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    PRÓLOGO


     


    Estoy delante de este folio en blanco, para ser más exactos, delante de la pantalla del pc, con el Word abierto. He elegido el tipo de letra, Times New Rome, tamaño de la fuente, doce, el espaciado entre líneas… Todo dispuesto para empezar mi próxima novela. Tengo muchas ideas en la cabeza, pero como suele pasarme, en cuanto empiezo a escribir se va posicionando en el lugar de salida la historia que quiero contar. 


    Hablé, como siempre hago, con Miranda, mi editora, para preguntarle si en la editorial estarían dispuestos a publicar una historia diferente, ella me miró con el ceño fruncido.


    —¿En qué estás pensando, Elisa Meyer?


    —Estoy pensando en escribir una historia de mujeres.


    —¿Acaso no lo son todas las que escribes?


    —En realidad no. Sabes bien que mis historias van sobre parejas, sentimientos, sexo… 


    —¿Y qué quieres escribir ahora?


    —Sobre parejas, sentimientos, sexo…


    —Me estás tomando el pelo, claro…


    —No, verás, quiero escribir una novela un poco diferente con respecto a las que he escrito hasta ahora. La idea es escribir sobre todas esas cosas; el amor, la pareja, el sexo, los sentimientos en general, a través de cuatro amigas que deciden pasar unas vacaciones juntas, en un lugar apartado, Tal vez una casa de turismo rural o algo así. 


    En ese… digamos, retiro, irán surgiendo las intimidades y los problemas de cada una, a través de los cuales girarán conversaciones con las que pretendo construir la historia. Ya sabes, esas cosas que nos pasan a todas, pero de las que hablamos muy poco, o nada. 


    —No sé, no acabo de verlo, aunque será mejor que no pregunte en la editorial, seguro que me dicen que te dejes de tonterías y que sigas escribiendo en tu línea de siempre…


    —Ya, pero…


    —Pero nada, querida Elisa, escribe lo que quieras, y como te dé la gana. Confío en ti, sé que lo que hagas, será bueno.


    —Pues prepárate, serás una de las protagonistas…


    —¿Qué dices, estás loca?


    —Para nada, ya lo verás…


    —No sé, estoy empezando a arrepentirme de haberte dado carta blanca.


    —Tranquila, todo lo que cuente y cualquier parecido con la realidad, será pura coincidencia, aunque lo ponga en vuestras bocas.


    —Pues peor me lo pones. ¿Y quiénes son las demás? 


    —Otro personaje seré yo misma, y dos amigas que te presentaré muy pronto…


    —Bueno querida, tú escribe lo que te apetezca, yo sólo necesito que tu historia me emocione y me atrape como todas las demás que has escrito.


    —Pues no se hable más, me pongo a ello.


    Después de esta conversación con mi editora, fue como finalmente decidí contar esta historia a la que puse por título «Cuánto dura el amor», algo que a veces parece un misterio. 


    Os la dedico a todas y todos mis lectores. 


    Una reflexión sobre el amor en pareja nunca viene mal.


     

  


  
    CAPÍTULO I 


     


    Elisa estaba terminando de preparar su neceser. El vestido lo llevaba en un porta-trajes, no quería que se arrugara. Había cogido habitación en un hotel, porque no era plan regresar al terminar la boda, tenía más de cien kilómetros de distancia. Además, estos eventos no se sabe nunca cuando terminan, y lo peor, cómo se termina. Porque entre copa y copa se va uno calentando, y después es inviable lo de coger el coche.


    Javier, su marido, no la acompañaría porque salía hacia Barcelona en viaje de negocios.


    —Me voy a sentir rara yo sola, pareceré una divorciada— A veces le gustaba hacerlo sentir un poco culpable.


    —¿Por qué vas a parecer eso, mujer? 


    Se acercó a ella y la besó en el pelo.


    —Pues porque casi siempre voy sola a los eventos y, además, lo normal es ir a una boda con tu marido, cuando lo tienes, claro —insistió.


    —A lo primero te diré que sabes de sobra que no me gustan mucho esos eventos literarios a los que sueles ir y, aun así, he ido alguna vez… En cuanto a la boda, no estarás sola, estarán esas amigas tuyas. Estoy seguro de que tenéis mucho que contaros, al final el que estaría solo sería yo.


    —Quizás ellas vayan acompañadas.


    —Elisa, no me hagas sentir mal, sabes que no puedo ir.


    —¡Que sí hombre! Ya lo sé… 


    Terminaron de hacer cada uno su equipaje, aunque ella siempre estaba pendiente de que a Javier no se le olvidara nada y observaba como su marido metía sus cosas en la maleta.


    —Los calcetines Javier, toma —Le dio un paquete de seis pares sin estrenar—, son de esos antialérgicos que te gustan.


    —Estás en todo, gracias, cariño —Los guardó y cerró la maleta—. Pues yo con esto ya he terminado. Cuando quieras nos vamos.


    —Sí, yo también estoy lista. No sé si lleve un paraguas, en Santiago suele llover— lo pensó unos segundos parada en la entrada de la casa y retrocedió—. Lo llevaré, porque si no lo llevo es cuando seguro que lloverá. 


    —Anda que Juan Andrés casarse en la catedral de Santiago, ya le vale— iba diciendo Javier mientras salían de casa y se dirigían hasta el coche que él había sacado ya del garaje.


    —Y a su edad, que ya no es ningún niño…


    —Es de nuestra edad, me parece.


    —Sí, tiene cincuenta igual que yo, aunque la novia es bastante más joven, creo que anda por los treinta, y como al parecer su padre es un alto cargo en la Xunta, pues quieren una boda por todo lo alto, y en la Catedral, nada menos.


    Metieron el equipaje en el coche y Elisa se subió en el asiento del copiloto.


    —Conduce tú, ya sabes que a mí me gusta poco conducir.


    —Hemos tenido suerte que la boda coincida con mi viaje, así matamos dos pájaros de un tiro. 


    —Pues sí, de lo contrario tendría que ir conduciendo hasta Santiago, y así sólo lo haré desde el aeropuerto al hotel. 


    —¿Has decidido ya qué vas a hacer después del evento? ¿Esperarás hasta el miércoles que yo regrese o no?


    —Creo que sí, te voy a esperar. Necesito unas localizaciones para la novela que estoy escribiendo y de paso haré un poco de turismo. 


    Cuando llegaron al aeropuerto, Elisa acompañó a su marido hasta la puerta de embarque. 


    —Si tardamos un poco más pierdo el vuelo.


    —Es mejor llegar justos así no hay que esperar—dijo él.


    Se despidieron con un abrazo y un beso en los labios. Javier la miró entrecerrando los ojos, le pasó el dedo índice desde la sien hasta la barbilla y se la levantó para besarla de nuevo. Era un gesto muy habitual en él, al que ella ya se había acostumbrado y le encantaba. Desde aquel traumático y desgraciado episodio en el que a punto estuvieron de separarse, las aguas habían vuelto a su cauce poco a poco y volvían a estar tan unidos y enamorados como siempre lo habían estado. 


    —Te quiero Elisa.


    —Y yo a ti. Te estaré esperando aquí el miércoles. 


    Cuando lo perdió de vista tras la puerta de embarque, se dio la vuelta y caminó tranquilamente hasta el parking.


    Se montó en el coche y condujo hasta el centro de la ciudad. Tenía reservada habitación en el Hostal de los Reyes Católicos. Aparcó en la puerta, y enseguida apareció un aparcacoches, ella le dio las llaves y a continuación atravesó la entrada del antiguo y distinguido edificio.


    Había elegido aquel hotel porque era en el que se celebraría la boda, y porque le apetecía darse un capricho. Quería celebrar cuando regresase su marido, que por fin aquella locura suya de escribir empezaba a dar frutos. Evitó decirle dónde se alojaría, quería sorprenderlo con un poco de lujo del bueno. 


    Los dos habían estudiado en Santiago, y muchas veces, al pasar por delante del imponente edificio, se habían preguntado cómo sería pasar una noche allí.


    El lugar, desde luego, era un lujo en todos los sentidos. Se trataba de un parador; antiguo alojamiento de peregrinos que conservaba muchos elementos originales del edificio, como los techos abovedados, arcos de piedra, tapices, etc.


    En cuanto se registró, otro empleado cogió su maleta y la acompañó a la habitación. El botones entró con ella y le dejó el equipaje en un banco diseñado para tal efecto. Al lado había un sólido escritorio de madera noble al igual que el resto del mobiliario de la amplia habitación. Cuando el mozo se fue, ella se dedicó a admirar cada detalle. Desde luego, si en algún momento tuvo remordimientos por haber escogido un establecimiento tan caro, se le quitaron de un plumazo. Tanto ella como su marido se lo tenían bien merecido. Aquello era más de lo que había imaginado.


    Cogió uno de los librillos que había encima del escritorio y leyó las características del edificio. Que se encontraba en el mejor emplace de la ciudad, la Plaza del Obradoiro, al lado mismo de la catedral, lo sabía de sobra. Lo que desconocía era la grandiosidad del edificio por dentro, que, por lo que estaba viendo en las estupendas fotografías que ilustraban el panfleto, contaba con cuatro claustros impresionantes y dos restaurantes con las paredes de piedra vista adornada con unos candelabros extraordinarios. Era sobrecogedor verse allí, asumiendo toda la historia que albergaban aquellos muros. Decidió darse una vuelta para admirar cada detalle.


    Después de recrear la vista dentro del edificio, salió a pasear por la vetusta y querida ciudad, en la que cada rincón le traía recuerdos de los años pasados durante su época de estudiante. 


    Allí empezó a flirtear no sólo con los chicos, también con otras «cosas» un poco más peligrosas, de las que por suerte supo apartarse a tiempo. Asimismo, hizo amigos que quedaron para siempre en su vida y otros, de los que nunca más volvió a saber. Fue en aquellos años cuando salió con Juan Andrés. Se conocían desde el instituto y siempre le había gustado, pero ¿a quién no? Si era «el guaperas» por excelencia. Claro que toda aquella emoción de enrollarse con el chico guapo se le pasó en tres meses, lo que tardó en pasar el verano. Siempre recordaría a Juan Andrés como a un amor de verano divertido y pasajero. 


    Iba totalmente abstraída en sus pensamientos cuando alguien la tocó en el hombro.


    —¡Elisa! ¿Eres tú?


    Se giró para ver de quien se trataba y una sonrisa iluminó su rostro al ver a su amiga Nuria.


    —¡Hola preciosa! ¿Cuánto tiempo sin verte? Cada vez que vengo a Santiago, estás en Madrid, en París o dónde esa profesión tuya decida llevarte… 


    —Ha tenido que casarse Juan Andrés, quien lo iba a decir, para que nos encontrásemos las tres, porque también viene Carmela, ¿lo sabes? 


    —Sí, me lo ha dicho.


    —¿Tú vienes sola? 


    —Ajá—asintió Elisa con la cabeza—, mi marido ha tenido que ir a Barcelona por negocios. ¿Y tú, llevarás acompañante?


    —No, y por lo que sé, Carmela tampoco.


    —¡Qué bien! Lo pasaremos genial. Hace mucho tiempo que no nos juntamos las tres. Tenemos demasiado tiempo de retraso que contarnos.


    —Si no os importa, también viene mi editora, que, casualidades de la vida, conoció a Juan Andrés hace años, y según me contó, estuvieron saliendo algún tiempo.


    —A mí no me importa, desde luego, y supongo que a Carmela tampoco, además, por lo que cuentas, las cuatro tenemos algo en común, ¡somos ex del novio!


    Las dos se echaron a reír con una tremenda carcajada que resonó por toda la calle que a esas horas empezaba a llenarse, pues era la típica calle de vinos, mejor dicho, la más famosa de la ciudad.


    —Vamos a tomar algo— dijo Elisa— ¿o tienes prisa?


    —Ninguna, la boda es a las ocho y no voy a ir a la peluquería, pienso llevar el «recogido azafata» que me queda bordado, como podrás imaginar dado mi profesión— y le guiñó el ojo sonriendo.


    —Sigues teniendo esa melena morena estupenda. ¿Nunca te ha dado por teñirlo o ponerle mechas?


    —No, lo único que hice fue rizármelo un verano. Estoy teniendo suerte con la genética. Mi padre aún hoy tiene el pelo sin apenas una cana.


    Se sentaron en una terraza a la entrada del Franco y pidieron un vino.


    —¿Habrá llegado ya Carmela? —preguntó Nuria.


    —Le mandaré un wasap —dijo Elisa, y mientras tecleaba la interrogó con un poco de ironía—. Oye, y tú ¿cuándo estuviste con Juan Andrés?


    —Acababa de empezar a trabajar como azafata de vuelo, y me lo encontré casualmente en un viaje, yo estaba de servicio y él regresaba de Madrid. Por aquel entonces, Juanan trabajaba toda la semana en la Capital, pero venía a pasar algún que otro fin de semana a Vigo con su familia.


    —¿Estuvisteis mucho tiempo?


    —Apenas seis meses, pero fue intenso y divertido. Nos veíamos a salto de mata y eso generaba mucho morbo. Lo dejamos porque yo empecé a viajar al extranjero y pasábamos meses sin vernos, poco a poco se fue enfriando el tema y bueno… se terminó como había empezado, sin lastimarnos.


    —Mira, acaba de contestarme Carmela —Le mostró el teléfono a Nuria.


    «—Estoy en el hotel y tú» 


    «—Tomando un vino en el Azul con Nuria»


    «—Pues esperadme, enseguida estoy con vosotras, he venido sola y me voy a dar el lujo de alojarme en lo mejorcito»


    «—¿No me digas que estás en el Hostal de los Reyes Católicos?»


    «—Como lo oyes, quiero decir, como lo lees»


    «—Pues hemos tenido la misma idea, y también estoy sola» 


    «—Bien, reunión de brujas» 


    «—De meigas si te da igual, que tienen más glamur, y déjate ya de rollos y ven»


    «—Ok, estoy llegando»


    —No sé si me coja yo también una habitación en el Hostal…—soltó Nuria 


    —Piénsatelo, mi editora también se aloja allí. Y siempre podríamos secuestrar al novio por una noche y hacer locuras con él.


    —¡Elisa! Me sorprendes…


    —¿Por…? 


    —Pero ¿Tú no estabas casada? No me digas que te has divorciado…


    —Estoy casada, y con el primero, que ya tiene mérito. Creo que soy una especie en extinción. A estas alturas creo que ya puedo permitirme algún desliz… y, además, Javier no tendría por qué enterarse, vosotras no se lo ibais a decir, y yo tampoco—soltó Elisa a modo de broma y entre risas.


    —De verdad, no me lo puedo creer —Movía la cabeza hacia los lados, negando.


    De pronto una alegre voz las sorprendió con un saludo a voz en grito que hizo girar las cabezas de todos los clientes que se encontraban allí, y hasta de los transeúntes que pasaban por su lado.


    —Aquí están mis guapas amigas. ¡Qué ganas tenía de veros!


    Elisa y Nuria se levantaron y las tres se fundieron en un abrazo, besándose y diciéndose, unas a otras, lo guapas que estaban.


    Carmela se apartó para mostrarse, y con mucha guasa comentó.


    —Yo como veis, no he crecido más —Medía uno con cuarenta y nueve centímetros, y era un poco rellenita, pero nunca se sintió acomplejada por ello. 


    Se rieron un buen rato con los comentarios sobre el tipo de cada una, sobre todo Carmela que siempre había sido consciente de su hándicap, aunque en realidad nunca lo fue para ella. Aprendió desde bien pequeña a sacarse partido, y con su carácter fuerte y decidido, consiguió siempre el respeto y la admiración de los demás.


    —¿Y qué me decís de la sorprendente boda a la que vamos a asistir esta noche? —dijo Carmela cambiando de tema.


    Se miraron las tres y volvieron a echarse a reír. Fue Elisa la que habló primero.


    —Hemos pensado que vamos a fundar el club de las ex de Juan Andrés, falta otra que se unirá a nosotros en breve.


    —¿Otra? ¿quién? — preguntó Carmela.


    —Mi editora, Miranda; es una chica de Vigo que no me digáis cómo, ni dónde, ni na… también estuvo saliendo con el susodicho.


    —Y dices que también está invitada…


    —Pues sí, ya veis que el chico no ha reparado en nada, debe haber invitado hasta a Satán…


    —¡Shssss… eso son palabras mayores! 


    —Déjate de tonterías, con unas «meigas» como nosotras no hay quien pueda— dijo Nuria y añadió— Ya ves, querida Elisa, que digo meigas —y mirando a Carmela explicó con un guiño— es que aquí nuestra amiga dice que tienen más glamur que las brujas, así que ya lo sabes… Por cierto, estábamos elaborando un plan para secuestrar al novio esta noche, llevarlo a una de nuestras habitaciones y hacer locuras con él.


    Carmela tenía los ojos abiertos como platos, pero una sonrisa maligna empezaba a asomar en su cara.


    —¡Oh, qué idea fabulosa! Nos tenemos que comprar un antifaz, es mejor que no nos conozca. Sí lo sé, me traigo el “kit de sado”.


    Ahora era Nuria la que enarcaba las cejas, asombrada.


    —Chicas, miedo me dais, me estáis preocupando…


    —Bueno— dijo Carmela—, nunca se sabe lo que puede pasar.


    —¡Por dios! Me he juntado con unas locas de remate, espero que tu editora tenga un poco más de sentido.


    —A esa cuando la conozcáis, vais a ver… 


    —No, si Juan Andrés siempre tuvo buen gusto— remató Carmela.


    —¿Qué os parece si pinchamos algo en una tasca «del Franco»? —preguntó Elisa.


    —Sí, buena idea —contestaron las otras dos, y Carmela añadió—: pensad que no debemos comer mucho, esta noche la cena del bodorrio será espectacular, supongo.


    —Voy a llamar a Miranda, a ver a qué hora llega…


    Elisa se alejó un poco de las chicas para hablar por teléfono. No tardó en responder.


    —¡Hola Elisa! ¿Ya estás en Santiago?


    —Sí, ¿y tú dónde andas?


    —Acabo de llegar, me están adjudicando la habitación. Oye, ¡qué gran idea alojarse aquí! Esto es como un palacio impresionante. Sólo nos haría falta un acompañante de esos espectaculares, ya sabes, de los que tienen los músculos tallados a cincel…


    —¡Madre mía! Por si no tuviéramos bastante con estas dos locas, otra más…


    —¿De qué locas hablas?


    —De unas amigas que también vienen a la boda. Vente que te las presento, estamos en el Azul.


    —Estoy saliendo ya del Hostal, en dos minutos estoy con vosotras.


    Elisa miró a sus dos amigas, enfrascadas en una conversación, al parecer, seria. O eso le pareció a ella al ver sus caras solemnes y alguna mueca de preocupación.


    —¿Qué ha pasado? Me he apartado un momento para contactar con Miranda y os habéis venido abajo.


    Las dos chicas la miraron y sonrieron suavemente. Fue Carmela la que contestó.


    —Lo que pasa es que llevamos mucho tiempo de retraso. No deberíamos dejar pasar tanto tiempo sin vernos.


    —Sí, también lo he pensado. Ayer se lo comenté a Javier, y fue él el que me dijo que no es tan difícil vernos, sólo tenemos que poner un poco de interés. Y se me ocurrió una idea… a ver que os parece. 


    Las dos mujeres la miraban expectantes y a la vez replicaron:


    —No nos tengas en ascuas y cuenta…


    —Esperad que ya viene Miranda y os lo cuento a las tres.


    Aún no había acabado la frase cuando, desde unos metros de distancia, una pelirroja despampanante las saludaba con la mano mientras se acercaba.


    Cuando llegó junto a ellas, Elisa se levantó e hizo las presentaciones.


    —Chicas, esta es Miranda, mi editora.


    La primera en levantarse fue Carmela. Le estampó un beso en cada mejilla cariñosamente y se auto presentó:


    —Yo soy Carmela— Y haciéndose a un lado, dejó sitio a su amiga que también la besó y saludó educadamente.


    —Y yo Nuria, encantada de conocerte.


    Miranda las miró a las tres y lució su espectacular sonrisa.


    —Si sois amigas de Elisa, también seréis amigas mías. Estoy segura. 


    —Y como ya sabéis, tenemos alguna «cosilla» en común…—terminó de decir Elisa.


    Se miraron unas a otras y Miranda con extrañeza preguntó.


    —¿Qué «cosillas», si se puede saber?


    —Bueno, cosas exactamente, no—aclaró Elisa—, tenemos en común a Juan Andrés, el novio, que por supuesto es amigo de las cuatro, por eso estamos aquí, ¿no?


    —¡Ah, eso! Claro, bueno si os digo la verdad, yo tuve algo más que una amistad con Juan Andrés—comentó Miranda en tono confidencial.


    No había terminado la frase, cuando las otras tres estallaron en una sonora carcajada. Miranda levantó las palmas y arqueó las cejas, sin decir palabra, pero expresando claramente que no tenía ni idea de a qué venían sus risas. Fue de nuevo Elisa la que le explicó que no sólo tenían en común la amistad del novio, sino algo más. 


    Miranda no salía de su asombro.


    —¡Anda que al Juan Andrés ya le vale! Y nos invita a las cuatro… ¡Buenoooo! Seguro que hay más ex en esta boda, deberíamos fundar un club de fans o algo.


    —Ya lo hemos pensado —dijo Carmela—, el club de las ex. En fin, ¡hombres…!


    Elisa les recordó la hora, y explicó a Miranda que habían pensado en tapear en alguna tasca en la calle de los vinos, ella asintió encantada.


    —Me parece bien, que sea algo ligerito y rápido, tengo vez a las cuatro en un salón de belleza, a ver que hacen con mi pelo. Vosotras ¿cómo lo vais a hacer? Con el pelo digo. Elisa por lo que veo ya está peinada, pero vosotras dos… ¿Qué vais a hacer? 


    —Yo me haré un moño bajo con un poco de cera—explicó Nuria.


    —Pues yo—dijo Carmela— también pedí vez en una peluquería, tengo hora para las cuatro y media.


    —Pues a comer se ha dicho —terció Elisa levantándose—, yo mientras os vais a peinar, iré a la sauna, y a que me den un masaje, tengo la zona cervical fatal de la postura del ordenador.


    —¡Ah, pues yo me apunto a eso! —dijo Nuria. 


     

  


  
    CAPÍTULO II


     


    A la hora de la ceremonia salieron del Hostal caminando los escasos cincuenta metros que lo separaban de la catedral. Estaban espectaculares, cada una con su estilo personal.


    Elisa era la más mayor, aunque a sus cuarenta y nueve años, estaba espléndida. Siempre había sido muy guapa y aquella belleza de la juventud no había desmerecido, al contrario, la edad le había añadido atractivo y elegancia a partes iguales. Llevaba el pelo muy rubio y corto en una media melena a la altura de la nuca, que, para el evento, se la habían peinado con ondas al agua. Aquel look junto con el vestido gris perla, tipo años veinte, le daban un aire retro que resaltaba aún más su elegancia. 


    Nuria se vistió de sirena, según sus propias palabras. Estaba guapísima con aquel vestido negro de cuello barco por delante, y escote en pico hasta el final de la espalda. Largo hasta el suelo y haciendo abanico desde la rodilla, de ahí lo de sirena. El pelo lo recogió, tal como les había explicado, en un moño bajo, muy brillante debido a la cera.


    A la pelirroja Miranda, le habían dejado la melena suelta, con ondas que bailaban alrededor de su rostro con mucha soltura y jugaban con su espectacular sonrisa. Se había puesto un vestido blanco muy “pin up” largo hasta la rodilla con unos zapatos de tacón de aguja que daban vértigo. 


    Carmela se había hecho unas mechas muy rubias, que hacían resplandecer su natural color castaño. Llevaba el pelo suelto y recogido a un lado con un lazo rojo del mismo tono que el vestido. Este era bastante corto y se ceñía a su cuerpo resaltando su exuberancia. Lo acompañaba con un fular enorme de gasa transparente y a tono con el vestido, parecía un caramelo. Estaba también espectacular y, aun a pesar de su baja estatura, no desmerecía para nada al lado de sus amigas.


    Iban las cuatro juntas y, sin pretenderlo, se hicieron con las miradas de admiración de todo el mundo, tanto hombres como mujeres. Al terminar la ceremonia religiosa, fueron a felicitar a los novios. Él las saludó efusivamente y se las presentó a su novia, ya esposa, a la que por supuesto también felicitaron y se hicieron una foto con ellos. 


    La boda fue un espectáculo en todos los sentidos. No faltó un detalle, y todo de súper lujo. Lo pasaron muy bien, incluso hubieran podido ligar si hubieran querido, pero, por diferentes razones, no lo hicieron. Eso sí, bailaron hasta altas horas de la madrugada, charlaron con Juan Andrés, que, entre otras muchas cosas, les comentó haciéndoles un guiño, que nunca había estado tan enamorado. La novia se veía claramente que era más joven que él, pero claro, quince años se notan bastante. Miranda sonrió con desdén y murmuró:


    —Esa diferencia de edad les pasará factura.


    Las tres pudieron escucharla y la miraron extrañadas.


    —Lo sé por experiencia —les aclaró ella—. Mi marido me lleva quince años, y al principio fue todo muy bonito, pero ahora, después de catorce de convivencia, las cosas son diferentes…


    Elisa la miró frunciendo el ceño.


    —Entonces es verdad lo que me comentaste el otro día por teléfono…


    —Sí, pero ahora no quiero hablar de eso, no es el momento. Ya hablaremos.


    Ya no quedaba casi nadie en el impresionante comedor del Hostal. Los novios también se habían ido. Salían en avión a primera hora de la mañana hacia Honolulú. 


    —Ni se me ocurriría a mí ese lugar para ir de luna de miel—comentó Elisa.


    —¿A dónde fuiste tú? —preguntó Miranda.


    —A las baleares, y pocas gracias, hace de aquello veintisiete años.


    —¿Habréis celebrado las bodas de plata?


    —Sí, pero nada de volver a casarnos. Hicimos un viaje a Italia maravilloso. 


    —Tienes que contarnos eso.


    —Me parece que tenemos todas muchas cosas que contarnos —atajó Elisa—. ¿Por qué no os quedáis hasta el miércoles? Yo me quedo, le he dicho a Javier que iría a recogerlo al aeropuerto.


    —Yo no puedo —dijo Carmela—, el lunes tengo que trabajar


    Nuria tampoco podía.


    —Mañana por la tarde viajo a Madrid y de ahí a París y así toda la semana.


    —Yo podría —dudó Miranda—, pero luego se me amontonaría el trabajo.


    Se quedaron las cuatro calladas mientras se tomaban la última copa. Se habían quitado los zapatos y estiraban las piernas haciendo girar los tobillos.


    De pronto Elisa las miró con una gran sonrisa, ellas le respondieron enarcando las cejas y preguntando a la vez:


    —¿Qué?


    —¿Por qué no buscamos una fecha que nos vaya bien a las cuatro y nos vamos una semana? Por supuesto, solas. Podríamos charlar y ponernos al día de nuestras vidas.


    Se miraron entornando los ojos y pensando que tal vez fuese buena idea. 


    —Yo podría arreglarlo para mayo, tendría que hacer las guardias de mis compañeros y coger alguno de esos días que tenemos para asuntos propios —se adelantó Carmela.


    Nuria estaba pensativa, calculando.


    —Bueno, a finales de mayo, como ya habrá pasado semana santa… podría arreglar con mis compañeros…


    Elisa se giró para ver la cara que ponía Miranda. 


    —¿Y tú? Sé que tienes que hablar con tu jefe, pero quizás podrías arreglarlo para tener libre la última semana de mayo. Yo por mi parte, no tengo problema. Soy autónoma. Trabajo a mi ritmo, en casa, y no tengo que dar cuentas a ningún jefe, excepto aquí a mi editora, pero en este momento no es el caso.


    Miranda sonrió y contestó sin pensarlo más tiempo:


    —De acuerdo, si vosotras dos podéis arreglarlo para la última semana de mayo, yo también podré y daré permiso a Elisa para que deje a sus musas en casa y podamos disfrutar de un poco de libertad.


    Carmela levantó su copa.


    —Un brindis por esas vacaciones.


    Las demás levantaron las suyas y se terminaron el líquido de un trago.


    —Pacto sellado— dijo Elisa. 


    Eran las cinco de la madrugada. Nuria había llamado a un taxi para que la llevase a su apartamento, pues era la única de las tres que vivía en Santiago. La despidieron en el Hall del hotel, y las demás se metieron en el ascensor para ir a sus respectivas habitaciones.


    —Estoy molida— dijo Elisa apoyada en la pared del ascensor con los zapatos en la mano—, de verdad Miranda, no sé cómo puedes mantenerte todavía encima de esos tacones.


    —Querida, la juventud tiene que notarse en algo.


    —Serás…


    —Dilo, Elisa… —apostilló Carmela— Ni que fueras una adolescente ¿Pero tú cuántos años tienes, Miranda?


    Elisa se adelantó, sin dejar contestar a su editora.


    —Ya ha cumplido los cuarenta, que no presuma tanto.


    —Será posible… ¿Por qué has dicho la cifra innombrable? —dijo Miranda compungida— Además los acabo de cumplir la semana pasada.


    —Pues por eso he dicho que ya has cumplido los cuarenta…


    —Ya, pero de la forma que lo has dicho parece como si tuviera más, como si hiciera ya años que los he cumplido.


    —Quieres decir que podría parecer que tuvieras cuarenta y nueve como yo, o cuarenta y seis como Carmela o Nuria…


    —Bueno, vale ya de hablar de la edad —remató Miranda.


    —Has sido tú la que has empezado…


    El ascensor paró y se abrieron las puertas. Carmela salió la primera.


    —Menos mal, me estaba cansando ya de vuestra «entretenida» conversación. Si os vais a poner así de pesadas con la edad la semana esa en la que vamos a convivir las cuatro, me replantearé si ir o no.


    —Anda, anda… no seas tonta, que era broma…—dijo Elisa, y añadió una explicación para Carmela en tono jocoso—: es que aquí mi editora se cree que es una adolescente y… el tiempo pasa para todos.


    Miranda escuchó las palabras de Elisa parada en mitad del pasillo con los brazos en jarras. Esperó a que terminara de hablar y, ante la asombrada mirada de la escritora y de Carmela, se dio la vuelta caminando hacia su habitación con paso firme y decidido, cual si fuera una modelo de pasarela, cuando llegó a la puerta se volvió hacia ellas les sacó la lengua y se metió dentro, dejando fuera una mano con la que les enseñó el dedo corazón hacia arriba.


    Carmela y Elisa estallaron en una carcajada y antes de que Miranda cerrase la puerta de su habitación, la escritora puso el broche final:


    —Con lo glamuroso que te había quedado el paseíllo, lo acabas de chafar con ese gesto. Por cierto, nosotras también sabemos hacerlo, pero no lo haremos, ¿verdad, Carmela?


    Miranda asomó la cabeza para verlas y con una sonrisa de oreja a oreja, la suya de siempre, y contestó:


    —Id a descansar queridas, que a la gente mayor los trasnoches se le notan mucho y mañana estaréis horribles.


    Volvió a sacarles la lengua y cerro para dar por finalizada la conversación. Carmela y Elisa se miraron pretendiendo parecer enfadadas y volvieron a carcajearse.


    —Vamos a dormir, creo que estamos algo perjudicadas —dijo Carmela.


    —Sí, pero a esa hay que prepararle algo, no se va a ir «de rositas» así como así.


    —Es tu editora, piensa tú, que la conoces más… 


    Volvieron a reír y se metieron cada una en su habitación.


    Elisa nada más entrar tiró los zapatos sin importarle donde cayeran, se desabrochó el vestido y lo dejó resbalar por su cuerpo. Estaba tan cansada que se tumbó en la cama totalmente desnuda, a excepción del tanga, y se quedó dormida.


    La despertó el sonido del teléfono, recordó que lo tenía en el minúsculo bolsito que había llevado a la ceremonia. Cuando dio con él, la llamada había finalizado. Pudo ver que era de Javier y lo llamó.


    —Hola cariño, ¿qué tal la boda? ¿Lo has pasado bien?


    Elisa se aclaró la voz


    —Buenos días, Javi, lo he pasado genial. He estado con mis amigas que también han venido solas. 


    —¡Lo ves! Si hubiera ido yo, no habrías podido estar con ellas de la misma forma.


    —Sí, es verdad. ¿Y sabes qué?


    —Qué, a ver dime…


    —Hemos pensado que la última semana de mayo nos iremos a algún sitio las cuatro, un viaje sólo de chicas…


    —¿Las cuatro…?


    —Sí, Carmela, Nuria, Miranda, mi editora, y yo.


    —Pero esa ¿qué tiene que ver con Juan Andrés? ¿Qué hacía en la boda?


    —Pues resulta que se conocieron hace unos años en Vigo y bueno…


    —O sea, también a esta la lleva el tipo ese en su currículo, anda que ya os vale…


    —¿No estarás celoso a estas alturas de la película? 


    —¡Anda ya…! Vamos a cambiar de tema.


    —¡Ja! ¿¡lo estás!?


    —Venga ya, por favor… o cambias de tema o cuelgo.


    —Vale, ya hablaremos de eso.


    —No creo, voy a colgar Elisa. 


    Elisa se quedó mirando para el teléfono asombrada y hablando sola en alto.


    —¡Me ha colgado! ¿Será posible? Pues se va a enterar.


    Se puso en una postura muy sexi, seguía sólo con el tanga con el que había dormido, se hizo un selfi y se lo mandó por WhatsApp.


    Enseguida escuchó el pitido anunciando nuevo mensaje. 


    «—Quítate el tanga y échate ese aceite lubricante que siempre llevas en el neceser. Hazlo rápido y túmbate en la cama, voy a llamarte»


    Elisa sonrió mordiéndose el labio. Ese era Javier, desde que se habían vuelto a enamorar o “reenamorar” o lo que fuera, siempre la sorprendía con juegos eróticos y buen sexo.


    Buscó el aceite, se desnudó, se untó bien, y comenzó a acariciarse excitada ante la expectativa.


    En cuanto sonó el teléfono, descolgó. 


    —¿Has hecho lo que te he dicho?


    —Sí —contestó ella jadeando—¿Quieres una foto?


    —Claro.


    Elisa le envió una foto, con la mano acariciando su sexo abierto, húmedo y brillante. Supo que la había recibido porque escuchó el ronco gemido de su marido.


    —Acaríciate despacio —le dijo—, imagina que es mi lengua la que lo hace. Es lo que más me apetece en este momento. 


    —Lo estoy sintiendo Javi, estoy sintiendo tu lengua abrasándome y no puedo resistirme a hacerte lo mismo. 


    Él gruño y con una voz ronca y profunda producida por la excitación, le siguió el juego.


    —Y yo siento mi pene en tu boca, está durísimo. Noto como me arañas suavemente con los dientes, sigue así cariño.


    —Me gusta tu pene, tan terso y tan duro… ¡Ummm… qué bueno!


    —Y a mí me gusta devorarte, tu sabor me enloquece, me gusta follarte con la lengua. Lo estoy haciendo ahora, ¿lo notas?


    —Sí… creo que me voy a correr… 


    —Hazlo cariño, yo lo estoy haciendo en tu boca.


    Alcanzaron el orgasmo escuchando los gemidos del otro a través del teléfono. Después hubo un momento de silencio que rompió el hombre.


    —¿Estás bien cariño? ¿Te ha gustado?


    —Sí, me ha gustado mucho. Por cierto, ¿tú no tenías que estar en una reunión o algo así?


    —Entraba en una reunión, pero me has mandado una foto y he tenido que disculparme diciendo que tenía una llamada urgente. Así que estoy en un aseo privado haciéndole el amor a mi mujer por teléfono.


    —Te quiero.


    —Lo sé, yo también te quiero. Esta noche vuelvo a llamarte.


    —Te esperaré desnuda, o será demasiado para ti…


    —No me provoques, Elisa. Tengo que dejarte, me están esperando.


    —Vale, suerte con tus negocios.


    Colgó y se tumbó de nuevo en la cama con los ojos cerrados, pensando en lo feliz que era con su marido y el buen sexo que mantenían. Después de tantos años, de criar hijos cuando aún eran demasiado jóvenes, de aquel episodio tan desagradable que… mejor no recordarlo, aunque a punto habían estado de tirarlo todo por la borda. Aún hoy no sabría decir que fue lo que los mantuvo unidos. Lo cierto es que había valido la pena. 


    Volvió a la realidad. Eran ya las diez de la mañana, se duchó y antes de vestirse llamó por teléfono a sus amigas. Primero a Carmela.


    —¿Estás despierta?


    —Y si no lo estuviera, ahora ya sí.


    —Te he despertado, perdona…


    —No me has despertado mujer, iba a ducharme.


    —Nos vemos abajo y desayunamos juntas. Voy a llamar a mi «joven» editora.


    Las dos se echaron a reír recordando la conversación de la noche anterior. Colgaron y marcó el número de Miranda.


    —¡Buenos días joven doncella! Te esperamos abajo para desayunar.


    —Vale vejestorio, me estoy vistiendo. Nos vemos ahora.


    Elisa sonrió negando con la cabeza. Pensó en lo inspiradora que sería la semana que iban a pasar las cuatro juntas. Cada una con su historia, sus sentimientos y la diferente forma de ver y entender la vida. De allí saldría algo muy bueno, estaba segura.


    Desayunaron juntas y pasearon por «A vella» de Santiago, rememorando aquellos locos años de estudiantes. 


    Tanto Carmela como Miranda habían venido en coche. La primera en una hora estaría en Ourense, y para la otra volver a Vigo era un paseo. Así que comieron juntas planeando el ya ansiado viaje que harían, aunque no fueron capaces de decidir el destino. Eran casi las seis de la tarde cuando Carmela y Miranda cogieron sus respectivos coches para regresar. 


    —Llamadme cuando hayáis llegado.


    —Y tú diviértete, no será lo mismo sin nosotras, pero inténtalo —le dijo Miranda y arrancó sacando la mano por la ventanilla y moviendo los dedos para decirle adiós.


    Carmela se despidió dejando en el aire una idea.


    —Tú no tenías una casa en una aldea remota de no sé dónde…


    —Sí, claro que la tengo ¿Por?


    —¿Por qué va a ser? Para pasar nuestras vacaciones…


    —Por mí no hay problema, pero tenéis que saber que allí no hay nadie, pero nadie, ni bares, ni nada… no sé si eso será demasiado intenso.


    —Puede que sí, pero yo concretamente, necesito intensidad y pocas distracciones.


    —Les preguntaré a ellas a ver qué les parece —Carmela arrancó, Elisa le envió un beso con la mano a modo de despedida, y añadió—: Estaremos en contacto… 


    Con Carmela, aunque era un poco más joven que ella, siempre había conectado de una forma especial, además había sido la pediatra de sus dos hijos. Cuánto había agradecido el apoyo que le había dado años atrás, cuando era una jovencísima madre, bastante insegura, siempre preocupada y con la ansiedad metida de lleno en su vida. Carmela era la que normalizaba siempre cualquier situación con respecto a los niños. Nunca se lo agradecería suficientemente. Ahora, sin embargo, la notó rara. Algo le pasaba, a ver si cuando tuvieran la oportunidad de estar juntas sin otras distracciones se abría y le contaba sus inquietudes. Le gustaría poder ayudarla, darle el sosiego que seguramente necesitaba. Sería estupendo poder devolverle lo que había hecho por ella, en aquel tiempo. 


    Tal vez la casa de la aldea fuera una buena opción. 


     

  


  
    CAPÍTULO III


     


    Desde que se fueron sus amigas, Elisa se dedicó a callejear la ciudad. Santiago era una de las ciudades que más le gustaba, seguramente porque cada rincón estaba lleno de recuerdos. Había vivido allí durante su época de estudiante, y aquellos años permanecerían en su memoria para siempre. Fue dónde aprendió a vivir, tal como le había recomendado su padre mientras la acompañaba a la estación de tren para irse en pos de aquella nueva y ansiada vida de estudiante. No olvidó nunca sus palabras por lo que significaron en cuanto a libertad e independencia. 


    «—A partir de ahora, estarás sola —le dijo—. Allí no estaremos ni tu madre ni yo para ayudarte cuando te equivoques. Por eso, piensa bien cada cosa que hagas, y asume las consecuencias. Nosotros estaremos aquí siempre para ti, pero has de aprender a utilizar tu libertad y sobre todo… Aprender a vivir. Sé que eres lista, y sabrás hacerlo bien». 


    Aquellas palabras se quedaron incrustadas en su mente y después de los años, estaba segura de que fueron las que la salvaron en bastantes ocasiones… 


    Llegó a Santiago con dieciocho años recién cumplidos y sin tener muy claro qué estudiar. Allí descubrió la libertad de la que le había hablado su padre. No había nadie que le impusiera normas, ni horarios. Todo lo que hacía dependía única y exclusivamente de sí misma. Hizo amigos nuevos, como Carmela y Nuria, o el mismo Juan Andrés que, a día de hoy, continuaban en su vida, y otros muchos de los que nunca volvió a saber. 


    La ciudad, y lo que allí vivió, transformaron su vida y su carácter. Allí se enamoró perdidamente de Javier, y allí rompieron para retomar aquella historia un par de años más tarde, cuando ambos habían madurado un poco. 


    Fue también en aquellos años cuando tuvo algún que otro escarceo con «sustancias prohibidas…». Estaba convencida de que, además de suerte, fueron las palabras de su padre las que la salvaron de sucumbir ante el espejismo de un placer que no era tal. Muchos amigos habían quedado en la estacada, algunos muertos, y otros tocados para siempre.


    No es fácil vivir. La vida es algo que ocurre sin pedirnos permiso, sin que podamos evitarlo, y no hay manera de pararla, porque ella sigue su curso inexorablemente. 


    Interrumpió sus pensamientos el pitido del wasap, era su marido


    «—Hola Eli, ¿Dónde estás?


    —Ahora mismo acabo de entrar en un restaurante para cenar, pero he estado paseando por “a vella”, recordando viejos tiempos…


    —¡Lo pasamos bien, eh!


    —En general, sí, pero visto desde la distancia, fueron años duros. En los que hacía falta suerte, creo que nosotros la tuvimos.


    —Me parece que te has puesto melancólica…


    —Sí… debe ser por la lluvia.


    —Me estás preocupando, ¿estás bien?


    —Que sí, hombre. Y tú ¿qué tal, has conseguido lo que pretendías?


    —Bueno no ha ido mal. He conseguido muchas cosas, aunque no todo lo que pretendía. Pero en general, ha sido positivo y hemos acabado antes de lo previsto, así que intentaré cambiar el billete para mañana. En cuanto lo consiga te llamo.


    —¡Qué bien! ¡Me has alegrado la noche!


    —¡Qué suerte tengo! Mi amor es fácil de conformar, pero si quieres cuando hayas cenado y estés en la habitación, me llamas y, ya sabes…


    —¡Calla! Que me están dando ganas de irme para el hotel sin cenar.


    —Cena tranquila, sabes que estaré al otro lado de la línea cuando quieras llamarme. 


    —Igual te quedas dormido, has madrugado mucho y estarás cansado.


    —No para ti. ¡Llámame, quiero escuchar tu voz antes de dormirme! 


    —No sabes cuánto te quiero Javier…


    —Sí lo sé, pero yo aún te quiero más. ¡Llámame!»


    Elisa le envió un icono con un corazón rojo que palpitaba. Repasó la conversación del WhatsApp y sonrió negando con la cabeza, parecían dos adolescentes.


    Otra vez su mente voló hacia aquellos años de juventud, cuando conoció a Javier y se enamoró perdidamente de aquel guapo estudiante de económicas. Recordó el día que entre Nuria y ella planearon el encontronazo definitivo. Javier era compañero de clase de su hermana e iba por su casa de vez en cuando para intercambiar apuntes e incluso para estudiar.


    Desde que supo por su amiga en qué facultad estudiaba, empezó a pasar por allí todos los días. A veces tomaba un café en el bar de enfrente para verlo salir de clase. Muchas veces lo seguía disimuladamente pues había descubierto que vivía en la misma calle que ella. Hacía tonterías de ese tipo sólo para que él se fijara. Le dio la lata a Nuria hasta que ella un día que sabía que él iría a su casa a estudiar con su hermana, la llamó para que fuese a la misma hora y así hacerla coincidir.


    Aquel fue un día inolvidable. En cuanto Nuria la llamó, se lavó el pelo y dejó suelta su larga y ondulada melena. Sabía que su pelo llamaba la atención cuando lo llevaba bien arreglado. Se cambió de ropa un montón de veces, quería estar guapa y a la vez parecer informal… aquello de «vengo de clase y me voy a estudiar…» 


    Cuando llegó a casa de su amiga, se lo encontró en el portal, él la miró y le preguntó «—Tú eres la amiga de Nuria, ¿verdad?». Ella asintió sin poder pronunciar palabra, y cuando iba a apretar el botón para llamar al ascensor, él la miró de nuevo, puso su sonrisa de matar y volvió a dirigirse a ella preguntándole muy dulcemente «—¿Qué te parece si nos tomamos un café tú y yo antes de subir?». Elisa le devolvió una sonrisa tímida y asintió con la cabeza, pues seguía sin poder articular palabra.


    Llovía como casi siempre llueve en Santiago, una lluvia muy fina que parecía que no mojaba, pero al final terminabas empapado, «chirimiri» le decimos los gallegos. Javier la cogió de la mano y tiró de ella.


    «—Rápido, vamos a los soportales». Ella estaba tan emocionada que no le habría importado continuar bajo la lluvia, sólo quería que él no le soltase la mano. No lo hizo, continuaron caminando con la mano de Javier envolviendo la suya hasta el primer bar que encontraron. Ahí la soltó para hacerla pasar, pero enseguida la colocó en su cintura, él también parecía sentir la necesidad de tocarla. La condujo hasta el fondo del local, en la única mesa que había libre.


    —¿Qué quieres tomar? —le preguntó.


    Elisa, recobrando poco a poco la facultad de hablar, contestó apenas en un susurro:


    —Un café con leche, por favor.


    Javier se fue hacia la barra y pidió dos cafés, esperó a que se los pusieran y los llevó él mismo hasta el lugar en dónde Elisa se retorcía los dedos, nerviosa, por debajo de la mesa.


    Javier era un par de años más mayor, cursaba tercero de económicas, y esto la hacía sentir más pequeña, pero a la vez emocionada porque un chico mayor se fijase en ella. 


    —Me llamo Javier, y tú… Elisa, ¿verdad?


    Ella lo miró sorprendido.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Lo he preguntado —dijo con una gran sonrisa que terminó de enamorarla por completo, aunque no estaba muy segura de si en realidad se estaba riendo de ella.


    —Estaba preocupado —continuó él—, desde que me di cuenta de que me seguían. Pensé que sería la interpol o algo así —En este punto soltó una carcajada y continuó—hasta que un amigo me explicó que eras la vecinita del portal de enfrente. Luego te vi varias veces con Nuria, la hermana de Claudia, ya sabes, una de mis compañeras.


    Elisa se había puesto roja como un tomate y volvió a perder la facultad de hablar. Agachó la cabeza estrujándose de nuevo los dedos.


    —¿No vas a decirme nada? —le preguntó, ahora mirándola sin burla y extendiendo una mano abierta pidiéndole la suya.


    Elisa levantó un poco la mirada preguntándose qué hacer, él acercó un poco más su mano, y a la vez que le hizo un gesto con la cabeza instándola a cogérsela. Ella, temerosa pero decidida, la sacó de debajo de la mesa y la puso sobre la de él, que la encerró en la suya acariciándole el dorso con el pulgar. Aquel contacto la estremeció, fue la primera vez que sintió aquello de las mariposas en el estómago. Supo que tenía que reaccionar, o el chico se creería que era idiota. Así que respiró hondo, y comenzó a hablar.


    —Me llamo Elisa y soy amiga de Nuria, pero nunca te he seguido —mintió—. Será que, como has dicho, vivimos enfrente…


    Él sonrió de nuevo, cada vez que lo hacía a ella le subía un calor que la recorría por completo. 


    —Y claro, también te quedará de paso el bar que hay frente a mi facultad…


    —No sé de qué me hablas —volvió a mentir.


    —Vale, si tú lo dices… —dijo él, y decidió dejar el asunto, no quería hacerla sentir mal— ¿Te apetece que salgamos alguna vez?


    Elisa soltó aire y lo miró directamente a los ojos. En aquella mirada se quedaron los dos atrapados. Ella miraba azul y el miraba verde, pero ambos supieron en aquel instante que nada podría evitar lo que ocurriría entre ellos.


    Javier carraspeó un poco, apretó su mano, y le pidió la otra con el mismo gesto que antes. Ella accedió ofreciéndosela, y así, con las manos enlazadas y todavía atrapados en la intensa mirada, él volvió a pedirle no una cita, si no todas las citas…


    —¿Quieres salir conmigo? Me gustas Elisa, mucho…


    Ella por fin sacó su sonrisa y la desplegó en todo su esplendor, sólo para él.


    —Sí, me gustaría salir contigo, también me gustas, y sí… te he seguido varias veces.


    —Lo sé, me di cuenta enseguida, me gustaba que me siguieras. Quería haberte dicho algo, pero no me atreví. Sin embargo, hoy, al coincidir contigo en ese portal, un impulso que no pude reprimir me llevó a sacarte de allí y decirte todo esto que llevo un tiempo pensando en cómo y cuándo hacerlo. Ahora me alegro de haberlo hecho.


    —Yo también me alegro, pensé que sería insignificante para ti. Que nunca te fijarías en mí…


    —Elisa, es difícil no fijarse en ti, eres guapísima, es más, te aseguro que tienes a todos los compañeros de tu facultad revolucionados


    —¿Qué dices?


    —Lo que oyes, yo también he seguido tus pasos varias veces y he visto cómo te miran…


    —¿Me has seguido? Nunca te he visto…


    —De eso se trata… Tú para detective, olvídate, no creo que te contraten. 


    La mente era increíble, podía recordar cada palabra y cada gesto, podía recordar todo lo ocurrido aquella tarde a pesar de la cantidad de años que habían pasado. 


    Volvió a la realidad, eran las once y media, había cenado bien y se estaba tomando una tisana. Hacía tiempo que había dejado de tomar café por las noches.


    Pagó y volvió caminando hacia el hotel. Estaban en marzo y, aunque nunca se sabía cómo estaría el tiempo al día siguiente, no hacía frío. Por el contrario, hacía una noche realmente agradable. Volvió a evadirse con sus recuerdos, arrullada por el eco del sonido de sus pisadas sobre las atávicas piedras de la vieja ciudad. 


    Al entrar en el hotel, sacó el móvil del bolso y mientras subía en el ascensor llamó a su marido.


    —Hola cariño, estoy entrando en la habitación. ¿Tú que haces?


    —Tomarme una copa en la cafetería del hotel disimulando que no sé que una rubia lleva observándome con cierto interés desde que llegué.


    —¿Estás ligando? Ya te vale…


    —¿Celosa?


    —No juegues con eso…


    —No seas tonta Elisa, sabes que no lo haría…—Y cambiando el tono de voz, ahora susurrante y ronco al mismo tiempo añadió—: Vete desnudándote y espérame en la cama, vuelvo a llamarte en cinco minutos.


    Elisa hizo lo que le sugirió Javier, pensando en que una ducha no le habría ido mal, pero ya se ducharía después. Un poco de sexo, aunque fuera telefónico, le apetecía mucho. Su marido la sorprendía siempre. Se había propuesto no defraudarla nunca más, enamorarla cada día, y lo hacía a diario desde que decidieron darse otra oportunidad.


    Al día siguiente, después de pasear toda la mañana y hacer un montón de compras, cogió el coche para ir al aeropuerto a buscar a su marido. El vuelo llegaba a las dos y media, así que pensó que sería buena idea comer con él en algún restaurante de camino de vuelta a la ciudad. 


    Se le ocurrió que, ya que se iban a tomar aquellos dos días de vacaciones, estaría bien empezar sorprendiéndolo. Por eso antes de ir al aeropuerto había subido a la habitación a cambiarse. Se puso un corsé de encaje granate que se había comprado aquella misma mañana, desde el que colgaban las tiras para enganchar las medias. Había comprado también un tanga a juego, pero en el último momento se lo quitó y lo guardó en el bolso.


    Se puso un vestido corto, con un estampado muy primaveral, entallado hasta la cadera desde donde hacía campana hasta medio muslo. Cuando lo probó, la dependienta que la atendió hizo un involuntario gesto, dejando ver lo que pensaba a la vez que insinuaba su opinión «—Es un modelo muy juvenil, tal vez quiera algo más…», pero Elisa, que ya estaba de vuelta de muchas cosas, no la dejó terminar. «—¿Te parece que soy demasiado mayor para llevar esto?». La chica, aturdida, no supo que contestar, y con un tono más bajo, por fin fue capaz de pronunciar «—Disculpe, no pretendía…», «—Ya, no pasa nada, eres demasiado joven para entender ciertas cosas… pero estoy segura de que algún día recordarás este… momento». 


    Por supuesto, se compró el vestido. Se lo puso con una cazadora de cuero negro y unas botas de tacón, demasiado alto según su propio criterio, menos mal que no tendría que caminar mucho. 


    Realmente, así vestida, parecía bastante más joven. Eso le gustaba, la hacía sentir más segura. A los hombres maduros, como lo era su marido, que había sobrepasado ya la barrera de los cincuenta, solían atraerles las jovencitas, así que, parecer más joven le gustaba. Quería que él se sintiera orgulloso de llevarla a su lado. A ella no le hacía falta que su marido pareciese joven o más guapo, porque tenía muy claro que las mujeres procesamos todo de forma bien diferente.


    En el aeropuerto, y con su bolso de bandolera, se dirigió hacia la puerta por la que los letreros luminosos anunciaban la llegada de los pasajeros del vuelo procedente de Barcelona. Esperó ansiosa hasta que lo vio aparecer. Vestía de forma informal, vaqueros, camisa de rayas y un jersey sobre los hombros anudado por las mangas en el pecho para no perderlo. Su pequeña maleta con ruedas en una mano y la cazadora de piel en la otra. 


    Javier la vio enseguida y una sonrisa iluminó su rostro. Caminó hacia ella frunciendo los ojos en una mirada curiosa. Cuando llegó a su lado, dejó en el suelo lo que traía en las manos y le cogió el rostro para besarla. 


    —Estás guapísima… 


    —Gracias, tú también. ¿Qué tal el vuelo?


    Tardó en contestarle porque volvió a besarla, estrechándola en sus brazos.


    —El vuelo bien, pero ahora mucho mejor.


    La soltó y volvió a mirarla de arriba abajo.


    —No me mires así, y vamos a comer, son casi las tres


    —Tú eres lo único que me apetece comer en este momento.


    Elisa sonrió encantada y cogiendo de la mano a su marido tiró de él y caminaron hacia el parking. Ella sonriendo con la mirada al frente, y él mirándola con ganas de comérsela… Al llegar al coche le dio las llaves para que condujese. Metieron el equipaje en el maletero y salieron de allí.


    —Podemos comer en algún restaurante por el camino.


    —Lo que tú quieras —le dijo él poniéndole la mano en el muslo.


    Ella sonrió y lo dejó hacer, abriendo ligeramente las piernas, incitándolo. Él aceptó el envite, subiendo hasta descubrir que no eran pantis lo que se había puesto su esposa, sino medias con liguero.


    —Creo que pararemos en el primer restaurante de carretera que encontremos. 


    —¿Tienes hambre…? — le preguntó ella haciéndose la inocente.


    —Demasiada… 


    El continuaba acariciándole la pierna, de vez en cuando tiraba de la cinta que sujetaba las medias haciéndola chasquear contra la pierna. Cada vez que hacía aquello, Elisa emitía un involuntario y ligero gemido de placer.


    —¿Qué te pasa cariño? Estás bien…


    —Sí… muy bien, tengo un poco de calor, pero bien…


    —¿Calor dices? ¿Quieres que ponga el climatizador?


    —No es ese tipo de calor…


    —Ya me parecía —dijo él mirándola con deseo, a la vez que continuaba la incursión de sus dedos surcando el muslo de su mujer— ¡Ummm, nena! Te has propuesto aniquilarme —dijo cuando llegó al vértice y descubrió el sexo de su mujer desnudo y dispuesto para él.


    Aparcó en el primer restaurante de carretera que encontraron. Antes de bajarse del coche, la besó introduciéndole los dedos.


    —¿Quieres correrte aquí o podrás esperar hasta llegar al aseo del restaurante?


    —¿Pretendes que lo hagamos en el baño? ¡Por dios! ¿Qué pensarán si nos descubren?


    —A mí no me importa, además no nos conocen, y te recuerdo que esto lo has empezado tú.


    —Vale. ¿Cómo lo hacemos? —preguntó ella


    —Yo voy al aseo directamente, te espero allí… Tú les dices que queremos comer, que nos preparen una mesa y vas al baño. El de mujeres será mejor, seguro que está más limpio.


    Cuando Elisa entró al aseo, había una señora mayor terminando de pintarse los labios.


    —Buenas tardes —saludó Elisa educadamente, y se dirigió al último habitáculo.


    —Ese está inutilizado —le informó la mujer.


    Pero ella ya le había dado al pestillo, y la puerta se abrió para asombro de la mujer. Se metió dentro, dónde la esperaba Javier, que con un dedo en los labios la instó a guardar silencio y comenzó a besarla, a la vez que le cogió el vestido desde abajo y se lo subió hasta quitárselo por la cabeza. La miró con los ojos abiertos como platos e incendiados de deseo, al ver el corsé que ceñía su cuerpo, por el que se desbordaban sus pechos. Se los acarició con la lengua, hurgando para encontrar los pezones que mordió hasta hacerla gemir.


    —¡Shsss! No hagas ruido —le susurró al oído a la vez que le pasaba la lengua lamiéndole el lóbulo de la oreja.


    Ella le desabrochó el pantalón buscando su miembro endurecido y húmedo. Lo cogió con su mano y comenzó a moverla de arriba a abajo, mientras él le introdujo dos dedos moviéndolos al mismo ritmo que ella. 


    —Te voy a subir a la taza, sujétate a mí —le dijo él—, ahora sí te tengo a la altura. Necesito saborearte antes de meterme dentro de ti.


    Separó los hinchados labios de su mujer, y lamió con delicadeza y deleite hasta llevarla al límite. Ella se abrió totalmente para él, levantando una pierna y apoyándola en su hombro. Él la sujetaba por las nalgas, amasándolas e introduciéndole un dedo allí detrás mientras con la lengua entraba y salía de su vagina hasta que empezó a convulsionar, entonces la bajó y se enterró en ella hasta el fondo, estaban tan calientes que en unas pocas estocadas alcanzaron el éxtasis acallando sus gemidos en la boca del otro. 


    —Ha sido fantástico cariño, como en nuestros mejores tiempos. ¿Recuerdas? — dijo él.


    —Me apetecía algo así, por eso me vestí de esta guisa…


    —Espero que sigas haciéndolo, quiero decir, poniéndote este tipo de lencería y… sin ponértela.


    Se limpiaron con toallitas húmedas que Elisa siempre llevaba en el bolso, y se puso el tanga que había guardado al salir de casa. Javier la ayudó a ponerse el vestido, asegurándose de que estaba perfecta. Entonces salieron del baño, primero ella, para cerciorarse de que no había nadie más, y después él. 


    Fueron unos días memorables. Recordaron viejos tiempos y disfrutaron de la maravillosa estancia en aquel grandioso hotel. 


     

  


  
    CAPÍTULO IV


     


    Abandonaron el hotel a primera hora de la mañana. Habían sido dos días increíbles, pero a ambos los reclamaba el trabajo; a Javier su empresa de nuevas tecnologías, y Elisa, si quería disponer de la última semana de mayo para irse con sus amigas, tenía que adelantar trabajo. Debía terminar una novela que se había comprometido a entregar antes de semana santa, y escribir varios artículos; uno para una revista de literatura en la que participaba con su opinión cada quince días, y otro para un periódico que se editaba en su comarca, con el que también colaboraba habitualmente.


    Siempre llevaba encima una libreta para apuntar cosas que se le iban ocurriendo. La sacó aprovechando que su marido conducía.


    —Deja de escribir y cuéntame de la boda… 


    —¿Qué quieres que te cuente? Que Juan Andrés estaba guapísimo, y que su novia es un bombón de poco más de treinta.


    —No es listo ni nada el chaval…


    —Bueno, eso de listo lo dirás tú, yo no lo creo, y como dijo Miranda, ya sabes, mi editora…—Al llegar a este punto Javier la interrumpió— ¿La que también tuvo un asunto con él? ¿te refieres a esa Miranda?


    Elisa lo miró entrecerrando los ojos, tratando de averiguar si su marido estaba molesto, celoso, o simplemente se lo estaba tomando en broma. No tuvo tiempo de averiguarlo, pues el sonido de su teléfono interrumpió el momento.


    —Perdona —se disculpó—, es Miranda.


    Javier sonrió y murmuró lo suficientemente alto para que Elisa pudiera escucharlo.


    —Hablando de Roma…


    Ella le miró frunciendo el ceño y diciéndole con los labios «—No te pases». Él levantó las manos como diciendo «Tranquila, ya me callo» y ella atendió su llamada.


    —Dime Miranda —La sorprendió el tono lloroso de su editora— ¿Qué pasa reina? ¿Por qué estás así? ¿Le ha pasado algo al niño?


    —El niño está bien, es Gerardo…


    —¿Qué le pasa a Gerardo?


    —Ya no puedo más, Elisa. He esperado, le he dado tiempo a la relación, le he dado tiempo a él, pero no funciona. Me siento aprisionada, estoy amargada, y así no puedo trabajar —Se echó a llorar y entre sollozos continuó hablando— Pensé que podría superarlo, pero no…


    —¿Y él qué dice?


    —Se hace la víctima. Ayer ha sido… ni te imaginas. Se ha puesto a llorar preguntándome qué es lo quiero que haga y lo hará, que no puede vivir sin mí y sin el niño, que si lo abandono se dejará morir. ¿Tú te crees que yo puedo cargar con eso?


    —A ver, Miranda, tranquilízate. Vente a pasar unos días con nosotros.


    —Si es que no puedo, he pedido ya la semana esa que acordamos, y la editorial no está por la labor de darme más días. Ya sabes cómo están las cosas. En seguida te sustituyen y aquí paz y después gloria, además el niño tiene cole… ¡buf, no sé cómo gestionar esto! ¿Entiendes ahora lo que os dije en la boda de que la diferencia tan grande de edad les pasaría factura? Pues eso…


    —Ya, ¿Te has planteado qué es lo que quieres tú? Quiero decir, si tienes claro lo que quieres hacer.


    —Antes no estaba segura, pero ahora sí. Por eso ayer le he dicho que lo mejor sería separarnos. Pero me ha montado un numerito que me ha dejado totalmente descolocada. Si tanto me quiere ¿por qué no me lo demuestra? Llevamos muchísimo tiempo comportándonos como si fuésemos compañeros de piso. Ya no recuerdo la última vez que lo hicimos… Hasta he pensado que como es mayor… bueno, ya sabes…


    —Pues no, no sé. Que por que la gente sea mayor no deja de tener sexo, puede que no sea tan a menudo, pero te aseguro que es de más calidad.


    —No sé, yo te digo que Gerardo, ni de vez en cuando, ni de calidad, así que estoy hasta las narices, que me acerco a la menopausia sin prisa, pero sin pausa y… a dos velas, ¡Que no, coño! Se acabó…


    —Vale, ¿y qué tienes pensado hacer?


    —Hablar con un abogado. Si estuviera Juan Andrés hablaría con él, es de los mejores.


    —Por lo que yo sé, tiene un despacho grande e importante, con bastante gente trabajando.


    —Sí, y él es el mejor en temas de divorcio, así que iré de todos modos, además no creo que vaya a estar mucho tiempo de luna de miel.


    —Creo que dijo quince días. Pero tú vete cuanto antes, no se te vaya a adelantar Gerardo y después ya no te puedan representar ellos.


    —No creo que Ger se haya planteado aún el tema abogado, él está en la fase de «podemos arreglarlo… vamos a darnos un tiempo» 


    —Hazme caso y vete cuanto antes, si de verdad quieres divorciarte y quieres que te represente el mejor, no esperes…


    —Tienes razón, iré hoy mismo. Y perdona Elisa, te he entretenido con mis asuntos y no debería haberlo hecho, pero necesitaba desahogarme. 


    —Tranquila guapa, sabes que puedes contar conmigo. Llámame cuando necesites, y no dejes el tema del abogado para más tarde, piensa que por mucho que Gerardo te haya llorado y pedido tiempo, es perro viejo, y tratará de salir airoso, ¡hazme caso!


    —¡Jo, Elisa! Me estás dando miedo…


    —Debes tenerlo, no va a ser fácil. Piensa que tu marido no va a dejar pasar su último tren sin hacer todo lo posible por subirse. 


    —Madre mía, se nota que eres escritora…


    —Te aseguro que esto es la vida real. No quiero ponerte delante de las narices el peor escenario, pero piensa que esto va a ser un proceso duro.


    —Si te cuento otra cosa, ¿prometes no juzgarme?


    —No voy a juzgarte, eres mi amiga, pero me estoy temiendo lo peor.


    —En realidad, es lo mejor…


    —Ya… ¡desembucha nena!


    —Pues… no sé cómo contarte esto… He conocido a alguien…


    —¿Me vas a contar lo que estoy imaginando o…?


    —No imagines tanto, he conocido a un chico, es escritor y como editora he tenido que tratar bastante con él.


    —Hasta ahí, todo bien. Continúa…


    —Pues hemos quedado un par de veces para hablar de su nuevo libro, del que soy editora, y también hemos hablado de nosotros. Hemos conectado tan bien… Me ha contado un poco de su vida. También está en trámites de divorcio, y lo está pasando mal porque tiene una hija a la que podrá ver muy poco. Su mujer es profesora y ha decidido pedir traslado a otra ciudad. Así que él está pensando en venirse a vivir a España.


    He sido muy sincera con él y le he contado lo que me pasa y, ¿sabes? Me ha dicho lo mismo que tú. Que lo arregle cuanto antes y que no me deje llevar por la pena, porque seguramente tratará de quitármelo todo.


    —Y eso te lo dijo porque es lo que él le ha hecho a su mujer, o…


    —Te equivocas, cuando él le planteó lo de la separación, fue ella la que se hizo la víctima, él se dejó engañar y así le fue… Dice que hay que estar a la expectativa con la gente que va de víctima, y creo que tiene razón.


    —¿Cuántos años tiene esa joya? 


    —No te burles. Es de mi edad, bueno, tiene dos años menos que yo, treinta y ocho.


    —Esto ya es otra cosa. La verdad es que Gerardo con cincuenta y seis es demasiado mayor para ti. A veces este tipo de relaciones funciona, pero muy pocas veces…


    —Sí, y no sabes…— Miranda hizo una pausa y suspiró. Elisa, a la que no se le escapaba nada, sonrió y no la dejó terminar.


    —Ya me estoy me estoy imaginando la revolución hormonal que tienes dentro…


    —No sé si son las hormonas, si qué, pero la verdad es que estoy sintiendo cosas con él, que no había sentido nunca. Empiezo a entender lo de las mariposas en el estómago.


    —A ver Miranda, que de Ger en su día también te enamoraste, supongo…


    —Sí… pero no así. No sé cómo explicarlo. 


    —Te voy a poner deberes; vete pensando qué diferencia hay entre esto que estás sintiendo por este chico y lo que has sentido en su momento por Gerardo.


    —De acuerdo, pensaré en ello, aunque hace catorce años ya de lo de Ger.


    —Y vete cuanto antes al abogado, si tuvieras problemas, creo que Nuria tiene el teléfono personal de Juan Andrés, por si fuera urgente llamarlo… 


    —Gracias Elisa, me ha ayudado mucho hablar contigo. Eres un amor. 


    —No sé por qué me estoy sintiendo como una madre… y sólo soy tu amiga.


    —Ya, pero eres una «amiga-madre-escritora» genial. Te quiero Elisa, me alegro de haberte conocido y de que formes parte de mi vida.


    —¡Tontorrona! Me vas a hacer llorar. Sabes que es mutuo. Yo también te quiero…


    Despidieron aquella conversación emocionadas. Javier miraba a Elisa con una sonrisa cómplice. 


    —Creo que Miranda es mucho más que tu editora, y tú también eres mucho más para ella.


    —Lo sé. Desde que la conocí, supe que nos uniría algo más que una relación comercial. Varias veces te lo comenté. Es una chica encantadora, trabaja con ilusión y es capaz de infundir ánimos a cualquiera que lo necesite. Hasta de ayudar a un escritor a terminar su novela, como ya lo ha hecho, llevándolo de la mano cada día hasta poner la palabra Fin.


    —Y ahora es ella la que necesita ánimos…—comentó Javier, interrumpiéndola.


    —Creo que lo que necesita es alguien con quien hablar, para reafirmarse en lo que piensa que debe hacer. Me lo cuenta a mí por esa conexión especial que nos une, y aunque somos amigas, sé que soy para ella algo más, algo parecido a una madre…


    —¡Ay, Elisa! Cada vez tengo más claro la suerte que he tenido contigo.


    Miró a su marido esbozando una sonrisa. Puso la mano en el respaldo de su asiento y le acarició la nuca.


    —Hemos tenido suerte los dos, aunque no ha sido fácil llegar hasta aquí. ¿Verdad?


    —No, no lo ha sido, pero hemos ido superando etapas, espero que sigamos haciéndolo hasta el final. 


    Javier buscó la mano de su mujer, la envolvió en la suya y la acercó a los labios besándola con cariño.


    —Te quiero.


    Elisa se acercó a él y lo besó en la mejilla. Él la miró con el deseo instalado en la mirada.


    —Porque ya estamos llegando, que si no…


    Elisa sonreía encantada. De pronto se vio trasladada a otra época, aquella en la que Javier iba a buscarla en el coche de su padre y se perdían por lugares poco transitados para hacer el amor en aquel pequeño e incómodo Ford fiesta…


    Durante aquel mes se dedicó a corregir y a escribir los artículos pendientes. Desde que estaba en paro, y sus hijos se habían independizado, disponía de mucho tiempo para hacer lo que siempre había deseado, escribir. 


    Siempre le había gustado, de hecho, en muchas ocasiones había sido para ella una tabla de salvación, aunque nunca se había planteado escribir un libro. Consideraba que la profesión de escritor era demasiado seria e importante. Respetaba y admiraba muchísimo a los escritores y eso la había frenado siempre. Pero cuando se vio en casa, con todo el tiempo del mundo a su disposición, volvió a su mente la idea de escribir, pero ahora con más fuerza que nunca, y se puso a ello sin decir nada a nadie. Después de seis meses tenía su primera novela terminada. Se la dio a leer a su madre, que era una gran lectora y desde entonces su primera lectora cero, y no tardó más de dos días en llamarla.


    «— Elisa hija, ¿esto lo has escrito tú?


    —Pues claro mamá. No te ha gustado, ¿verdad?


    —¿Qué dices? Me ha encantado, esto tienes que mandarlo a alguna editorial, seguro que te lo publican.


    —No sé. ¿Tú crees?


    —¿Que si lo creo? Estoy segurísima. Sabes que he leído siempre muchísimo y sigo haciéndolo. Me gusta especialmente la narrativa contemporánea y desde luego, las novelas románticas. Puedo asegurarte que tu manuscrito está a la altura de cualquier libro de los que me leo habitualmente.


    —¡Mamá, no exageres!


    —No lo hago, tú mándalo a una editorial ya verás…»


    En aquel momento no le dijo que ya había empezado otra nueva novela, y es que desde que empecé a escribir, ya no había podido parar. 


    Después se lo contó a su marido, pero él no se sorprendió en absoluto.


    —Menos mal que te has decidido —le dijo—, sabía que algún día lo harías.


    —Lo difícil va a ser publicar, no sé…


    —Dame ese manuscrito, yo lo maquetaré, te haré una portada chula y lo publicas en una plataforma digital. Será una forma de empezar.


    —¿Tú crees…?


    —Trae para acá el manuscrito y ya verás”


    En una semana tenía la novela colgada en Amazon. Eso, y empezar a dar caña en las redes sociales para darse a conocer, fue su salto al vacío. Después vino lo de ponerse en contacto con editoriales y esperar… Fue una espera larga, más de seis meses. Hasta que un día recibió un correo de una editorial diciéndole que les había gustado su manuscrito y querían publicarlo.


    Lo que sintió en aquel momento, fue algo difícil de explicar. Alegría por supuesto, satisfacción también, porque su trabajo había sido reconocido, pero a la vez angustia y terror. Ahora todo el mundo vería o, mejor dicho, leería lo que ella había escrito. 


    No sabía si estaba preparada para afrontar el hecho de desnudarse públicamente y aguantar las opiniones y las críticas de todo el mundo.


    Fueron aquellos unos meses agitados, pero a la vez emocionantes. De la mano de su editora empezó las correcciones, luego las pruebas de portada, hasta que por fin llegaron los ejemplares a casa.


    Lloró de emoción al abrir el paquete y coger en sus manos «su libro». Después vinieron las presentaciones, firmas de libros en librerías, ferias, etc. Aquello fue el principio. A partir de ahí comenzó su nueva vida…


    Desde hacía un tiempo le había dado por pensar que, a lo largo de la vida, una persona puede vivir vidas diferentes. Ella, por ejemplo, había empezado a visualizar en la suya, tres vidas. Consideraba que su primera vida comprendía su infancia, adolescencia y primera juventud. La segunda, desde que se casó con Javier y tuvieron que trabajar duro para criar a los hijos, en aquel momento ellos ocuparon todo su espacio y su tiempo, mucho tiempo… Y ahora, hacía cuatro años, había comenzado su tercera vida. Esta estaba libre de la inquietud, el bullicio y la jarana de la juventud, así como de la preocupación, a veces obsesiva de la crianza de los hijos, o de las dificultades en la convivencia de pareja. 


    Tantos años juntos pasan factura. Las preocupaciones del trabajo y del dinero, que muchas veces no era suficiente, y por supuesto de la demoledora rutina, habían hecho mella en la pareja hasta casi romperla. Ambos cometieron muchos errores, y todo aquello los alejó de tal forma que en algún punto que ninguno de los dos fue capaz de precisar, aunque estaban en la misma dirección, iban en sentido diferente. 


    Cuando comprendieron que la vida en común se les estaba desmoronando, echaron el freno, y sólo el amor que un día los había unido y la firme intención de los dos por recuperar algo de aquello tan maravilloso que habían vivido, los ayudó a mantenerse juntos. No fue fácil, y el daño que se hicieron mientras tanto les dejó heridas que tardaron mucho tiempo en cerrarse. Ahora ya sólo quedaban las cicatrices, esas eran imborrables, pero ella se sentía orgullosa de ellas. Era bueno tenerlas para no volver a perderse…


    Hoy, en «su tercera vida» como ella había dado en llamarla, al echar la vista atrás, sonreía con dulzura. No había sido fácil llegar hasta allí. Ella había renunciado a muchas cosas y sacrificado muchas más. Era consciente de que Javier también había renunciado a cosas y se había sacrificado. Los dos lo habían dado todo por esa familia. Pero había valido la pena. Ahora disfrutaban de pequeñeces, impensables entonces, pero valiosísimas en el presente. Además, había comenzado esta aventura de escribir, que supuso para ella su auténtica realización como persona. 


     

  



  

    CAPÍTULO V


     


    Durante aquel mes, se dedicó a escribir varios artículos que tenía pendientes, y a terminar de corregir el manuscrito que, si todo iba bien, saldría publicado a finales de verano. 


    Andaba con el tiempo muy justo, pero cada vez que había tenido que trabajar bajo presión, le habían salido cosas muy buenas, aunque por mucha presión que tuviese nunca se agobiaba, ni se ponía de mal humor. La verdad es que desde que se dedicaba a escribir se sentía tan afortunada que pocas cosas conseguían cabrearla.


    A veces se preguntaba por qué no había empezado antes a hacerlo, aunque inmediatamente le venían a la cabeza los hijos, la casa, y los diferentes trabajos que había tenido que realizar para ayudar en la economía doméstica, siempre trabajos poco remunerados y nunca lo suficientemente satisfactorios. Simplemente, no había tenido tiempo, y la mayoría de las veces, tampoco ganas. Sin embargo, ahora, desde que sus hijos se habían ido de casa, había encontrado el sosiego, la quietud y la tranquilidad que necesitaba para escribir. 


    No se arrepentía de haberse dedicado a sus hijos y a su casa, aunque en algún punto del camino, la vida la puso en la disyuntiva de plantearse si había hecho lo correcto o no. Enseguida comprendió que no se puede saber qué hubiera sido lo correcto. Si hubiera hecho las cosas de otra manera, su vida también habría sido otra. Seguramente ni mejor ni peor, sino diferente.


    ¿Que si le hubiera gustado una vida distinta? A veces sí… pero la mayor parte del tiempo se sentía muy a gusto con su vida, o mejor dicho, con «sus tres vidas».


    El sonido del teléfono la sacó de sus pensamientos. Al mirar la pantalla vio la foto de Miranda.


    —¿Qué pasa guapa? ¿Cómo lo llevas?


    —¿Quieres saber la verdad o te contesto mecánicamente?


    —¡Ay madre, que la cosa es peor de lo que me imagino!


    —No sé qué te imaginas, pero no puedo seguir así. Al principio pensé que Gerardo lo estaba pasando mal, iba de víctima y me hacía sentir fatal y muy culpable, pero creo que tenías razón, es un hijo de su madre. Me está puteando y menos mal que hablé con el despacho de abogados de Juan Andrés cuando me dijiste, porque ese mismo día fue él, y pretendía, valiéndose de un amigo, que rechazasen llevarme a mí, menos mal que anduve fina y llamé antes de nada a nuestro amiguito, que aún andaba de luna de miel.


    —¡Lo sabía! Ya te dije que ellos, cuando se ponen en plan joder, saben hacerlo bien, lo llevan en los genes… Pero ¿qué ha pasado ahora?


    —Quiere la custodia compartida, y pretende que, ya que el piso está hipotecado, que vivamos a semanas alternativas. Dice, el muy imbécil, que es por el bien del niño. Que es mejor que nos sacrifiquemos nosotros, y él niño que se mantenga en su entorno. ¿Te imaginas que diga esto delante del juez? Si me niego, quedaré como una mala madre que no quiere hacer ningún sacrificio por su hijo. Y para más, aún no se ha ido, y pasa más tiempo en casa que nunca en la vida. 


    —Pues sí que se ha puesto burro, no parecía tan cabronazo, la verdad. Pero ¿no se dedicaba a hacer reportajes por diferentes lugares del mundo?


    —Se dedicaba, sí, acompañado siempre de «su fotógrafa». Seguro que se enrollaron más de una vez y yo aquí de idiota.


    —Pues tranquila, que enseguida volverá a lo suyo, esto sólo es para minarte. No discutas con él, no le entres al trapo de nada. Cuando te diga cosas como eso de vivir una semana uno y otra otro en el piso, no pongas mala cara, hazte la tonta, di que no entiendes de cosas legales, que ya tu abogado se encargará de conseguir lo mejor para el niño. No le des pistas de lo que quieres, ni de lo que pretendes. Es más, te recomiendo que la semana que te vienes con nosotras dejes el niño con él. Dile que te ha surgido un asunto con un escritor, conmigo si quieres, recuérdale que así se va entrenando para lo de estar una semana uno, y otra otro con el niño… 


    —¡Dios, qué lista eres Elisa! Y malvada… no te quiero como enemiga.


    —En la guerra todo vale…


    —Y sobre nuestro viaje, cuéntame a dónde nos vamos


    —No, es una sorpresa, pero estoy segura de que os va a encantar. Además, lo importante no es el lugar, si no estar juntas y charlar sobre nuestras cosas, recuperar un montón de tiempo atrasado, en cuanto a la amistad me refiero, sobre todo Nuria, Carmela y yo.


    —Espero que no me consideren una intrusa.


    —No lo harán, somos el club de las ex de Juan Andrés. ¿Lo has olvidado?


    Las dos se echaron a reír y se despidieron.


    —Te dejo Eli, tengo varias llamadas pendientes y repasar los deberes con el peque. Quizás te llame mañana, hay algo que aún no te he contado, ya sabes sobre qué…


    —Y ¿piensas dejarme así ahora?


    —Lo siento, pero sí. ¡Chao guapa!


    Elisa se quedó mirando el teléfono y frunciendo el ceño comentó en voz alta:


    —¡Será posible lo de esta mujer…!


    Podía imaginar fácilmente lo que le estaba pasando a Miranda con su pareja. Algo parecido habían tenido que afrontar Javier y ella no hacía mucho tiempo. Había sido muy duro y eso que sus hijos ya no eran unos niños y habrían podido entender y sobrellevar sin traumas la separación si hubiera sido el caso. Pero habían tenido suerte, o sentido común, o ambas cosas, el caso es que habían conseguido limar asperezas y reconducir sus vidas como pareja. 


    El premio a todo aquello fue el viaje a Italia para celebrar las bodas de plata. Sin duda inolvidable, no sólo porque era un destino que ella siempre había deseado, sino por el increíble cambio que había dado su relación. Javier se había entregado en cuerpo y alma a ella, quería hacerla olvidar lo que había pasado, y su gran metedura de pata, y Elisa por su parte, se entregó de igual modo intentando ser la mujer que él necesitaba, una mujer a la que admirar por encima de todo. No fue fácil, porque no era algo que se hiciese una vez y punto. Se trataba más bien de transformar la relación poco a poco, paso a paso, sin olvidar que ese cambio de actitud debía mantenerse en el tiempo. Fueron conscientes de que tendrían que cuidar y mimar la relación si querían que continuase mejorando, y así lo hacían desde entonces.


    Volvió a pensar en Miranda, llevaba catorce años con Gerardo, pero ella ya no quería seguir con él. Según ella, no tenían nada que recuperar. Su vida con aquel tipo había llegado a su fin. No siempre tenían arreglo estas situaciones, y si este era el caso, lo mejor era separarse cuanto antes y haciéndose el menor daño posible, Aunque era difícil salir indemne de una separación. 


    Los dos lo pasarían mal y se harían mucho daño. Ojalá fueran capaces de ser lo suficientemente razonables para que al menos el niño no sufriera más de lo necesario.


    Volvió a centrarse en el artículo que tenía delante. Escribía cada quince días para una revista digital, con bastante proyección. Esta vez iba a plantear el tema de la sinceridad. Muchas veces se había parado a pensar en la verdadera importancia de ser sincero. Ella era más partidaria de la honestidad. Estaba segura de que lo de ser sincero, estaba sobrevalorado.


    Esto la llevó a divagar con situaciones diferentes en las que la sinceridad, la mayoría de las veces era un hándicap para la amistad. Es verdad que no está bien engañar a un amigo, pero y si el engaño no fuese tal, y si se tratara sólo de no contar algo que, en realidad, contándolo se haría mucho más daño… Esta situación se daba más veces de lo que nos gustaría. Terminó el artículo, convencida de que crearía mucha polémica, pero eso siempre era bueno, hacer pensar a la gente, y que interactuaran enviando muchos comentarios con opiniones diferentes.


    Iba a cerrar el ordenador, pero abrió de nuevo el Word, y mirando aquella página en blanco, escribió “Cuánto dura el amor”. Este sería el título de su nueva novela. Una novela diferente a las que había escrito hasta ahora. 


    Desde su estancia en Santiago, habían empezado a aflorar un montón de recuerdos de aquella época. Demasiadas veces se quedaba embobada mirando a ninguna parte rememorando escenas de aquel pasado. 


    Volvió al día en el que Javier le había pedido que saliera con él. Por supuesto aceptó, lo estaba deseando. Había salido con algún chico, pero había sido sólo tonteo, nada como aquello tan nuevo, que le llenaba el estómago de mariposas, y la dejaba incapacitada para articular palabras con coherencia.


    Al principio, iba a esperarla a la salida de clase.


    «—Quiero que todos sepan que soy tu novio», le dijo. Ella se sintió feliz, no sólo le había pedido salir, le estaba diciendo que era su novio. 


    Se pasaron el segundo trimestre de aquel curso embobados. Él la acompañaba a casa, subía con ella y a veces cenaban juntos. Sus compañeras de piso, cómplices, los dejaban solos. Al principio se besaban con cierto pudor, pero enseguida aquellos tiernos besos se convirtieron en apasionados y tórridos morreos, en los que se acariciaban con sus lenguas incendiándolo todo, y él terminaba yéndose a su casa dolorido por la dureza que escondía en sus pantalones. También ella se quedaba con las ganas, sudorosa y excitada. Después sus compañeras se burlaban.


    «—¿Otra vez le has dejado marchar así…? Pobre, va a tener que ir a desfogarse con otra».


    Recordaba todo aquello con una sonrisa, pensando que si hubiera sido en esta época no habrían esperado un mes, ni siquiera un día. La primera noche se hubieran acostado. Pero a finales de los setenta, las cosas eran diferentes, y aunque empezaban a cambiar, lo hacían despacio. 


    Recordó la primera vez con Javier. Él se ocupó de que todo fuera bonito y surgiera de forma natural, sin que pareciera forzado. Ella, sin decirle nada, había empezado a tomar anticonceptivos. Tampoco era fácil en aquellos años encontrar ginecólogos dispuestos a recetarlos, pero siempre había alguno y entre las universitarias circulaban los nombres adecuados. Carmela, una de sus compañeras de piso con la que hizo muy buenas migas, de hecho, hoy era una de sus grandes amigas, fue la que la informó del tema y la acompañó a la consulta. Quería sentirse segura cuando llegara el momento, y presentía que ese momento no tardaría en llegar.


    Era un viernes del mes de marzo, había comenzado ya la primavera, pero llovía a mares. Habían quedado en un bar al que acostumbraban a ir a menudo. Se vistió una falda larga muy fruncida y estampada, de estilo indio, que estaba de muy de moda, con un jersey de perlé de color amarillo que combinaba muy bien, y un foulard del mismo tejido y estampado que la falda. Se calzó sus botas de media caña casi planas y una especie de chilaba con capucha. A su madre no le gustaba mucho aquel estilo suyo un poco hippy de vestirse, pero ella se encontraba muy cómoda, y aquel look empezaba a ser su seña de identidad. Por aquel entonces tenía una larguísima melena rubia que secaba al aire y llevaba suelta, completando el estilo hippy que tanto le gustaba.


    Cuando llegó, Javier estaba ya allí con el grupo de amigos y amigas con los que solían salir. Al verla se le iluminó la cara, como decían Carmela y Nuria «—El chico es guapo, pero se le pone cara de idiota en cuanto te ve». Aquellas dos eran tremendas. Él vestía como siempre; vaqueros, camisa a cuadros, un jersey, y su cazadora de ante, que dentro del bar se había quitado.


    Para ella era el más guapo de todos, claro que no era muy objetiva dado el estado de enamoramiento en el que estaba sumida, pero la verdad es que sí lo era, muy guapo.


    El pelo medio castaño, medio rubio, bastante largo y despeinado, suavizaban las facciones angulares de su cara. Tenía los ojos grandes y verdes, pero lo mejor era su sonrisa; cuando sonreía atrapaba a todo el mundo. Seguramente fue una de las claves de su éxito en los negocios, y en el amor, por supuesto. A Elisa la había apresado totalmente. Y así estaba desde que lo había conocido, atrapada en aquella tela de araña que formaban la mirada de Javier y su sonrisa. 


    Cuando llegó hasta el grupo de amigos, él le tendió una mano para que se colocase a su lado y la besó. «—¡Buenooo, ya está nuestra parejita de enamorados besuqueándose…! —corearon sus amigos, mientras uno de ellos les susurró de forma que lo pudieran escuchar el resto del grupo— ¿Por qué no folláis ya de una vez?». Qué vergüenza le hacían pasar a veces. Javier un poco enfadado les contestó:


    «—¿Qué sabréis vosotros lo que hacemos o no? Ya os vale.


    —Bueno hombre, no te enfades


    —Pues a callar, que ya está bien.» 


    Así dejó zanjado el asunto por aquel día, aunque los dos sabían de sobra que la broma seguiría repitiéndose, pero no las circunstancias, porque aquella noche ocurrió… Recordaba perfectamente cada momento.


    «—¿Quieres que vayamos al cine? Ponen una peli basada en una novela de Jerzy Kosinsky, “Bienvenido, Mr. Chance» 


    —Sé cuál es, acaban de darle dos óscar, uno al mejor guion original, así que seguro que está bien».


    Se despidieron del grupo de amigos entre las bromas de tipo sexual que aquellos les hacían. Fueron al cine como habían planeado, pero no fue fácil seguir la película. Él la besaba y la acariciaba aprovechando la oscuridad de la sala, y que se habían colocado estratégicamente en la última fila.


    Salieron del cine sin ver la película y totalmente excitados. Recordaba cada palabra de Javier como si hubiese sido el día anterior.


    «—Vamos a mi casa, Elisa —le dijo nervioso, tal vez temiendo su reacción»


    Ella no dijo nada, sólo asintió y se dejó llevar, él la cogió de la mano y no la soltó hasta que llegaron a su piso. 


    «—Perdona el desorden, pero ni mis dos compañeros de piso ni yo somos muy ordenados.


    —Eso está claro…


    —Ven, vamos a mi habitación, es la mejor de la casa y tengo baño para mí solo. 


    —Y eso ¿por qué? ¿Pagas más?


    —No, hemos sorteado las habitaciones y he tenido suerte»


    Era muy espaciosa, y como le había dicho disponía de baño. A pesar de lo que había comentado al entrar, él sí parecía más ordenado que sus compañeros, o tal vez había recogido y limpiado porque planeaba llevarla allí. Con el tiempo descubrió que era muy organizado, más que sus compañeros, y su baño estaba siempre limpio. 


    No le dio tiempo a pensar en lo que iba a ocurrir allí, porque Javier empezó a besarla e inmediatamente recuperaron el estado de excitación con el que habían salido del cine.


    «—¿Puedo? —le dijo él antes de quitarle el jersey»


    Ella asintió un poco azorada. Sabía que aquello tenía que ocurrir, pero no imaginó que sería esa noche, desde luego no llevaba su mejor lencería. Al contrario, se había puesto un conjunto de algodón blanco, sin puntillas, ni adornos. 


    Le dio la risa recordando aquel detalle, porque ni Javier se fijó en lo que ella llevaba puesto, ni ella en el tipo de slip de él. Se desnudaron un poco apresurados; nerviosa ella, atropellado él. Se acariciaban tratando de reconocerse. Por fin, la hizo tumbar en la cama, se colocó a su lado y continuó besándola, recorriéndole el cuello con la lengua y bajando hacia sus pechos, que apuntaban erectos hacia su boca. Se recreó en ellos mientras con su mano bajó hasta su sexo, no era un experto, pero sabía lo que tenía que hacer. 


    «—¿Es tu primera vez? —le preguntó susurrándole al oído


    —Sí —contestó ella con un gemido.


    —Vale, tranquila, lo haremos con cuidado.»


    Fue tan especial y tan cariñoso, y ella estaba tan excitada, que apenas notó una punzada de dolor cuando por fin él se introdujo en ella. Primero acarició su sexo abriéndolo hasta encontrar el punto de placer que la hizo arquearse. Después fue recorriendo su cuerpo con besos hasta llegar al vértice que formaban sus bien formadas piernas. Ella se sintió un poco avergonzada y trató de cerrarlas. Pero él se había propuesto hacerla disfrutar al máximo e insistió hasta volver a abrir sus muslos mientras la tranquilizaba.


    «—Tranquila, déjame hacer, quiero hacértelo todo… Tú sólo disfruta, entrégate al placer, no piense en nada más».


    Ella se dejó llevar por sus palabras, y abrió su mente al placer de tal forma que cuando él la penetró ya habían empezado las contracciones de su orgasmo. Él estaba tan excitado con lo que había provocado en ella que en pocos movimientos llegó al clímax, derrumbándose a su lado y sin dejar de besarla.


    «—¿Qué tal ha ido cariño? ¿Te he hecho daño?»


    Ella abrió los ojos y lo miró emocionada. Él se asustó al ver sus ojos a punto de desbordarse.


    «—Ha sido genial Javier. No sé por qué hemos esperado tanto…»


    Javier soltó una carcajada, mientras se quitaba el condón.


    «—Menos mal que he comprado bastantes, me parece que vamos a querer repetir…


    —No nos hacen falta condones, he empezado a tomar la píldora el mes pasado.


    —Chica previsora, me gusta…»


    Y repitieron, ¡vaya si repitieron! Se pasaron hasta fin de curso, de la facultad a la cama, y de vez en cuando hacían un alto para comer o cenar.


    Recordaba aquella época como una de las mejores de su vida. 


    Se sobresaltó cuando notó una mano en su hombro.


    —¿Qué pasa Elisa? ¿Dónde estabas? — le preguntó su marido que acababa de llegar —¿Tal vez atrapada en una de tus historias? 


    —Estaba atrapada, sí, pero no en una de mis historias, sino en la nuestra…


    —¿En la nuestra? Sí, recordando viejos tiempos.


    —Suéltalo, ¿en qué estabas pensando?


    Ella lo miró entrecerrando los ojos, tratando tal vez de ver en ellos al chico que le hizo el amor por primera vez en su vida.


    —Elisa, ¿qué te pasa? Me estás preocupando… Si son los malos momentos, olvídalos— y cogiéndola de la mano, la hizo levantar de su sillón de escribir y la envolvió en sus brazos.


    —Perdóname, ¿tan mala cara tengo?


    —No, pero estás rara y no quiero que recuerdes los malos momentos.


    —Esos los he olvidado hace mucho, estaba recordando la primera vez que hicimos el amor. ¿Te acuerdas? 


    —¿Cómo podría olvidarla? Fue una de nuestras noches más especiales.


    —Para mí era la primera vez, pero para ti no…


    —Menos mal que uno de los dos sabía lo que había que hacer, sino no hubiera resultado tan mágica.


    —¡No te tires! Serás…


    No la dejó terminar. La calló con uno de aquellos besos que la calentaban hasta las entrañas.


    —Ven, vamos a rememorar aquella noche. 


    Ella se echó a reír y lo abrazó colgándose de su cuello mientras él la arrastraba hasta el sofá.


     


  



  
    CAPÍTULO VI


     


    —¿Lo tienes todo? —le preguntó Javier mientras llevaba la maleta y se la colocaba en el maletero.


    —Creo que sí —Y empezó a enumerar—: maleta, neceser, ordenador, las dos cajas de intendencia, ya está, ¿no?


    —¿Llevas las llaves?


    —Es verdad, ¡las llaves!


    —Están en el cajón del mueble de la entrada.


    Elisa rebuscó nerviosa hasta que dio con ellas y se las guardó en el bolso.


    —No sé si no os aburriréis. Una semana sin ver a nadie, sin sentaros en una cafetería a tomar un cafecito y charlar… sin ver escaparates… A ver si sois capaces de aguantar.


    —No es para tanto, estaremos las cuatro. ¿Para qué queremos a nadie más? Será intenso, eso sí, pero seguro que nos irá bien a las cuatro.


    —Cuando necesites… «ya tu sabes…», no tienes más que llamarme —le dijo su marido con un poco de guasa.


    —Sólo te llamaré al llegar y a mitad de semana para saber que estáis bien los chicos y tú. Nuestro aislamiento se trata de eso, de aislarse, de estar solas, de desahogarnos…


    —Vale, pero llámame por la noche, cuando estés sola…—insistió en él en el tono y con una sonrisa pícara.


    —¡Será posible…! No sé qué estás pensando, pero ya te digo que no —contestó ella haciéndose la enfadada, pero en el fondo encantada con el tonteo de su marido.


    —Pues estoy pensando en que van a ser demasiados días sin… —continuó él con la broma, sabía que ella lo estaba disfrutando.


    —Oye, tú estás fatal, pues ni que tuvieras dieciocho años, ¡vamos!


    Javier se echó a reír, la cogió de la mano y tiró de ella hasta tenerla envuelta en sus brazos.


    —¿No me vas a echar de menos ni un poquito? —le dijo frotando la nariz con la suya, y remató el gesto comiéndole la boca.


    —Así cuando vuelva será más intenso —contestó ella sonriendo cuando se liberó de sus labios.


    Él enterró su cara en el cuello de ella y aspiró su aroma a la vez que se lo mordisqueaba.


    —Te echaré muchísimo de menos —susurró.


    Ella lo miró entrecerrando los ojos, entonces le cogió la cara entre sus manos y muy cerca de su boca, le contestó sin dejar de mirarlo a los ojos.


    —Eso espero, porque yo también te extrañaré mucho.


    La acompañó hasta el coche, le abrió la puerta, y cuando ella se hubo acomodado se apoyó en la ventanilla abierta y le dio un último beso.


    —Conduce despacio y llámame al llegar.


    —Tranquilo, lo haré.


    Arrancó, y sacando la mano por la ventana del coche le dijo adiós. Seguramente lo echaría de menos, pero aquella semana de separación sería buena para ellos. Sonó el móvil, que llevaba conectado al bluetooth del coche. Para contestar, sólo tenía que apretar un botón insertado en el volante. Aquel invento era genial, porque se podía contestar llamadas sin perder ni un momento de vista la carretera.


    —¿Sí?


    —Hola Elisa, soy Carmela, ya estoy preparada, te espero en el bar de debajo de mi casa, voy a tomar un café.


    —De acuerdo, pide uno para mí, estoy aparcando enfrente.


    Carmela vivía en Ourense, ella también había vivido en la ciudad hasta que les surgió la oportunidad de comprarse una casa en las afueras, de eso hacía ya quince años. 


    Entró en la cafetería y enseguida vio a Carmela acompañada de otra chica. Su amiga al verla entrar le sonrió y le señaló el café que la estaba esperando. Se saludaron con un beso. 


    —No sé cómo lo haces Elisa, pero cada vez estás más guapa —comentó Carmela.


    —Pues lo mismo que tú, reina.


    —Ya me gustaría —Enseguida señaló a la amiga que estaba sentada a su lado en la barra y se la presentó— Mira, esta es Manuela, además de amiga, trabaja conmigo.


    Elisa se acercó a la chica, y ambas se saludaron con un beso en cada mejilla.


    —¡Encantada de conocerte, Manuela!


    —Lo mismo digo, ya tenía ganas, Carmela habla mucho de ti.


    Elisa miró a su amiga sonriendo antes de contestar:


    —Espero que bien.


    —Puedes estar segura, ya me gustaría que mis amigas hablasen así de mí.


    —Entonces habrá estado exagerando.


    Carmela, que observaba la escena, cortó el tema, un poco azorada.


    —Vale, vale… ya está bien de ñoñerías. ¿Nos vamos o qué?


    —Déjame terminar el café y vamos para la estación, tenemos que recoger allí a Miranda.


    —Y Nuria, ¿viene en su coche?


    —Sí, Ella llegó esta madrugada de Londres, y quería dormir antes de meterse al viaje. Saldrá después de comer, supongo que llegará al atardecer.


    —Se perderá, verás tú…


    —¡Qué se va a perder, mujer! Tendrá tomtom y además ya ha estado alguna vez.


    —¿Nuria ha estado en tu aldea y yo no? ¿Cuándo?


    —¡Será posible! Pues sí, ha estado alguna vez, no recuerdo por qué, y tú no has estado, porque no te ha dado la gana y ¡para ya, eh!


    Metieron la maleta de Carmela en el maletero y se despidieron de Manuela. A Elisa, le sorprendió la forma en que se despidieron ellas dos, pero no comentó nada.


    Carmela vivía cerca del hospital, así que tenían que atravesar toda la ciudad hasta la estación de ferrocarril. Elisa arrancó y se introdujo en el tráfico que a aquellas horas era bastante fluido. Las dos iban en un raro silencio hasta que Carmela lo rompió.


    —¿Por qué estás tan callada Elisa? 


    —No sé, estoy tratando de centrarme en el tráfico, no quiero rascar el coche…


    —¡Venga ya! Conociéndote, no me creo que no tengas nada que preguntarme.


    —Precisamente porque te conozco, no voy a preguntarte nada. Sé que, si algo hay que contar, lo harás cuando creas conveniente.


    —¡Vaya conversación más rara estamos teniendo! 


    —Y todo porque quieres que yo te pregunte lo que en realidad has de contar tú. Por supuesto, si quieres. —Elisa la miró de reojo y añadió— Somos amigas, no nos inmiscuimos, ni cotilleamos sobre nuestras vidas.


    —¡Ay chica! Tú siempre tan perspicaz.


    Volvieron a quedar en silencio, Elisa aferrada al volante sin apartar la vista del tráfico y Carmela con la cabeza girada mirando por la ventanilla del coche.


    Cruzaron a Ponte Nova para dirigirse a la Estación y mirando hacia su izquierda, Elisa comentó algo para romper aquel incómodo silencio que se había instalado entre ellas.


    —Cada vez me gusta más el Puente del Milenio, es ya como un símbolo identificativo de Ourense.


    —Sí, tienes razón, Manuela y yo somos pareja —soltó a bocajarro Carmela.


    —Vale y ¿cuál es el problema?


    —Para mí ninguno, pero no sabía cómo os lo tomaríais vosotras.


    —Para empezar, nosotras no nos lo tenemos que tomar de ninguna manera. Somos amigas y nos aceptamos con lo bueno y lo malo, que de todo tenemos las cuatro. 


    Se miraron sonriendo y liberadas de la tensión que se había producido entre ambas.


    Elisa le dio al mando de las ventanillas y las abrió todas. De pronto empezó a entrar un aire loco que las desmelenó y Carmela riendo a carcajadas le gritó:


    —¡Estás loca, Elisa!


    —Hay que echar fuera los malos humores. —Volvió a cerrar las ventanas y añadió—Respira hondo y expulsa el aire.


    —¿Ya está? Pues ahora mira a ver en dónde aparcas, que está esto petado.


    —¿A que ya te encuentras mucho mejor? 


    —Anda, anda, que no eres bruja ni nada…


    —Meiga, ya os lo dije el otro día, las meigas tienen mucho más glamur.


    De repente dio un volantazo y se metió en un hueco que acababa de quedar libre, a Carmela la cogió por sorpresa y dio un grito.


    —¡Por dios! ¿Pero dónde te han dado el carné? Estás loca…


    —¡Venga mujer, no es para tanto! Si no me metía rápido, me habrían cogido el sitio y ya ves que no hay mucho.


    —¡Ay madre! ¡Eres una insensata de cuidado! Menudo peligro… ¿Cuántos kilómetros hay hasta tu pueblo?


    —Cien, más o menos.


    —No lo quiero pensar…


    —Deja de protestar y vamos a buscar a Miranda, que está entrando el tren en la estación.


    Apuraron el paso hasta el andén, a la vez miraban elevando la cabeza y moviéndola hacia los lados para poder ver a Miranda entre la gente que bajaba del tren. Enseguida la vieron oteando desde la escalerilla a un lado y a otro, tratando de encontrarlas. Elisa agitó la mano haciéndole señas, a la vez que ambas se dirigían hacia donde estaba la chica.


    Miranda se bajó y fue al encuentro de Elisa que se había adelantado para recibirla.


    Se saludaron abrazándose, después fue Carmela la que se acercó y también saludó efusivamente a la editora.


    —Vamos, todavía tenemos una hora de camino, pero como ya son las doce y media, propongo que comamos por el camino, aunque bueno, ya lo iremos viendo. A partir de ahora, podemos hacer lo que nos venga en gana —dijo Elisa.


    —No sé si sabremos —contestó Miranda en tono sarcástico.


    La otras dos se la quedaron mirando con las cejas levantadas, y ella un poco a la expectativa, retomó la palabra.


    —Quiero decir, que como siempre hemos de pensar en los demás… ¡Ay! No sé si me entendéis. ¿No os pasa que cuando podéis estar de verdad relajadas os vienen a la mente o los niños, o vuestras parejas, o… yo que sé? El caso es que siempre amoldamos nuestras preferencias a las de los demás. No me miréis así. ¿O es que me pasa sólo a mí? 


    Elisa y Carmela se echaron a reír mientras montaban en el coche. Y fue Elisa la que respondió:


    —¿Por qué crees que dije que a partir de ahora podremos hacer lo que nos venga en gana?


    —Menos mal chicas, ya pensé que sólo me pasaba a mí.


    —Te recuerdo, querida editora, que tengo dos hijos…


    —Lo sé, pero son mayores, ya no viven con vosotros y es otra cosa.


    —Claro, pero han sido bebés, y después adolescentes y jóvenes, de hecho, aún lo son. No te habrás creído que han llegado a mí ya criados. Y puedo asegurarte que la mejor época es cuando tienen la edad del tuyo, porque en cuanto llegan a la adolescencia, entonces viene lo duro, pregunta a Carmela que es pediatra y de esto sabe.


    —Algo sé, pero nada como una madre con experiencia como Elisa para conocer el tema.


    Vamos a dejar a los hijos y a nuestras respectivas parejas a un lado durante estos días.


    —De acuerdo —dijo Miranda—, pero podremos despotricar en su contra si fuese necesario, ¿no?


    Las tres se echaron a reír y contestaron al unísono.


    —Eso por supuesto —Carmela añadió—, será como una terapia de grupo, o algo así.


    Miranda se relajó en el asiento trasero y preguntó:


    —¿Tienes música? Y otra cosa ¿Podremos fumar?


    —Sí a todo. También puedes fumar en el coche. Es mío.


    —No me lo digas dos veces. ¿Sabes el placer que me va a dar fumarme este cigarro repantingada en tu coche, con esa música que dices que tienes… Creo que voy a ser feliz después de mucho tiempo.


    Elisa miró a Carmela y volvieron a reír, con aquella mujer no se iban a aburrir.


    —Ya os dije que esta era la caña. No sé lo que habréis pensado después de la boda… pero puedo asegurar que Miranda es la bomba. Ella siempre tiene una sonrisa y un comentario de los que alegran la vida.


    —Ya veo ya— dijo Carmela.


    Miranda las escuchaba con la sonrisa instalada en su boca y fumándose un cigarrillo.


    —Estoy aquí, ¡eh! A ver lo que decís… y ¿qué pasa con esa música, Elisa?


    —Ya voy, no seas impaciente. 


    Le dio a un botón que el coche llevaba en el volante y empezó a sonar “I´m your man” de Leonard Cohen 


    —Es un poco muermo este hombre, ¿no?


    —Relájate y escucha la canción. Imagínate que un tipo con esta voz te lo hace diciéndote todo eso… 


    —¡Joder! Si te pones así… claro.


    —Pues cómo quieres que me ponga, así…


    —Y tu maridito, ¿qué tal voz tiene?


    —A ti te lo voy a contar…


    Se quedaron las tres calladas escuchando la letra de la canción, en la voz grave y susurrante de Cohen…


    «Si quieres un amante, haré todo lo que me pidas, Si quieres otro tipo de amor, me pondré la vieja máscara por ti. Y si quieres un compañero, toma mi mano. O si quieres golpearme con rabia, soy tu hombre, aquí estoy…»


    —A que no te habías parado nunca a escuchar a Cohen detenidamente… si es que…


    Carmela que hasta el momento escuchaba plácidamente la conversación de aquellas dos, intervino con su puntito de sarcasmo


    —Es que ella es muy joven, y esta música se le queda ya un poco trasnochada…


    —Claro —contestó la aludida—, eso debe ser…


    «…Pero yo gatearía por ti, nena. Gatearía a tus pies y aullaría a tu belleza como un perro en celo. Me agarraría a tu corazón y lloraría entre tus sábanas… y te diría… soy tu hombre…»


    —Os voy a dar la razón, pero sin que sirva de precedente.


    —Sobre cuál de los diferentes puntos tratados nos vas a dar la razón, si se puede saber…


    —¡Buenooo…! Si os vais a poner estupendas, empiezo a enumerar. A saber; soy más joven, cosa evidente. Con respecto a lo de los hijos, os la daré también, que vosotras al ser más maduritas, tenéis más experiencia con el tema. E incluso, con el hombre este, de voz tan sexi y sugerente.


    Elisa miró a Carmela que se estaba desternillando de risa y comentó:


    —Esta semana promete… lo sé.


    Terminaba la canción.


    «…si quieres un padre para tu hijo, o simplemente quieres pasear un rato conmigo por la arena, soy tu hombre».


    Miranda suspiró y comentó en alto


    —Y yo, ¿encontraré alguna vez a un hombre que me diga estas cosas?


    Carmela, negando con la cabeza, contestó:


    —Al principio te lo dicen todos… pero después… se les olvida.


    Elisa intervino antes de que Miranda contestase nada.


    —A ver chicas, no son todos iguales, tampoco nosotras lo somos…


    —¡Claro, a ti como te ha tocado el bueno…!


    —No tanto… aunque ahora no puedo quejarme…


    Se quedaron de nuevo en silencio escuchando la nueva canción que había empezado a sonar. “Dance me to the end of love”.


    —¡Dios mío! Llévame bailando hasta el final del amor… De verdad chicas, quiero uno que me diga esto mientras me hace el amor apasionadamente.


    —A lo mejor tienes que hacérselo tú a él, para que te diga eso…


    —¿Sois expertas en el asunto o qué?


    —Hombre, un poco sí, yo al menos, que he tenido tres parejas y he decidido cambiar de género, ahora mi pareja es una mujer —soltó Carmela. 


    Elisa la miró con una sonrisa en los labios, asintiendo.


    Miranda, que siempre tenía respuesta para todo, le dijo poniéndole una mano en el hombro.


    —Te felicito Carmela, por el atrevimiento, por romper moldes y por intentarlo de nuevo de forma diferente. —y dirigiéndose a Elisa comentó—: Me parece que lo de invitarnos a tu casa de la aldea no es algo desinteresado, tú quieres material para tu nuevo libro, lo sé.


    Elisa soltó una carcajada, pero ni afirmó ni desmintió el asunto, solamente les anunció el lugar en el que estaban.


    —Esto es Monforte, si os apetece entramos al pueblo y comemos en algún restaurante, es la una y media. 


    —Sí, está bien —dijo Carmela.


    —Por mi perfecto —añadió Miranda.


     

  


  
    CAPÍTULO VII


     


    Disfrutaron de la comida con muy buen humor y sin prisas. Les daba igual llegar a la aldea de Elisa a una hora que a otra. Nadie las esperaba.


    —Os advierto que tendremos que limpiar un poco y hacer las camas. La última vez que estuvimos en la casa fue en diciembre y no sabéis lo que son capaces de hacer las arañitas en cinco meses —las informó Elisa.


    —¿Hay arañas? ¡No, por favor! —se quejó Miranda


    —A ver Miranda, no vamos al Ritz —empezó a explicar Elisa—. Se trata de una casita sencilla en una remota aldea de montaña, en la que ya os avisé que, por no haber, no hay ni gente…


    —¿Ya no queda nadie? —preguntó Carmela.


    —Creo que hay tres casas habitadas, pero son gente muy mayor —comenzó a explicar Elisa—. Cuando necesitan comprar o ir al médico, llaman a un taxi y van a un pueblo más grande, que es además en el que está el Ayuntamiento.


    —¡Pobre gente, madre mía! Tan solos. ¡Qué vida tan triste! —lamentó Miranda.


    —Ahí te equivocas—respondió rápidamente Elisa—. Esas personas han vivido ahí toda su vida y te aseguro que no quieren estar en ningún otro lugar. Son felices con cosas de las que la mayoría no sabemos disfrutar. Levantarse cada mañana y ver el sol al lado de la persona con la que han visto cada amanecer de los últimos sesenta años, tiene que ser algo muy especial, ¿no creéis?


    —Sí. —contestaron ambas, pero Miranda no conforme con la explicación añadió—: Que sí, Elisa, pero ¿qué hacen un día tras otro? Seguro que alguno no será tan viejo, y tendrá necesidades… no sé, de hablar con otras personas, eso es necesario. Somos seres sociales.


    —Que sí, mujer, a ver si crees que están encerrados. Ya te digo que van a las compras, al médico e incluso a la peluquería… Pero han aprendido a vivir en soledad y a disfrutar de ella.


    —Creo que a mí se me haría muy duro, he venido porque se trata sólo de una semana, y necesitaba desconectar de Gerardo y hasta del niño, de lo contrario no creo que hubiese venido yo a esta especie de «retiro espiritual», porque Elisa, querida, es lo que esto me está pareciendo.


    Carmela y Elisa se echaron a reír. 


    —Vosotras reíros, pero vamos a terminar clavándonos cuchillos. Desesperadas por salir de aquí.


    Elisa negaba con la cabeza sin dejar de reír.


    —Este «retiro espiritual» como tú dices, nos va a venir muy bien. Nos va a obligar a vivir con nuestro yo auténtico, y nos ayudará a conocernos mejor a nosotras mismas.


    —Tal vez descubramos que somos unas personas horribles, y ¿qué necesidad habrá de tal conocimiento?


    —Ya verás, volveremos como nuevas y con ganas de afrontar lo que a cada una le toque.


    — Sí tú lo dices…


    —No me negaréis que, aunque sólo sea por haber disfrutado de este paisaje, ya habrá valido la pena. 


    —Eso no vamos a discutírtelo, ¿Tú qué opinas, Carmela?


    —Es una maravilla, ya verás al atardecer cuando salgamos a dar un paseo y el sol se filtre por este túnel de castaños impresionante…


    —Olvidaba que tú ya habías estado aquí.


    Carmela negó con la cabeza, admirando el paisaje por la ventanilla.


    —No he sido yo, ha sido Nuria la que ha venido alguna vez.


    —Ya estamos llegando, mirad, ya se ven las primeras casas —informó Elisa.


    —¡Por dios! Parece un pueblo fantasma, están todas las casas cerradas.


    —A ti habrá que traerte en agosto, para que veas las casas abiertas y el mogollón de gente que se viene a pasar las vacaciones a la aldea. Y ni te imaginas lo bien que se lo pasan los niños. Tú Pablito aquí se lo pasaría de lujo. Subiéndose a los árboles y haciendo cabañas entre los castaños.


    Carmela volvió a asentir e hizo un comentario sobre los beneficios de jugar al aire libre en vez de tantas maquinitas, tabletas y demás.


    —Mis padres también viven en una aldea parecida, un poco más grande, hay al menos cincuenta vecinos, yo me he criado allí y os aseguro que tuve una infancia muy feliz.


    —No sé —vaciló Miranda—, aun así, tengo mis dudas al respecto —Negó de nuevo con la cabeza y repitió como para sí misma, pero dejando que sus amigas la escuchasen—, pasar una semana en una aldea semi abandonada y dejada de la mano de dios… ya veremos…


    Elisa fue frenando, pues la pista que accedía al pueblo era muy estrecha y estaba, esta sí, totalmente abandonada.


    —Desde luego la carretera está en un estado penoso, las autoridades pertinentes no se ocupan de nada, es increíble.


    Miranda le puso una mano en el hombro.


    —No te enfades mujer, si es que no tendrán muchos recursos y claro los invertirán en dónde sea más rentable.


    —Sabrán estos lo que es rentable. Si se hubieran ocupado de crear riqueza, la gente no habría tenido que abandonar las aldeas. En fin, no quiero hablar de esto, me cabrea mucho y no he venido para pasarme la semana despotricando contra los que se han encargado de arruinar este país nuestro.


    Aparcó el coche en la placita del pueblo y apoyando las manos en el volante, se inclinó para ver desde el cristal el cielo azul y limpio.


    —Como veis, aquí no hay contaminación. 


    Se bajaron del coche, mirando hacia todas partes. Miranda un poco inquieta preguntó:


    —¿Dónde está tu casa? ¿No se puede ir en coche?


    Las otras dos se echaron a reír, imaginando lo que la editora estaba pensando, «Arrastrar su maleta de marca por las callejuelas de cemento, y cargar las cajas en las que traían la intendencia».


    Elisa no contestó, caminó unos cuantos pasos hasta una puerta de forja que daba paso a una finca llena de árboles y flores que medio tapaban la casa que había al fondo. Era una casa bastante grande y de una sola planta. Abrió la puerta del todo para poder entrar con el coche.


    —Supongo que podrás caminar hasta aquí, creo que son cuatro pasos, pero si ves que no, súbete al coche, que lo voy a meter en el alpendre que está al lado de la higuera.


    —No hace falta que te pongas estupenda, claro que puedo caminar, lo decía por llevar las maletas y eso…


    —Ya, pues hala, venid ¿Qué hacéis ahí paradas?


    Elisa entró en la finca con el coche y lo colocó bajo un alpendre a modo de garaje que, aunque estaba abierto, tenía tejado y era bastante grande pues aún quedaba sitio para otro coche. Cuando lo hubo colocado, abrió el maletero, cogió su maleta y la llevó hasta la casa.


    —¡Vamos chicas, animaos! Ya hemos llegado, espabilad un poco.


    Carmela y Miranda caminaron hasta donde estaba aparcado el coche y cogieron sus respectivas maletas que cargaron hasta la puerta de la casa, ya que por el césped las ruedas no andaban bien. Elisa ya había entrado y se disponía a abrir contras y ventanas para dejar entrar el aire y la luz.


    La puerta de entrada daba directamente al salón. Elisa ya había abierto las ventanas cuando ellas accedieron a la casa. Se quedaron paradas admirando la tremenda chimenea que dominaba la espaciosa estancia. Era un salón muy amplio, que hacía de distribuidor hacia el resto de las habitaciones. La casa era sencilla, pero muy acogedora y cómoda. Miranda fue la primera en hablar y dar su opinión al respecto.


    —Elisa, la casa es una maravilla. Me encanta. Y la chimenea es enorme, podría hacerse un buen asado ahí. 


    —No lo dudes, no sería la primera vez…


    —Ahora en serio, me encanta esta aldea. La casa es preciosa y estoy contentísima de haber venido, pero sigo pensando que esto es demasiado solitario—repitió Miranda


    —Lo sé. Sin embargo, este viaje se trataba de eso. Será como un paréntesis en nuestras vidas. Podremos desahogarnos, y vaciarnos por dentro. Podremos reír y llorar, lo que necesitemos.


    —Lo miraré de ese modo…


    Carmela, mientras ellas hablaban se había dedicado a inspeccionar el resto de las habitaciones. 


    —¿Quiénes van a compartir habitación? La del fondo, aunque es enorme, tiene dos camas.


    —Si no te importa Carmela, la compartiremos tú y yo, le dejamos a Miranda la del medio y en la que está al otro lado del baño, que se instale Nuria.


    Miranda la interrumpió:


    —Yo tampoco tengo inconveniente en compartir habitación.


    —Lo sé, pero en la del medio estarás más recogidita, por si tienes miedo… Y tendrás el armario para ti sola, que te hará falta para colocar todo lo que traes en ese tremendo maletón.


    —Ya estamos faltando. Pues yo que sé, pero ayer, por ejemplo, hacía bastante calor. Sin embargo, hoy hace fresco, y he mirado el tiempo y dicen que bajarán las temperaturas de forma bastante brusca, parece que incluso podría nevar. Así que me he traído ropa de invierno y de verano, nunca se sabe…


    —Vale, pues hala, instálate. Aunque antes de nada os daré una mopa y limpiaremos las telas de araña y el polvo, luego haremos las camas y listo.


    —Pues venga, manos a la obra —dijo Carmela. 


    Se pusieron ropa cómoda y, plumero en mano, limpiaron el polvo y las telas de araña de las paredes. Elisa puso música en un antiguo reproductor de CDs, y estuvieron muy animadas mientras hacían limpieza. 


    —Haremos también la habitación de Nuria, la pobre llegará cansada —dijo Carmela.


    Después colocaron sus ropas en los armarios, y la comida que Elisa traía en las cajas en una espaciosa despensa.


    —Está muy bien, pero necesitaremos comprar carne…—comentó Miranda observando todo lo que habían colocado en la despensa.


    —Sí, mañana iremos a comprar. Pero qué os parece si hoy cenamos a base de fiambres y si alguna se anima a hacer una tortilla de patata, ya sería…


    Carmela cogió una bolsa en la que había patatas, la levantó y anunció:


    —Está bien, yo haré la tortilla.


    Las otras dos aplaudían animándola cuando se abrió la puerta y entró Nuria.


    —¿He oído algo de tortilla de patatas?


    —Sí, Carmela se ha ofrecido a hacerla… No hemos oído llegar tu coche.


    —Lo he dejado en la plaza, no sabía si habría sitio en ese alpendre, ya veo que sí. Iré a por él.


    Miranda muy en su línea, comentó: 


    —Te has perdido lo mejor, tareas de limpieza, mocho en mano y en toda regla.


    Nuria soltó una carcajada.


    —¿Cuánto tiempo hacía que no cogíais una mopa? A ver, decid la verdad.


    Se miraron las cuatro y volvieron a reír. Fue Carmela la que contestó desde la cocina, en dónde pelaba patatas.


    —Cuando trabajas fuera de casa, lo de limpiar llega a hacerse incompatible, primero porque hay poco tiempo para eso y, segundo, llega una demasiado cansada y lo que menos apetece es ponerse a limpiar. A nosotras nos ayuda una mujer que viene dos días a la semana.


    —Sí, es verdad —dijo Miranda—, para mí sería horroroso, hago jornadas imposibles. Creo que eso es precisamente uno de los problemas que tenemos Gerardo y yo, apenas nos vemos, el niño anda de casa en casa, y gracias que tengo a mis padres cerca, sino sería inviable.


    Nuria añadió:


    —Yo no tengo hijos y vivo sola, pero paso por el piso sólo para descansar, como mucho estoy tres días seguidos en casa. Así que también tengo una asistenta que viene una vez a la semana.


    Elisa las miró afirmando con la cabeza.


    —Por eso y algunas cosas más, opté por no trabajar fuera de casa y cuidar de mis hijos. Aunque os aseguro que también eso pasa factura. Ahora que mis hijos ya no están en casa y yo me he puesto a escribir, también tengo a una persona que me ayuda en lo de la limpieza. Sigo sin entender cómo algo tan necesario como atender una casa, en la que viven una pareja con algún hijo, no esté remunerado. Es el peor de los trabajos, básicamente porque las jornadas laborales son intensivas, no terminan nunca. Y lo peor es que, después de haber dedicado toda una vida a atender las necesidades de tu casa, tu pareja, y tus hijos, algo indispensable pues de lo contrario ellos no podrían dedicarse al cien por cien a lo que sea que se dediquen, no es de recibo que las mujeres no tengan derecho a nada. Voy a obviar que lo suyo sería tener un sueldo, pero que ni siquiera tengan derecho a una jubilación… Y los políticos siguen llenándose la boca con la inexistente «conciliación familiar».


    —No hemos avanzado mucho, la verdad —añadió Carmela.


    —Por favor, cambiemos de tema, que no hemos venido aquí para cabrearnos —pidió Elisa—. ¿Os parece que encendamos la chimenea?


    —Sí. —contestaron a la vez, y Nuria añadió—: Está empezando a enfriar. Hay leña en el alpendre, ¿verdad?


    —Sí cada año le encargamos a un tipo que nos la traiga. Aunque venimos poco, cuando lo hacemos, casi siempre encendemos, y en verano la usamos para las barbacoas.


    Miranda como siempre utilizó su retranca.


    —Ahora Elisa, como experta en el tema, sabrá encender la chimenea, ¿a que sí?


    —Pues claro —contestó la aludida—. Se la he visto encender a mi padre desde que puedo recordar y por supuesto a Javier, así que no hay problema.


    Carmela insistió:


    —Se la has visto encender… pero ¿la has encendido tú alguna vez?


    —Alguna… Tú ve a por leña y verás.


    Elisa dispuso la leña tal como le había visto hacer a su padre y a su marido tantas veces. Leña menuda y papel de periódico debajo, por encima unos troncos bien secos y entre la leña menuda una pastilla de las que facilitaban el encendido.


    En cinco minutos tenían un fuego muy acogedor en la chimenea.


    —¿Podemos cenar al lado del fuego? —preguntó Nuria.


    —Claro. Miranda, ayúdame a llevar esta mesa hasta allí —pidió Nuria.


    Pusieron la mesa junto al fuego y cuando tuvieron todo preparado se sentaron a cenar.


    —He traído vino —comentó Miranda—. Es del bueno, Ger está apuntado a un club de vinos y le envían cada poco una caja. Me he traído el mejor, me lo tengo merecido…


    Se fue a la habitación, cogió las botellas y las llevó a la despensa. Se quedó con una en la mano.


    —Supongo que en la cocina habrá un abridor.


    —Sí, mira en el segundo cajón, o por ahí.


    Abrió la botella mientras Elisa fue a buscar copas.


    —Semejante vino no puede beberse en un vaso cualquiera.


    Miranda sirvió vino en las cuatro copas e imitando el gesto de los mejores catadores, movió la copa haciendo círculos y la acercó a la nariz.


    —Muy bueno, brindemos.


    Las cuatro se levantaron con sus copas en la mano e hicieron un brindis. Empezó Elisa.


    —Por nuestra amistad y por la sororidad.


    Continuó Carmela:


    —Porque seamos capaces de abrir nuestras mentes y comprender siempre la posición de los demás, sin juzgar.


    Ahora era el turno de Nuria.


    —Porque esta semana resulte un punto y aparte en nuestras vidas, y nos ayude a recuperar lo que tal vez pudiéramos haber perdido en el camino.


    Finalizó Miranda poniendo un punto de humor.


    —Yo voy a brindar porque pueda seguir contando con vuestra amistad, aunque sea nueva entre vosotras, bueno, y en todos los sentidos —les dijo haciendo alarde de la diferencia de edad con respecto a ellas.


    Chocaron sus copas y bebieron sellando el primer brindis de aquella semana, que prometía ser intensa, al menos en sentimientos.


     

  


  
    CAPÍTULO VIII


     


    Se bebieron, como no, la botella de vino y otra más entre risas y conversaciones. La noche se prolongó hasta la madrugada, pero ellas estaban de vacaciones y se habían propuesto, entre otras cosas, olvidar los horarios. 


    —Lo mejor de todo va a ser quitarse el reloj de encima —dijo Nuria.


    Las otras tres asentían con la cabeza, estiradas en el tremendo escaño frente a la chimenea, mientras sujetaban en la mano la copa.


    Miranda se levantó y puso música. Empezó a sonar «Te dejé marchar» en la rajada voz de Luz Casal.


    Elisa la miró, entrecerró los ojos y tarareó:


    «…pero te dejé marchar, y las olas no te traerán aquí, pero yo te esperaré en la orilla, aunque tú no volverás jamás…yo te dejé marchar… después de la última noche yo te dejé machar…»


    Continuaron calladas hasta que finalizó la canción, entonces Elisa las miró y les preguntó:


    —Y vosotras, ¿a quién dejasteis marchar?


    Ellas le devolvieron la mirada, sorprendidas por la pregunta, entonces Carmela contestó:


    —Parece que ha llegado el momento de la verdad. Bien por ti Elisa, pareces ávida por entrar de lleno en materia, ¿Es porque tienes ganas de desahogarte, o porque quieres historias para tus novelas?


    Elisa sonrió y contestó suavemente. 


    —No tengo necesidad de desahogarme, no estoy tan agobiada, al menos en este momento de mi vida, y sí, me gusta escuchar historias que luego utilizo en mis novelas… Aunque si queréis empiezo yo para romper el hielo.


    —De acuerdo —asintió Carmela—, tengo yo curiosidad por saber a quién dejaste marchar tú.


    —No creo que os sorprenda mucho, sabéis que solo he salido con tres o cuatro chicos antes de Javier.


    —Ya, pero tú has hecho la pregunta, y se me ocurre que tal vez estabas pensado en alguno de esos, que dejaste marchar y quizás, de vez en cuando, aún hoy sientes un cosquilleo y te preguntas qué hubiera sido si no lo hubieras dejado marchar. 


    —Eres muy suspicaz Carmela, pero ya que hemos decidido que este tiempo a solas las cuatro iba a ser como una cura para nuestro espíritu, vamos a empezar tirando lastre. 


    Nuria y Miranda escuchaban sin decir nada. Pero llegadas a aquel punto, asintieron y se dispusieron a escuchar a Elisa.


    —Como ya os dije, salí con tres chicos exactamente antes de que Javier apareciera en mi vida. Con los tres lo pasé bien, y con cada uno de ellos aprendí cosas diferentes. Pero el que me marcó más intensamente fue Juan Andrés, y no quiero risitas. Me enamoré mucho de él, a pesar de que en aquel momento era todavía un proyecto del hombre en el que luego se convirtió, aunque muy guapo, eso sí. Claro que yo, con dieciocho años recién cumplidos, también era un proyecto sin terminar de la mujer que he llegado a ser…


    —Muy guapa e íntegra, por cierto, esto puedo asegurarlo yo que soy la que más he tratado contigo durante todos estos años —afirmó Carmela.


    Nuria asintió, pero curiosa insistió:


    —¿Por qué dices que te marcó, y por qué me parece a mí que, al escuchar la canción de Luz Casal, estabas pensando en él? ¿Es Juan Andrés ese hombre al que dejaste marchar a pesar de estar enamorada de él? ¿Es él?


    Elisa bajó la mirada antes de contestar. Se levantó, cogió un tronco y lo metió en la chimenea removiendo un poco las brasas para no dejar morir el fuego.


    —En realidad, fue el primero al que dejé marchar, a pesar de estar súper enamorada de él. Incluso estuve a punto de acostarme con él, pero justo aquel día lo vi besándose con otra, y aunque me juró y me perjuró que aquello no significaba nada, que era una antigua novia que se le había echado encima, le dije que no podía seguir con él y que, a pesar de estar enamorada, no podía arriesgarme a que me destrozara. 


    —¡Chica, qué madurez! Tan joven y supiste ver que no era el tipo adecuado para ti. Desde que te conocí pensé que eras diferente, veo que estaba en lo cierto —subrayó Miranda.


    —No sé si soy diferente, pero sí que, a pesar de ser tan joven como bien dices, tuve la lucidez necesaria para comprender el tipo de hombre que era Juan Andrés en aquella época.


    —¿Y ya está? — preguntaron las tres a la vez


    —Bueno, lloré como sólo lloran las adolescentes por amor. Hubiera vuelto con él al día siguiente, pero tuve la «suerte» de volverlo a ver aquella misma semana liado con otra en un pub, metiéndole la lengua hasta la garganta y con las manos perdidas debajo de la falda de la chica. Eso me dejó claro que había estado en lo cierto al terminar con él. Aun así, lloré muchas noches pensando en que había perdido al amor de mi vida para siempre.


    —Una historia muy bonita, pero el dolor que ocasionan este tipo de pérdidas no es igual cuando eres una cría que cuando ya eres adulta y sabes que debes romper y dejar marchar a esa persona que está resultando tóxica para tu vida. Mientras eres una adolescente, aunque en esos momentos parezca que se acaba el mundo, al poco tiempo se pasa y casi no queda ni huella, dime que no me equivoco —aseguró Nuria. 


    —No te equivocas —contestó Elisa sonriendo—, pero el dolor es intenso, arrollador y seguramente necesario, ayuda a madurar… Aunque, muy diferente de cuando estás en otra etapa más madura de la vida en la que las heridas tardan más en curarse, y las cicatrices ya no desaparecen. ¿Quieres tú contarnos algo sobre esto?


    Nuria las miró, se levantó, y antes de empezar a hablar encendió un cigarrillo y exhaló el humo lentamente tratando de encontrar las palabras adecuadas.


     Sonrió y comenzó a hablar sin mirarlas, apoyada en la chimenea mirando el fuego.


    —Vale, os cantaré a quien dejé marchar, pero que conste que Elisa se ha ido de rositas contándonos una historia de adolescencia, espero que vuelvas a ello y nos cuentes a quien dejaste marchar, a quién renunciaste con mucho dolor de corazón.


    —Tienes razón Nuria, esto sólo fue para abrir boca, prometo contaros otra historia más intensa, y más complicada…


    —De momento vale, pero queda pendiente— las otras dos asintieron, y se dispusieron a escuchar interesadas y con mucha curiosidad a Nuria.


    — Como ya sabéis yo también tuve una historia con el susodicho, pero en mi caso, los dos éramos adultos y lo empezamos igual que lo dejamos, sin dolor y tan amigos. Creo que, a ambos, en ese preciso momento de nuestras vidas, lo único que nos interesaba de la relación era el sexo. Os puedo asegurar, y no quiero daros envidia, que con Juan Andrés tuve el mejor sexo de mi vida.


    Carmela y Miranda asintieron con la cabeza y una sonrisa. Elisa soltó una carcajada y añadió:


    —O sea, que la única que no disfrutó del rey del sexo fui yo, no sé si le ponga remedio, aún estoy a tiempo ¿no?


    Nuria la miró con las cejas levantadas.


    —Bueno, eso depende del tipo de sexo que tengas con Javier, no sé si te compensaría dejarlo para liarte con Juanan.


    —Tienes razón, no sé cómo sería con ese machoman, pero puedo asegurar que con Javier es y ha sido siempre de lo mejor, tal vez es lo que nos mantuvo unidos durante una oscura y difícil etapa de nuestras vidas, pero sigue tú Nuria, estabas contándonos a quién dejaste marchar a pesar de …


    Nuria continuaba de pie junto a la chimenea. Miró hacia el fondo del salón, sin fijarse en ninguna cosa determinada. Era una de esas miradas que no veían lo que tenían delante, sino que transcendían hasta hechos que estaban en el recuerdo. Luego cerró los ojos, movió la cabeza como apartando aquella supuesta visión, carraspeó y comenzó a contar.


    —Con nuestro machoman estuve cerca de ocho meses. Fue una relación, cómo os lo explicaría, a salto de mata. Es decir, nos encontrábamos en el puente aéreo. A veces sólo nos veíamos en el avión, y otras conseguíamos pasar el fin de semana juntos, aunque esto, pocas veces ocurrió. Fue una relación muy tórrida y a la vez muy refrescante. No compartíamos nada más que sexo, del bueno eso sí… 


    Miranda la interrumpió:


    —O sea, que tú eres de las que pertenecen al club de los de «por encima de los nueve mil». 


    Tanto Nuria, como Elisa y Carmela, la miraron con las cejas levantadas y la pregunta implícita en el gesto. Miranda soltó una carcajada y les explicó el término.


    —Se trata de un club muy exclusivo chicas, al que sólo pertenecen esas personas que han follado por encima de los nueve mil metros de altitud. Lo he leído en una novela, no me miréis así…


    Elisa con una sonrisa un poco sibilina añadió:


    —¿Quién lleva la cuenta de los que pertenecen a ese club?


    —Nadie, sólo sé que se trata de un placer al que muy pocos tienen acceso. 


    —¡Menuda chorrada! Hoy la mayoría de la gente ha viajado en avión alguna vez, y muchos pueden haber tenido esa oportunidad.


    —No te creas, tienes que coincidir con tu pareja en el viaje y que los dos estéis dispuestos a echar un polvo en el servicio del avión, o que seas de esas atrevidas, que ligan durante el viaje y van a por todas. No todo el mundo … como ves…


    Elisa las miró con una sonrisa.


    —¡Bien! Pues me gusta pertenecer a ese club…


    Las otras la miraron sorprendidas exclamando al unísono.


    —¡Elisa, por dios! Eres una caja de sorpresas….


    —Lo sé… ¡Continua Nuria!


    Nuria retomó su relato…


    —Como os decía, con Juanan fue una relación sobre todo sexual, mucho sexo sí, y muy divertida. 


    Elisa preguntó curiosa:


    —¿Cómo acabó y por qué?, o acaso os seguís viendo…


    —Acabó igual que empezó de manera gradual, yo empecé a viajar fuera del país y él a hacerlo cada vez menos, por lo que ya no coincidíamos tanto. Podría incluso decir que nunca lo terminamos. Simplemente no volvimos a coincidir hasta hace unos seis meses.


    —¿Y qué pasó? ¿Os volvisteis a enrollar? 


    —Bueno, yo estaba con otra persona, y él ya salía con esta chica con la que se casó.


    No obstante, volveré a hablaros de él. Pero ahora os voy a contar la relación que tuve que dejar marchar con mucho dolor de corazón.


    —Vale, cuenta, pero lo del Juanan queda pendiente… ¡Qué intriga, por favor! —dijo Miranda entusiasmada.


    —Cuando dejé de coincidir con Juan Andrés, conocí a Alejandro Millán.


    Elisa la miró entrecerrando los ojos y le preguntó:


    —¿Ese no es el empresario con el que estás saliendo?


    —Estaba sí. Lo conocí hace cuatro años, también en el puente aéreo, él viajaba a París una vez a la semana y a otros lugares de Europa. Empezamos a hablar… ya sabéis de tanto verse, se termina entablando conversaciones y conociéndose. Después de un tiempo viéndonos en el avión, un día me invitó a cenar en París. Acepté, y de la cena pasamos a lo demás… Al principio pensé que sería una cosa esporádica, que no tenía por qué volver a ocurrir. Pero fue todo lo contrario, desde aquel día cada vez que coincidíamos nos enrollábamos, hasta que un día me pidió que fuera su pareja. Era difícil, porque vivíamos los dos de avión en avión y tiro porque me toca, pero acepté. No supe hasta un par de años después, que estaba casado. 


    —¿Qué dices? Menudo capullo —apostilló Miranda—, y lo dejaste, claro…


    —No, cuando me enteré, estaba demasiado enamorada de él y creí todo lo que me dijo; que estaba a punto de separarse, que nunca había sido tan feliz como desde que estaba conmigo, que en cuanto habíamos empezado lo nuestro en serio, le pidió a su mujer el divorcio, pero ella no quería dárselo por las buenas y estaban litigando. Supe que tenían una hija, aunque ya era mayor, pues llevaba casado con su mujer veintitantos años. Total, que me creí todo lo que me decía y continué con él que me aseguraba siempre que lo del divorcio iba por buen camino. 


    —¡Joder, si es que los tíos son la pera! No les importa nada joderte la vida mientras ellos puedan seguir mojando…— soltó Carmela, que hasta ese momento no había pronunciado palabra.


    Nuria continuó contando su historia.


    —Un día que habíamos planeado quedarnos en París todo el fin de semana, y cuando ya en el avión se habían cerrado las puertas de embarque, de pronto las volvieron a abrir y se subió una mujer morena, alta y guapa, de unos cincuenta años, aunque no los aparentaba. Se veía que manejaba pasta, pues llevaba ropa, zapatos y bolso de marca. Desde luego, muy sofisticada. Me acerqué a ella para ayudarla a acomodarse y al mirar su billete constaté que no iba en clase turista. La acompañé hasta la parte del avión en la que también iba Alejandro, es más al mirar su billete me di cuenta de que le correspondía el asiento de al lado. Según nos íbamos acercando a él, yo con una sonrisa de oreja a oreja, la cara de Alejandro iba perdiendo color. Cuando estuvimos a su altura, se levantó y acercándose a la mujer, la besó en los labios, ante mi estupor.


    «—Hola Carmen —le dijo—¿Qué coño estás haciendo aquí?»


    Ella sin perder la sonrisa contestó.


    «—Sabía que no lo recordarías, así que he decidido sorprenderte. Tu secretaria se ha encargado de conseguirme este vuelo en el que tú irías…


    —¿Qué es lo que no recuerdo?


    —Nuestro aniversario, hace veinticinco años que nos casamos. Es que no sé cómo has triunfado en los negocios, porque para las fechas tienes muy mala cabeza —y dirigiéndose a mí continuó—: ¿Qué le parece, señorita? Ya ve como son los hombres —y continuó hablando para él—. En fin, esta vez he decidido no dejarlo pasar y sorprenderte.» 


    —Volvió a mirarme y me pidió con esa clase de autoridad que pide exigiendo.


    «—Quiere traernos por favor, una botella de champán y dos copas, mi marido y yo vamos a brindar por el amor antes de llegar a la ciudad más mágica del mundo en la que pasaremos un intenso fin de semana».


    —Me retiré de allí y pedí a una compañera que me sustituyera. No quería que al volver junto a ellos se me fuera la cabeza y le soltara cualquier grosería a aquel impresentable.


    Antes de llegar a París, mi móvil sonó repetidas veces, pero por supuesto no lo cogí. Tenía que digerir el engaño en el que me había dejado enredar.


    Se quedaron las cuatro calladas, procesando lo que Nuria estaba contando, hasta que Elisa, rompiendo el silencio, preguntó:


    —¿Lo has vuelto a ver?


    —Lo vi aquel mismo día, al bajarnos del avión. Su mujer me dijo adiós muy amable, agradeciéndome el servicio, y él me hizo un gesto dándome a entender que me llamaría.


    Cambié de hotel para no coincidir con ellos. Y me pasé el fin de semana viendo películas en la habitación y llorando como una gilipollas. Él me llamó muchas veces, a diferentes horas, me envió WhatsApp. Pero no contesté ninguno, hasta que aquel lunes, después del fatídico fin de semana, le envié un mensaje diciéndole que teníamos que hablar. Me contestó inmediatamente, diciéndome que nos veríamos al llegar a Madrid. Viajé a diferente hora que él y pedí un par de días en la empresa. Necesitaba ordenar mi vida.


    Carmela negaba con la cabeza 


    —No sé cómo lo hacen, pero los tíos siempre consiguen cagarla.


    —¡Sigue porfa! —la increpó Miranda.


    —Acepté su propuesta y quedamos a comer en un restaurante al que solíamos ir cuando nuestros trabajos nos lo permitían.


    Llegué puntual, pero él ya estaba esperándome. Se acercó a saludarme pretendiendo besarme en la boca. No se lo permití. Él me miró y empezó, cómo no, disculpándose y añadiendo más mentiras.


    «—Perdóname Nuria, no podía imaginar que Carmen fuera a llegar tan lejos con sus celos.


    —No me pareció una mujer celosa, ni siquiera me pareció dolida porque su marido le estuviera pidiendo el divorcio.


    —Bueno, es que no encontré el momento oportuno para decírselo, estaba pasando por una depresión y no quería hacerle más daño del necesario. Pero ahora ya ha quedado todo claro. Le he explicado que estoy enamorado de otra mujer y que quiero el divorcio.


    —Has hecho bien decírselo, después de aguantarte veinticinco años, se merece que seas sincero con ella. Por mi parte, le agradezco que haya decidido sorprenderte para así sacarme de la mentira que he estado viviendo. 


    —Por favor, Nuria, perdóname. Todo va a cambiar de ahora en adelante, eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


    —Déjate de tonterías y no insultes mi inteligencia diciendo frases hechas que no van a ningún lado. Aunque en una cosa tienes razón, todo va a cambiar de ahora en adelante, porque tú y yo no nos volveremos a ver.» 


    Le cogí su teléfono, busqué mi nombre en contactos y lo borré.


    «—No intentes ponerte en contacto conmigo, no quiero saber nada de ti. No te será difícil encontrar a otra idiota a la que contar el cuento ese de me-estoy-divorciando…»


    —Sin darle tiempo a réplica, me levanté y lo dejé allí terminándose el postre. Fue bastante doloroso para mí, porque pensaba que Alejandro sería el hombre de mi vida, la pareja con la que pasar el resto de mis días, había pensado incluso en adoptar, pues con cuarenta y cinco años que tenía en aquel momento, era un poco tarde para ser padres, además él ya tenía una hija de veintitrés. 


    Se quedaron todas calladas, tratando de procesar lo que Nuria les había contado. Fue Elisa la que puso fin a aquella sesión de, digamos, «terapia de grupo».


    —Bueno chicas, son las cuatro de la madrugada, qué os parece si nos retiramos a descansar y mañana seguimos…


    —Sí. —contestaron al unísono las tres y Carmela añadió—: Vamos a dormir y a dejar reposar lo de hoy. Y tú, Elisa, anda que no vas a tener material para nuevas novelas.


    Elisa sonrió a la vez que asentía con la cabeza.


    Aquella noche se fueron a dormir y a ninguna de las cuatro las visitó el insomnio. Tal vez el vino, el desahogo y sobre todo la tranquilidad en todos los sentidos, facilitó la entrega a Morfeo.


     

  


  
    CAPÍTULO IX


     


    Se levantaron tarde. Las había atrapado la madrugada entre confesiones que sin darse cuenta iban acercándolas más. 


    La primera en levantarse fue Elisa. La despertó el sonido de su móvil, era su marido. Salió de la casa para charlar sin despertar a sus amigas.


    —Hola cariño, ¿cómo va todo? ¿Qué tal tus amigas? ¿Estáis bien?


    —Sí, todo bien. Creo que estos días van a sentarnos de maravilla. ¿Y tú qué tal?


    —Como siempre, me paso el día fuera, entre la oficina, reuniones y papeleo, como siempre, ya sabes… Esta semana no comeré en casa ningún día, tengo comidas de empresa y un viaje a Coruña el jueves, creo que no volveré hasta el sábado, aun así, cuando llego a casa por la noche, te echo de menos.


    —Bueno, aún no has tenido tiempo de extrañarme, total hoy es martes, han sido sólo dos noches…


    —Ya, pero suele ser de noche cuando nos encontramos tú y yo. Echo de menos tu compañía, tu charla y ya sabes que más….


    —Ya veo, pues aquí como de noche nos dedicamos a charlar, no he tenido tiempo de extrañarte. Pero te pienso en muchos momentos del día. 


    —Llámame alguna noche, ya sabes…


    —Y si te llamo a la hora de la siesta, ¿sería buen momento para lo que estás pensando?


    Se hizo un silencio en el que los dos podían escuchar la respiración del otro.


    —Siempre es buen momento para dedicártelo a ti… incluso ahora lo sería si tú pudieras.


    —Estoy en el jardín Javier, he salido para hablar sin despertarlas. Creo que no va a ser posible. Pero que sepas que sólo pensarlo me he puesto muy burra…


    —Busca un rato esta tarde y llámame, anda.


    —¿Y si estás en una reunión o algo?


    —Mándame un WhatsApp primero.


    —Lo haré, te llamaré. Ahora te dejo, tenemos que desayunar e ir a comprar.


    —Hasta la tarde entonces, te quiero.


    —Yo también te quiero. ¡Chao!


    Cuando volvió a entrar, Carmela ya se había levantado y escucharon a Miranda, que, aunque seguía en la cama, hablaba por teléfono con su hijo.


    Carmela se metió en la cocina y se puso manos a la obra con el desayuno.


    —Elisa, ¿qué preferís? ¿Zumos o frutas cortadas en dados? Creo que haré un poco de todo.


    —Pues mientras preparas las frutas, yo haré el café y las tostadas, a ver si con el aroma del café terminan de despertarse esas dos marmotas.


    Elisa tenía aún la palabra en la boca cuando apareció Nuria en la cocina.


    —¿De qué marmotas estáis hablando?


    —Buenos días guapa, pues de alguna a la que se le han pegado las sábanas.


    —Es que ayer nos acostamos tardísimo.


    —Sí, pero ha sido muy… cómo decirlo… liberador.


    —Tienes razón Elisa, me ha gustado hablar de lo que me ha pasado con Alejandro, no lo había hablado con nadie todavía y me pesaba dentro.


    —Y tendrás que contarnos el resto, no nos vamos a quedar a medias.


    —Vamos a ir por orden. Hoy les toca a Carmela y a Miranda y en la segunda vuelta terminaremos con lo nuestro, tú y yo, Elisa.


    Carmela las miró entrecerrando los ojos.


    —En ese caso, yo también contaré una parte en primera ronda y seguro que Miranda hace lo propio.


    Miranda, que acababa de entrar en la cocina, preguntó con una enorme sonrisa en los labios:


    —¿Qué es lo que tengo que hacer? Y buenos días, chicas, os veo muy despejadas ya…


    Carmela le contó lo que estaban hablando y ella no la dejó terminar.


    —¡Ah, por supuesto! Si queréis intriga, intriga vais a tener.


    Estallaron todas en una carcajada ante el comentario de Miranda. 


    Carmela, tratando de poner un poco de sentido común entre aquellas amigas locas, preguntó bien alto:


    —¿Las señoras quieren el desayuno en el jardín o en el salón?


    Se miraron como preguntándose que les apetecía a las demás, y a la vez contestaron:


    —¡En el jardín! —Y Nuria añadió— Está una mañana espléndida, será un placer al que pocas veces tenemos opción.


    Elisa sonrió. Carmela la observó y enseguida puntualizó:


    —Excepto nuestra querida Elisa, que vive en una casita con jardín y seguro que más de una vez se da ese placer.


    —Ya que lo dices, pues sí, es más, en verano, me levanto muy temprano y escribo en un rinconcito muy inspirador de mi jardín, y si Javier está en casa, es él el que me trae el desayuno y se toma un café conmigo. ¿A que os ha dado envidia esto que acabo de contaros?


    Fue Miranda la primera en responder.


    —¡Qué asco das, chica! ¿Se puede saber dónde encontraste a esa joyita?


    Nuria intervino aguando un poco la fiesta.


    —Seguro que no es oro todo lo que reluce. No creo que aquí nuestra Elisa haya encontrado un «mirlo blanco».


    Elisa abrió la boca como si las palabras de su amiga la sorprendieran, o la asustaran.


    —Ya sabía yo que os daría envidia. De momento os dejaré con la miel en los labios, porque sí, aquí mi menda, ha encontrado «el mirlo blanco».


    Carmela con la tostada en la boca, se atragantó al escuchar a Elisa.


    —Y pensar que ese «pájaro» lo dejé yo escapar…


    Elisa la miró desconcertada.


    —No vas a soltar semejante bomba y dejar la cosa así… Ya estás contando eso.


    —No te sulfures querida, tampoco fue para tanto, ocurrió durante el verano aquel antes de irnos a Santiago, recuerdas que fui a pasar el mes de agosto a Vigo, pues allí lo conocí y tuvimos lo que suele clasificarse como un amor de verano. En realidad, lo olvidamos los dos antes de volver a encontrarnos en Compostela.


    Elisa la miraba frunciendo el ceño.


    —Sólo una pregunta…


    Carmela no la dejó continuar.


    —Elisa, por favor, fue hace mil años, y ni él ni yo le dimos a aquella historia ninguna importancia. Si sé que iba a suscitar tanta curiosidad por tu parte, no lo hubiera mencionado.


    —Tienes razón, además, cuando empezamos a salir, yo sabía que él había estado con otras. Lo que me sorprende es que ninguno de los dos haya comentado nunca esa historia.


    —Pues mira, te voy a contar todo, para que te quede claro. Cuando me enteré de que salías con Javier, y él supo que tú y yo éramos amigas, hablamos y decidimos no decirte nada para que no te sintieras mal, y después, la verdad, creo que ambos olvidamos el asunto como si nunca hubiera pasado.


    Miranda y Nuria escuchaban con una ligera sonrisa en los labios. Y fue Miranda la que intervino.


    —O sea que nos vamos a quedar sin saber si follasteis o no.


    —¡Joder! —soltó Carmela— ¿Qué clase de editora tienes? Es una cotilla de tomo y lomo.


    Nuria, tratando de apaciguar los ánimos, añadió:


    —Cuando se cuenta una historia, hay que contarla toda, final incluido, no nos vamos a quedar a medias. Yo, por ejemplo, cuando sea mi turno, os contaré mi historia con tu «mirlo blanco».


    Elisa no daba crédito.


    —O sea, que no solo somos las ex de Juan Andrés. ¿Vosotras lo sois también de Javier? No me lo puedo creer.


    Miranda soltó una tremenda carcajada.


    —Yo no, y no sabes cuánto lo siento, porque está bien bueno tu Javier.


    —¡Madre mía! Sois lo peor, llevo más de veinticinco años con él y nunca me lo habéis contado…


    Carmela negó con la cabeza sonriendo.


    —Para lo que hay que contar… 


    Después de aquel desayuno, en el que hubo novedades y de nuevo confidencias, se asearon, y en el coche de Elisa se fueron al supermercado.


    Los comercios, bares, y oficina bancaria incluida, estaban ubicados en el pueblo que daba nombre al ayuntamiento. Era un pueblo pequeño y también dejado de la mano de Dios. Elisa hizo un comentario con fastidio, el que le provocaba siempre hablar de las malas prácticas políticas que mantenían a su tierra en aquel abandono. 


    —Los políticos que han ostentado el gobierno de la Xunta de Galicia hasta la actualidad, han sido nefastos. Obviaron totalmente a la Galicia rural permitiendo que se despoblara. Así que ahora hay aldeas abandonadas por todo el territorio gallego. Esto conlleva campos abandonados, y montes invadidos por la maleza en dónde campan a sus anchas, sobre todo jabalíes. Hay que circular con cuidado de no atropellarlos por las estrechas carreteras, comidas también por la vegetación. En fin, un despropósito que está favoreciendo, además, los terribles incendios forestales que están devastando nuestra querida y siempre maltratada Galicia.


    —Quedamos en que no íbamos a tocar ese tema —atajó Miranda.


    Elisa asintió y cambiaron de tema.


    —Yo tengo que ir al cajero —dijo Miranda.


    —Yo también, mirad, allí hay uno —señaló Nuria.


    —Pues mientras vosotras vais al banco, Carmela y yo vamos al supermercado. 


    —Al terminar nos vemos en el bar de ahí arriba —acordó Elisa.


    Cuando terminaron con las compras y lo demás, se reunieron tal como habían quedado, en el bar.


    —Si tuviesen estos paisajes y esta riqueza en otras partes del país, seguro que no habría ninguna zona rural en este estado de abandono. Fijaos sino en el Castillo, después de tanto tiempo, han decidido hacer algo por él y ya veis el remate que le han pegado al único torreón que le queda.


    Las tres asintieron a las palabras de Elisa al mirar pensativas hacia el montículo en el que se dibujaba el castillo que se veía perfectamente desde la ventana del bar.


    —No nos queda más remedio que admitirlo, vivimos en un país abandonado de la mano de Dios —dijo Miranda pensativa—, y si no, fijaos cuando ponen el Tour de Francia, a ver si veis las zonas rurales en el estado de abandono en el que están las nuestras. ¿Y sus Castillos? No me digáis que no os da envidia como han conseguido conservar su patrimonio, y no sólo el arquitectónico. 


    Asintieron todas dándole la razón.


    —¡Vamos chicas, que no decaiga! —animó Elisa—. No os he traído hasta aquí para hablar de política.


    —Cierto—dijo Carmela—. Nosotros a nuestro retiro espiritual y a meditar sobre nuestras vidas, si conseguimos ponernos en paz con nosotras mismas, con nuestro interior, podremos sentirnos satisfechas. 


    Elisa se levantó a pagar y las demás fueron saliendo.


    Cuando regresaron, se pusieron manos a la obra, unas a colocar la compra y otras a hacer la comida.


    Después de comer, se prepararon café e infusiones y se desplomaron en los sillones relajadamente.


    —¡Dios mío, qué vidorra! ¡Me encanta! —exclamó Miranda—. Sin marido, sin niño… 


    —Os lo dije—señaló Elisa—, nada como pasar un tiempo ocupándose únicamente de una misma. 


    Carmela se levantó, cogió un cigarro y las miró entrecerrando los ojos.


    —Estoy segura de que, a pesar de todo, tenéis una especie de inquietud que os corroe por dentro pensando en si todo estará bien… si el niño esto, o el marido lo otro… 


    —Tal vez un poco —respondió Miranda—, aunque eso es por la costumbre, pero creo que podría habituarme fácilmente a esto…


    Las demás se rieron asintiendo. 


    Nuria se sirvió otro café y les preguntó si querían. Asintieron, y ella los sirvió a la vez que también cogía un cigarro. Elisa la miró extrañada.


    —No sabía que fumaras, y tú Carmela, ¿desde cuándo lo haces?


    —Fumo a veces, cuando estoy relajada tomando un café con amigas…


    —Yo igual —aclaró Nuria—. Mi máxima es “lo que hagas, hazlo por placer”.


    Elisa soltó una carcajada.


    —O sea, que fumas por placer, no por vicio.


    —Claro, al igual que lo de follar… que sea por placer siempre…


    —Bueno, fíjate que ahí un poco de vicio no viene mal.


    Se quedaron calladas con una sonrisa en los labios. Fue Nuria la que empezó a hablar.


    —Os va a sorprender lo que os voy a contar, sólo espero que no me juzguéis.


    Elisa la interrumpió:


    —Aquí no vamos a juzgar a nadie, no hemos venido para eso. Y, por cierto, lo que se cuente aquí, aquí se queda.


    —Mejor, pues veréis; pocos días después de dejar al impresentable de Alejandro, tal vez un mes, me volví a encontrar casualmente con Juan Andrés. Él iba a Madrid por trabajo y se quedaba allí toda la semana, yo acababa de hacer varios viajes seguidos y me tocaba descansar, así que decidí pasar unos días en la capital. Me había sacado entrada para el estreno de «Cincuenta sombras de Grey».


    —No fastidies. ¿Has ido a verla? —preguntó extrañada Miranda.


    —Sí, leí el libro y tenía curiosidad por ver cómo lo habían llevado a la gran pantalla. 


    —¿Y…? — insistió Miranda.


    —Y nada, un fiasco. Pero no es eso lo que quería contaros.


    —Pues venga, céntrate —exigió Elisa.


    —Como os decía, me encontré con nuestro común y querido amigo. Fue muy casual, porque yo no estaba trabajando, sino que viajaba como cualquier otro pasajero. Me levanté para ir al baño y en mitad del pasillo alguien cogió mi mano a la vez que se levantaba y me sorprendía con una sincera sonrisa.


    «—¡Hola Nuria, qué alegría verte! No llevas uniforme, así que no estás trabajando… ¿Adónde vas?


    —Tenía esta semana libre y me apetecía perderme por Madrid.


    —¡Genial! Sabes que no existen las casualidades, que todo ocurre por algún motivo.


    —Ya, ¿y qué motivo crees tú que alberga este encuentro nuestro?


    —No me seas suspicaz preciosa, ¿cuál va a ser? Que tal vez debamos perdernos juntos por la capital…


    —¿No me digas? ¿Pero lo tuyo no es un viaje de trabajo?


    —Sí, pero son un par de reuniones el resto del tiempo podría ser para nosotros dos. Excepto el jueves que tengo que viajar a Barcelona, pero se me ocurre que tal vez podrías venirte conmigo. Tenemos que ponernos al día, hace mucho tiempo que no nos vemos…


    —No vayas tan deprisa, yo ya tenía planes.


    —Perderte por Madrid. ¿Era eso no?


    —Bueno, sí, pero…


    —Vale, haremos una cosa, al llegar, nos instalamos, comemos juntos, charlamos y decidimos lo demás…»


    —Nos alojábamos en distintos hoteles, pero él anuló su reserva y se instaló en el mismo hotel que yo. Comimos en un restaurante al que solíamos ir años atrás y hablamos sobre nuestras vidas. Yo le conté que había estado a punto de casarme, pero que finalmente la cosa no había cuajado. No quise contarle que en realidad el tipo me había engañado… bueno, lo que ya sabéis. Y él me dijo que estaba saliendo con una chica un poco más joven, aunque no precisó la edad. Supongo que los dos nos guardamos parte de la información en el bolsillo. Juanan seguía tan guapo, y tan macizo como siempre, y tan adulador por supuesto, ya sabéis la labia que tiene.


    «—Nuria, estás guapísima, no pasa un año por ti. ¿No te habrás hecho un estiramiento de piel de esos que te quitan un montón de años?


    —Anda, anda, no seas cínico. Los años pasan para todos. He pasado hace tiempo la barrera de los cuarenta, y tú lo has hecho antes que yo, así que los años están encima mejor o peor llevados.


    —Que sí, lo sé, pero tú los llevas estupendamente. 


    —Gracias Juan, tú también.» 


    —Al grano, Nuria— interrumpió Miranda.


    —No seas impaciente —contestó Nuria y continuó relatando—. Aquella tarde mientras él se fue a su reunión, yo me fui de compras. Me incliné por unos conjuntitos de lencería muy sexis y carísimos, pero preciosos.


    Ya que las cosas ocurren por algo según me había dicho nuestro amigo, pensé que era el momento ideal para tener sexo del bueno. Decidí aprovechar la ocasión y no quería defraudar a Juan Andrés, me había dicho que salía con una chica un poco más joven… Así que había que poner toda la carne en el asador, y suplir las carencias de la edad con la experiencia. Cuando volví al hotel le envié un mensaje.


    «—Estoy en el Hotel, te espero en la cafetería tomando un vino, y si quieres después podemos cenar». Me contestó al momento.


    «—Acabo de llegar, me ducho y bajo. No tardo más de diez minutos».


    —Y justo fue lo que tardó. Yo estaba sentada en un taburete junto a la barra, mirando hacia un pequeño escenario que estaban montando, pues aquella noche había una actuación. Él me sorprendió suavemente por detrás susurrándome al oído.


    «—Estás espectacular Nuria».


    —Me besó en la mejilla, demasiado cerca de la boca, eso me erizó el vello de la nuca y me acaloró bastante. 


    «—Si quieres cenamos aquí» —me dijo.


    «—Por mí, vale, además tú estarás cansado. Sí, casi mejor nos quedamos aquí, y de paso podremos disfrutar de un poco de música en directo.


    —Perfecto, aunque lo que de verdad me apetece es comerte a ti entera…»


    —¡Madre mía! Si es que es un crack el tío, aún puedo recordar los polvos salvajes que tuve con él —dijo Miranda.


    —¡Calla mujer!¡Deja que cuente! —añadió Carmela.


    —No estaréis pensando que os voy a contar con pelos y señales lo que hicimos.


    —¡Hombre, pues ya que estás…!


    —Venga, venga, no seáis tan cotillas. Además, las tres habéis tenido una historia con él, ya sabéis como es.


    —Bueno, os recuerdo que yo —comentó Elisa— he tenido una historia romántica y platónica, no hubo sexo, por lo tanto, no sé cómo se defiende el chico en esas lides.


    —Pues se defiende muy bien, para que vamos a negarlo, en realidad demasiado bien —apostilló Miranda—, lo recordé muchas veces, aun después de casarme con Gerardo.


    Elisa sonrió satisfecha, estaba segura de que no habría echado de menos nada de lo que Juan Andrés pudiera hacer con respecto al tema sexual, porque Javier y ella disfrutaron siempre de muy buen sexo. 


    —¿Vas a seguir contando o no? —insistió Miranda.


    —Fue una semana estupenda, follamos como hacía tiempo que no lo hacíamos, tanto él como yo, al menos eso me dijo. Lo acompañé a Barcelona y, para cuando volvimos a Vigo, habíamos decidido retomar nuestra relación hasta ver adónde nos llevaba.


    —No me lo puedo creer. ¿Pero no estaba saliendo con esta, con la que finalmente se casó?


    —Sí, pero yo pensé que era un rollito pasajero, él así se lo tomaba, de hecho, no volvió a verla hasta que ella lo llamó para decirle que estaba embarazada. La chica, ya la conocisteis, jovencita y de buena familia. Su padre diputado y su madre senadora, de derechas de toda la vida, ni se planteó un aborto. Y Juan Andrés se dejó enredar, creo que le hacía gracia la idea de tener un hijo, aunque después comprendí que había más trasfondo.


    —¿Qué hiciste?


    —La verdad es que él fue muy sincero. Me dijo que me quería, que se había enamorado de mí, que había pensado incluso en que formalizáramos nuestra situación, pero que aquello cambiaba las cosas. No podía dejar en la estacada a la chica. Así que rompimos, pero sin ningún trauma. Me fastidió, porque también yo había pensado que quizás en esta ocasión podría haber sido nuestro momento. Luego supe que el embarazo no llegó a término, porque tuvo un aborto natural al mes siguiente. Mucho después me enteré por pura casualidad, escuchando una conversación en un servicio del aeropuerto, que nunca había estado embarazada, pero quería pillarlo y decidió ir a por todas.


    —¡Qué poca vergüenza! —comentó Carmela—¿Y no se lo contaste?


    —No, ¿para qué? No quería que pensara que se lo decía por despecho o algo así y, además, la gente tiene que aprender de una forma u otra. 


    Elisa frunció las cejas y miró a Nuria fijamente, esta le hizo un gesto levantando los hombros.


    —¿Qué pasa Elisa? ¿Por qué me miras así?


    —Nada, sólo que, ¿cuánto hace de esto?


    —No sé, unos meses antes de la boda. Ya estaba el bodorrio organizado cuando tuvo el supuesto aborto, y Juan Andrés que es un buen hombre, no quiso volverse atrás y por lo que sé ahora, echarse atrás no era tan sencillo, en realidad nunca tuvo esa opción. Os contaré una maldad, ¿sabéis dónde han estado de luna de miel? —asintieron a la vez, pues era algo de dominio público ya que la noticia había salido en la prensa, incluso les hicieron fotos en las paradisíacas playas de las Fiji— Pues en ese mismo lugar estuvimos los dos pasando una semana.


    —¡Por Dios, Nuria! Eso es… 


    —Y ahora viene lo mejor… continuamos enrollados, a pesar de su boda.


    Las tres amigas se quedaron de una pieza y con la boca abierta.


    —¡Cerrad la boca u os entrarán moscas!


    —Pues yo no lo entiendo —dijo Carmela—. No os entiendo ni a ti, ni a él. Y no te estoy juzgando que conste, pero no lo entiendo.


    —Ya, no es fácil. Pero creo que me he enamorado de él, es más, él también lo está de mí. 


    —Pues peor me lo pones.


    —No creo que tarden mucho en divorciarse—añadió Nuria.


    —¿No estarás volviendo a caer en lo que te pasó con Alejandro? Mira que después todo son largas, y nunca se divorcian.


    —Entiendo tus dudas Carmela, pero en este caso os aseguro que será diferente. Casi puedo asegurar que el año que viene por estas fechas estarán divorciados.


    —¡Madre mía! Y yo pensaba que tenía problemas —exclamó Miranda— ¿Sabes que es él el que está llevando mi divorcio?


    —Lo sé, nos vemos y hablamos a menudo. Tienes suerte, es casi tan bueno en ese tema como en «el otro».


    Las cuatro soltaron una tremenda carcajada. Y Elisa sirvió un chupito de licor café para cada una.


    —Esto hay que tomarlo con algo fuerte para digerirlo bien.


     

  



  



  
    CAPÍTULO X


     


    Después de la confesión de Nuria, se produjo un silencio. Cada una trataba de asimilar aquella información intentando no juzgar a su amiga, pero sin comprender muy bien por qué actuaba de aquella manera.


    Elisa fue la primera en pronunciarse.


    —No pretendo juzgarte, pero me gustaría entender por qué continuas con esa relación. Cómo has podido asistir a su boda y, sobre todo, cómo llevas eso de que cada noche se acueste con ella, o que haya estado un mes en las Fiji haciéndole arrumacos y follando a discreción. Yo no lo soportaría, sobre todo estando enamorada como dices que lo estás.


    —No es fácil, desde luego —contestó Nuria—, pero las cosas a veces suceden de una forma que no es fácil cambiarlas. Además, conozco muy bien a Juan Andrés, y él a mí también. Hemos llegado a un punto en el que la complicidad entre nosotros es tan grande que cuando estamos juntos somos totalmente nosotros mismos, con nuestros defectos, nuestros fracasos y nuestros aciertos, y eso nos da fuerza y ventaja sobre el resto. 


    —Pero entonces ¿por qué no se divorcia, mejor dicho, por qué coño se ha casado con esa chica? —preguntó Miranda sin comprender.


    —Ya os lo he dicho, en principio porque creyó que estaba embarazada, después porque… tiene que mantener una imagen, no quedaría muy bien eso de dejar a la chica en la estacada. Esa boda fue ante todo un negocio. A su padre le convenía una boda de alto standing, necesitaba codearse con la gente adecuada para sus ocultos negocios, y a Juanan no le convenía echarse atrás, es más, hacerlo supondría el hundimiento de su bufete. No sé si os dais cuenta de que en esa boda se cerraron contratos millonarios. Incluso Juan Andrés consiguió importantísimas cuentas, y clientes que, si se hubiera echado atrás con lo de la boda, le darían la espalda totalmente.


    —Quieres decir —comentó Elisa— que esa boda ha sido un suculento negocio tanto para el novio como para el padre de la novia, e incluso para algunos tiburones de las finanzas que asistieron al enlace. 


    —Sí, exactamente eso. Juanan y yo hablamos mucho sobre el tema y le dimos muchas vueltas al asunto. Hubo un momento en el que a punto estuvo de claudicar, pero pesaba mucho más toda la gente que vive de su empresa y que con esa actuación podría perder su empleo. No quiso echarlo todo a perder, incluso yo terminé de convencerlo de que lo mejor era la boda. Al cabo de un año o año y medio se divorciarán, y aquí paz y después gloria. Mientras tanto nos seguimos viendo, en el puente aéreo, o cuando le surgen «asuntos de trabajo» y, desde hace algún tiempo, en mi apartamento.


    —Y si en este medio tiempo ella se queda embarazada de verdad —inquirió Carmela.


    —No lo creo, ella no está por la labor. Quiere ponerse unas tetas nuevas, hacerse no sé qué en la nariz, y varios arreglos más. No le interesa un embarazo, le estropearía la figura. Es muy superficial. Lo único que le interesaba de Juan Andrés era el estatus social, que no de dinero, de eso tiene su padre para varias generaciones. Pero ser la esposa de «Juan Andrés De Noboa y Enríquez», famoso e insigne abogado, le añade el prestigio que no da el dinero…


    —No sé cómo Juan Andrés ha llegado a alternar con esa clase de gente —dijo Miranda.


    —Y ¿cómo te crees que su bufete llegó al nivel en el que se mueve ahora mismo? Pues


    trabajando muy duro, sí, pero sobre todo estableciendo relaciones sociales, a veces un tanto peligrosas, y como en este caso, poniendo toda la carne en el asador. Sacrificando parte de su vida. No es fácil, pero cuando juegas a lo grande, ganas a lo grande y por supuesto, también puedes hundirte a lo grande si no actúas con inteligencia y precaución.


    Elisa soltó un silbido de admiración.


    —¡Dios mío! Yo no serviría para eso, jamás jugaría con mi vida y mis sentimientos hasta ese punto.


    —Nunca se puede decir jamás, porque nunca sabemos que va a ocurrir. Tal vez Juan no lo hubiese hecho si nos hubiésemos enamorado en otro momento de nuestra vida, pero las cosas ocurren sin que puedan predecirse y cuando tienes que tomar una decisión, no puedes flaquear, ni volverte atrás.


    —Dinos de verdad lo que sientes cuando sabes que está durmiendo con ella—insistió Miranda.


    —La verdad… Pues siento una gran frustración, pero él me lo compensa con creces, podéis creerme. Sé que se acuestan juntos muy pocas veces. A ella no le interesa el sexo ni disfruta con él, así que la que nunca quiere es ella, y él se acuesta a su lado sin ejercer presión, y no la molesta.


    —Tal vez esta sea la versión edulcorada que Juan ha preparado para ti —se atrevió a decir Elisa.


    —Puede ser, pero para mi salud mental, me conviene pensar que es así. De todas formas, cuando llega a mi casa, y se quita la máscara de abogado famoso e influyente emparentado con la jet, y me abraza suplicando perdón con los ojos anegados en lágrimas, consciente del daño que esta doble vida nos está haciendo a ambos, justo ahí, desparecen todas mis dudas.


    —No sé qué decir, me he quedado sin palabras ante esta historia tuya —dijo Carmela—. Pensaba que alucinaríais cuando os contase la mía…


    —Pues esta noche te toca, aunque os comunico que me he dejado el broche de oro para el final.


    —No jodas —dijo Miranda abriendo los ojos como platos, y mirando a Elisa añadió—: No me extraña que escribas historias tan buenas, tienes mucho dónde documentarte.


    Elisa soltó una carcajada.


    —Os tengo dicho que la realidad supera con creces a la ficción, siempre.


    Nuria cogió un cigarro, lo encendió e inhaló una gran bocanada de humo que fue expulsando despacio, centró su mirada en los círculos de humo que se deshacían en el aire. Repitió aquel gesto un par de veces mientras las demás seguían en silencio totalmente abrumadas por la historia que les acababa de relatar. 


    —Os he dejado un poco agotadas, creo que una siestecita no nos vendría mal para ir digiriendo tanta realidad.


    —Sí —dijo Elisa recordando que había quedado en llamar a su marido—. Yo voy a tumbarme, aunque sólo sea media hora, si no esta noche no seré capaz de capaz de mantener los ojos abiertos, y menos de prestar atención a lo que contéis.


    —O sea, que ya das por hecho que seremos nosotras las que contemos algo.


    —Bueno, si no me equivoco, os toca a Miranda o a ti Carmela, así que ya lo arregláis entre las dos —Se metió en su habitación y antes de cerrar la puerta se asomó mostrando una sonrisa—. Hasta luego chicas, descansad un ratillo…


    Se desnudó dejándose únicamente un mínimo tanga, se tumbó en la cama y le envió un mensaje acompañado de una foto tal cual estaba, a su marido.


    «Hola Javi, ¿cómo vas de tiempo?»


    «Estoy en el hotel, he apurado la cosa para poder descansar por la tarde de manera que sólo nos queda una reunión para última hora. Así que tienes toda mi atención y mi tiempo».


    «Ok, te llamo».


     —Hola amor, sabes que he estado recordado el día que fui a buscarte al aeropuerto, y al acercarme a ti para besarte, soltaste todo lo que llevabas en las manos y me levantaste de forma que al descuido tus dedos rozaron mi sexo, que como pudiste descubrir iba desnudo. Entonces sorprendido echaste la cabeza hacia atrás para mirarme, sonreíste y te lanzaste a comerme la boca a la vez que me introducías un dedo. La gente nos miraba, y aunque no podían ver lo que me hacías, si veían tu mano debajo de mi vestidito… eso me excitó aún más.


    —Ya veo que tienes ganas, me alegro, porque yo tengo muchas… recuerdo perfectamente ese día y lo que ocurrió en el aseo del restaurante, justo antes de comer.


    —Tenemos que repetir eso…


    —Otro día lo haremos, hoy he pensado en llevarte a pasear en moto.


    —Ummm… sabes que esa moto del demonio me da un poco de miedo.


    —Te lo quitaré. Ponte el vestidito del otro día, sin nada debajo por supuesto, sólo la cazadora de cuero por encima y las converse…


    —Pensé que te gustaban los tacones de aguja.


    —Y me gustan, pero hoy me vas a conceder esta fantasía que tengo desde ese día. Vestida así y con las zapatillas parecerás una jovencita inocente.


    —¿De verdad has tenido esa fantasía? ¿Por qué no me lo has dicho?


    —Te lo estoy diciendo ahora… ¿Te apetece jugar?


    —Desde luego, pero entonces tú te pondrás ese vaquero que tienes súper ajustado y lleno de rotos, y aquella camiseta negra un poco ajada y sin mangas, que se vea el tatuaje que llevas en el brazo, yo también quiero jugar con un jovencito.


    —Lo había supuesto y así iré, te recogeré en esa cafetería en la que sueles tomar café por las mañanas. Espérame sentada en la barra.


    —Ya estoy y no sabes cómo me ha puesto verte bajar de la moto vestido de esa guisa. Cuando has entrado en el bar, unas jovencitas que se sentaban frente a mí, no te quitaron el ojo de encima. Y no veas la cara que pusieron cuando te acercaste, y sin mediar palabra, ni siquiera tocarme, me besaste hambriento. Luego te fuiste metiendo entre mis piernas y como al descuido tu mano hizo una incursión por dentro de mis muslos, sin llegar al punto álgido, que en ese momento se humedeció totalmente.


    —Lo sé, por eso te cogí de la mano y salimos del bar delante de las miradas obscenas de los pocos clientes que había en ese momento. No nos perdieron de vista hasta que te subiste a la moto después de que, entre besos, yo te colocara el casco.


    —¿Adónde me llevas Javier?


    —Vamos a perdernos por un bosque de los alrededores.


    —¿Traerás una mantita o algo? 


    —Pues claro, lo tengo todo previsto…


    —Me gusta este lugar al que me has traído. ¿Crees que podría venir alguien?


    —Es difícil, esto está bastante apartado, pero la posibilidad está ahí. Imagínate que alguien nos escucha y nos observa…


    —¡Dios, me pone mucho esa posibilidad…!


    —Tendremos que investigar ese terreno del voyerismo que parece que te gusta tanto.


    —Ummm… me estás haciendo esperar demasiado…


    —No seas impaciente… ¡Escucha…! Creo que hay alguien ahí, Sí, acabo de verlo, vamos a darle un buen espectáculo… Bájate los tirantes del vestido y déjame saborear esos pezones que tanto me gustan. Muy bien, buena chica, ahora voy a mojarlos con mi saliva caliente, quiero ver como se endurecen y toman ese color granate que les da aspecto de grosellas, ¡dios, cómo me gusta verte así! No tienes ni idea de lo guapísima y deseable que estás en este momento, medio desnuda y dispuesta para mí. 


    —Estoy así porque tú me pones así, me excitas con tus palabras y con tus gestos, ver el deseo en tus ojos hace que el mío se incremente…


    —Pues prepárate porque voy a darme un festín en ese coño tuyo… túmbate y abre bien las piernas… así. ¡Eres preciosa!


    —Yo también quiero saborearte.


    —Tendrás que esperar, necesito saciarme de ti, voy a lamer tu vértice desde el clítoris hasta allí atrás dónde sabes que me gusta meterme a veces…


    —Si sigues así me correré.


    —Puedes hacerlo si quieres…


    —Ya voy… ahhh… métela ya, necesito sentir tu dureza y tu caliente líquido inyectado dentro de mí…


    —Ahí lo tienes, soy todo tuyo… toma todo lo que quieras de mí…


    Elisa jadeaba sin poder pronunciar palabra, sólo podía escuchar los jadeos de su marido que también había enmudecido.


    —Eli, ¿qué tal ha ido? ¿Estás bien? ¿Te ha gustado?


    —Sí, estoy mejor que bien, y me ha encantado. Creo que esto deberíamos hacerlo realidad. Es más, creo que deberías follarme encima de la moto.


    —No me digas eso Elisa, porque cojo la moto y voy a buscarte…


    —Ni se te ocurra, estamos en medio de un montón de historias que cada una necesita sacar fuera, ya sabes, tirar lastre…


    —Y tú, ¿también tienes que tirar lastre? 


    —…Sabes que sí…


    —¿Les vas a contar… aquello? Creí que lo habías olvidado.


    —A ver Javier, «aquello» ha dejado de hacernos daño, nos hemos perdonado y pasado página, pero ¿olvidarlo? No, es más, creo que no nos conviene olvidarlo, es lo mejor para que no nos vuelva a ocurrir.


    —Está bien, si tú lo dices… pero me fastidia un poco que se lo cuentes a ellas.


    —Sabes que somos amigas, de aquí no saldrá nada, y sabes también que alguna de ellas, aunque nunca me lo haya dicho, está enterada. Vivimos en una ciudad muy pequeña en la que al final todo se sabe… 


    —Vale, no quiero saber más… sólo dime cuándo volveremos a hablar, me gustan estas conversaciones nuestras tan subidas de tono…


    —Y a mí, Javi… me encantan…


    Después de aquella sesión de sexo telefónico, Elisa se quedó absolutamente relajada y se durmió plácidamente hasta que fue Carmela la que llamó a la puerta de su habitación y al no contestarle, abrió y volvió a cerrar inmediatamente. La visión de Elisa completamente desnuda y el teléfono al lado le hizo comprender lo que allí había pasado. Volvió hacia el salón en el que estaban Nuria y Miranda asomadas a las ventanas.


    —Cerrad por Dios, que se está enfriando el salón. Hay que volver a encender la chimenea.


    Nuria cerró la ventana y preguntó por Elisa.


    —Ella sabe encenderla. Pensé que podríamos salir a dar un paseo, pero está empezando a llover y no tienen pinta de parar.


    Miranda cerró también la ventana en la que había estado asomada y se dirigió a la habitación de Elisa


    —Elisa —gritó—. Menuda siesta te estás pegando, vamos, levántate ya mujer.


    Pero justo antes de que llegara a la puerta de la habitación de su amiga, Carmela la paró—Déjala que duerma un poco más, si total con la tarde que se está poniendo no vamos a salir


    Miranda se detuvo y movió la cabeza hacia un lado en un gesto de complicidad.


    —Tienes razón, que duerma un rato más. Es que ya me había animado yo a contaros un poco mi historia, pero esperaré… 


    Nuria se levantó disparada hacia el baño, dejando a las otras con cara de extrañeza. Fue Carmela, al fin médico, aunque su especialidad fuera la pediatría, la que se acercó hasta la puerta y desde fuera le preguntó:


    —Nuria, ¿estás bien? ¿Qué te pasa?


    —No es nada, me habrá sentado mal alguna cosa que comimos.


    —Si necesitas algo, dímelo. Traigo un pequeño botiquín y algunos medicamentos que podríamos necesitar.


    —Tranquilas, ya se me pasa.


    Elisa hizo su aparición por fin y Carmela le preguntó con mucha guasa:


    —¿Qué tal la siestecita Elisa? ¡Lo has hecho bien, eh! Te he sentido roncar, bueno no eran ronquidos exactamente.


    Elisa la miró con la boca abierta, sin poder creer lo que Carmela estaba insinuando…


    —Ya te vale… no puede una ni echarse una siesta tranquila ¿o qué?


    —Se puede, se puede. Una siesta y lo que haga falta…


    —Pues eso…


    Nuria salió del baño con bastante mala cara y Elisa, al verla, se asustó un poco.


    —¿Qué te pasa cielo? ¿Quieres que vayamos al médico?


    —No. No creo que haga falta. Enseguida se me pasará.


    Carmela se metió en la cocina.


    —Te preparé una infusión.


    —Sí, por favor, y tráeme también una manzana.


    Carmela volvió a mirarla con el ceño fruncido, pero no dijo nada. Cuando estuvo preparada la infusión se la acercó hasta el sofá en el que descansaba, junto con una manzana pelada y cortada en cuatro trozos.


    Miranda la miró y puso cara de asco.


    —Qué poco me gustan las infusiones… pero a la manzana no le haría ascos. Voy a preparar un poco de fruta en una fuente para picar mientras recomenzamos nuestra «terapia». Creo que ahora voy a ser yo la que os cuente un poco de mi vida, además soy a la que menos conocéis. Sabéis de mí por Elisa, así que hoy os contaré…
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    Miranda colocó un bol de fruta variada, pelada y troceada para que todas pudieran comer si les apetecía.


    —¿Queréis que empiece a contar, o preferís otra cosa?


    Carmela abrió los ojos como asombrada y contestó con mucha sorna


    —¡Ah…! ¿Pero había más alternativas?


    El comentario las hizo reír y Elisa le contestó con rapidez


    —Después te las cuento, pero vete pensando que cualquiera de ellas pasa por el esfuerzo físico… 


    —De acuerdo, creo que me gusta más esta tertulia —replicó la pediatra.


    —A ver, ¿puedo empezar ya? —preguntó Miranda, a lo que contestaron las tres al mismo tiempo


    —Pues claro, ¿a qué estás esperando?


    Miranda guardó silencio como concentrándose, o pensando quizás por dónde empezar, luego las miró sin verlas y empezó a hablar.


    —Voy a empezar contando cómo conocí a Juan Andrés y lo que tuve con él. 


    —Será interesante —replicó Nuria, ávida de saber más sobre «su chico».


    —Fue en mi época de estudiante, no sé por qué siempre salí con gente más mayor que yo. Tal vez porque empecé a hacerlo con mi hermano para que mis padres no me pusieran objeciones y así poder entrar y salir a la misma hora que él. A las de mi edad no les permitían esos horarios. Juanan salía en la misma pandilla que mi hermano, también Gerardo.


    »Es obvio deciros que Juan estaba impresionante, y que todas las chicas andaban detrás de él. Pero lo mejor que tenía era esa forma suya de tratar a la gente, especialmente a las mujeres y claro, en dónde ponía el ojo, ponía el diente. Yo, como ya suponéis era la más joven del grupo y físicamente, no voy a utilizar la falsa modestia con vosotras, era un bombón; melena rubia con reflejos pelirrojos, ojos grandes y verdes, bastante alta, buena figura… vamos, que no pasaba desapercibida para el género masculino, y por supuesto, Juan en cuanto me vio me echó el ojo. 


    »Ya os podéis imaginar cómo me sentí cuando el chico más guapo de la pandilla, que además ya estaba trabajando en un bufete, se fijó en mí. Me conquistó con una facilidad pasmosa, supongo. Yo me quedaba embobada mirándolo cuando me recogía un mechón de pelo que rebelde se me ponía delante de los ojos, y me lo retiraba con parsimonia, o cuando ponía su mano, como al descuido, encima de mi muslo. 


    Fue marcando terreno hasta que estuve totalmente colgada por él, y un día me llamó para quedar los dos solos. Me llevó a una casa que su familia tenía en la playa y sólo utilizaban en verano. Cuando llegamos yo estaba un poco nerviosa, no sabía muy bien cómo actuar. No podía ir de sabelotodo, porque no sabía nada, pero nada de nada. Iba a ser la primera vez que me acostaba con un chico. 


    —Anda que menudo currículo tiene nuestro amiguito, lo siento Nuria, pero es que, ya ves, no se le escapaba una, y no tenía reparos con la edad de sus conquistas, porque a ti, Miranda, ¿cuántos años te lleva? — interrumpió Carmela


    —Me lleva once años, pero más me lleva Gerardo, quince… 


    —Sigue contando —apremió Elisa—, quiero saber cómo fue que dejaste a este y te enrolaste con Gerardo.


    —La verdad, cuando fuimos a la casa de la playa, él dio por supuesto que yo tenía experiencia, y en cuanto comprendió que era virgen, intentó volverse atrás, pero yo ya estaba lo suficientemente excitada como para provocarlo y no dejarlo ir sin rematar la faena, que como ya sabéis, lo hace genial. A partir de ahí continuamos saliendo hasta que, al llegar el otoño, tuvo que ausentarse para ir a hacer un Máster. Estuvo seis meses fuera, en Alemania concretamente, y aunque en cuanto se ubicó en aquella ciudad de nombre impronunciable, me llevó a pasar unos días; después, poco a poco fuimos perdiendo interés. A él no le convenía una novia fija, y yo era demasiado joven para estar guardando ausencias.


    —¿Fue entonces cuando aprovechó la ocasión Gerardo? — preguntó Elisa.


    —Sí, empezó a tontear conmigo, aunque a mí no me gustaba, después de Juan Andrés tenía yo el listón muy alto. Pero ya sabéis, el que la sigue la consigue… y Gerardo me enamoró de otra manera, a ritmo lento, poco a poco, estando siempre disponible para lo que fuera, siempre para mí. Así que, para cuando volvió Juan de Alemania, yo ya miraba a Gerardo con ojos tiernos, cosa que no pareció importarle mucho, enseguida se largó para Madrid. Seguramente fue cuando os empezasteis a ver tú y él, ¿no Nuria?


    —Sí, posiblemente.


    —La verdad es que no hubo ningún trauma, por supuesto, no por su parte, pero tampoco por la mía. En aquel momento estaba en la fase de admiración hacia Ger. Me ayudaba en mis estudios, estaba pendiente de mí para todo. Un buen día, al salir del cine, me acompañó a casa, un piso que compartía con otras dos chicas, y en el portal, antes de entrar, me besó con el deseo desbordado. La verdad es que me acompañaba siempre y me besaba al despedirse, pero ese día con el beso estalló el deseo y aquello se convirtió en algo totalmente diferente, muy sensual y excitante. Le rodeé el cuello con los brazos y no le dejé marchar. Él, que iba con mucho tiento conmigo, paró para preguntarme si estaba segura. No le contesté. Continué besándolo y al mismo tiempo abrimos la puerta y lo fui llevando hasta mi habitación.


    —Y ahí ya pudiste comprobar si estaba a la altura del Juanan … —insinuó Carmela con una carcajada que corearon las demás.


    —Siento deciros que Gerardo no tenía nada que envidar a Juan, sabía muy bien como dar placer a una mujer y lo hizo, desplegó todas sus habilidades conmigo, y yo me sentí como una autentica reina. Continuamos saliendo y prácticamente viviendo hasta que yo terminé la carrera, después empecé a preparar oposiciones y finalmente las dejé cuando me contrató la editorial para la que ya sabéis que trabajo. Pero incluso Ger me ayudó con eso, porque al principio estaba muy insegura, no quería destrozar la ilusión de ningún escritor diciéndole que aquello que escribía era malo. Pero ya sabéis, poco a poco va una cogiendo seguridad en lo que hace, y si además te gusta, te entregas a ello con pasión y tienes la oportunidad de conocer a gente increíble y maravillosa como Elisa, o como… Marcus Briatore, ya está, ya he soltado la bomba…


    —¿Es Marcus entonces el que te tiene loca? ¿Es por eso que quieres divorciarte? —preguntó Elisa.


    —Sí, es Marcus, pero no es por eso por lo que quiero el divorcio. La relación entre Ger y yo se ha ido deteriorando. Seguramente porque yo he madurado y crecido como persona y, al hacerlo, me he ido distanciando de él, que con quince años más que yo, ya había madurado y tenía unos objetivos en la vida que ahora ya no coinciden con los míos. Cada vez discutimos más, y cada vez somos ambos más infelices. Yo no estoy dispuesta a seguir desperdiciando mi vida en una relación abocada al fracaso. El problema es que él, aunque también se da cuenta de que lo nuestro ha acabado, no quiere soltarme, creo que piensa que es demasiado mayor para volver a empezar y tiene miedo a la soledad, no sé, esto son suposiciones mías, pero no creo que me equivoque mucho.


    —Entonces ahora ¿en qué punto estáis? —preguntó Nuria.


    —Pues ahora estamos en el punto en el que yo he solicitado los servicios de tu novio como abogado para que me represente en el divorcio, que creo que se celebrará en julio. Estoy deseando ya verme libre, porque he conocido a una persona muy especial con la que mantengo una relación un poco clandestina, de la que no quiero que se sepa nada, pues podría perjudicarme en el juicio.


    —Tal vez es por esta relación clandestina por la que no has intentado arreglarlo con Ger —señaló Carmela.


    —No, al contrario. Las cosas ya iban mal antes de conocer a Marcus. Os aseguro que, si hubiera algo que salvar entre Gerardo y yo, o si la relación estuviera sana, no me habría pasado esto que me está pasando con Marcus.


    —Y ¿qué te está pasando? —preguntó Elisa.


    —Por lo de pronto, me hace sonreír, me hace sentir joven otra vez, hace que todo sea más fácil, más bonito…


    —Pero tú te has enamorado del tipo ese… —espetó Carmela— ¿Te has acostado con él?


    —Aún no, no quiero que se me note, he pensado que hasta después del juicio no lo haremos y él está de acuerdo.


    —Tengo curiosidad por saber en dónde conociste a Marcus —inquirió Elisa.


    —Como sabes, el año pasado nuestra editorial sacó una colección de novela negra de diferentes autores, uno de ellos era Marcus, y como él escribe en italiano, hemos tenido que revisar varias veces las traducciones para que lo que se cuenta, no pierda la intensidad o el significado que el autor quiere darle.


    Fue en esas sesiones en las que, unas veces por teléfono y otras en persona, fuimos intimando. No sé si lo conocéis, pero es un tipo bastante más joven que Gerardo, más que yo incluso, creo que tiene treinta y ocho años. Además, es guapo y súper interesante.


    —Buf, ¡cómo está el patio! —resopló Carmela— Vamos a tener que reunirnos de nuevo más adelante para saber el final de esta historia…


    —Por mí no hay inconveniente, espero que, para otoño, tenga ya mucho más que contaros, ojalá lo tenga todo ya…


    Tenían las cuatro una sonrisa en la cara.


    —Parece que tu historia nos ha dejado muy buen sabor de boca, Miranda —dijo Elisa— ¿Qué os parece si dejamos las charlitas para después de cenar?


    —Estupendo —dijeron a la vez.


    —Tal vez nos convendría dar un paseo antes —dijo Carmela.


    Elisa abrió la puerta de la calle chaqueta en mano y las animó.


    —No se hable más, vamos a caminar media hora, pero coged unas chaquetas o algo, está empezando a refrescar.


    Dieron un relajante paseo entre los castaños, disfrutando de la tranquilidad y el silencio del lugar. 


    A Nuria le sonó el teléfono, lo miró y, por la cara que puso, las demás supieron de quien se trataba. Se alejó un poco para hablar.


    «—Hola Juan, no estoy en Santiago, creo que ya te conté que me iba una semana con mis amigas, estamos en una especie de «retiro espiritual».


    —No sé qué coño hacéis ahí. No me has dicho dónde es, si lo supiera no estaría llamándote sino yendo a buscarte, necesito hablar contigo, hace demasiado tiempo que no estamos juntos.


    —No exageres, el pasado fin de semana estuvimos juntos.


    —Lo sé, pero necesito estar en casa y tú eres mi casa, lo sabes… 


    —Te quiero Juan, cada día más, sólo espero que termine cuanto antes este castigo de vivir en la clandestinidad.


    —¿Se lo contarás a ellas?


    —Ya se lo he contado, pero no te preocupes, lo que contemos aquí, se quedará aquí. Además, como ya sabes, tanto Elisa, como Carmela o Miranda te aprecian mucho, no es ningún secreto que eres un ex estupendo y muy apreciado…


    —¡Madre de Dios! Nuria, por favor, no es necesario que escuches todas esas historias, no las voy a negar, pero son pasado, espero que lo entiendas.


    —Pues claro que lo entiendo, nosotros dos también tuvimos una historia en el pasado. Pero tranquilo, las que han hablado ya de ti, lo han hecho bien.


    Nuria lo sintió resoplar y le dio la risa.


    —¿Dónde estás? 


    —Estoy en tu apartamento, es mi refugio, ya lo sabes… Por cierto, dile a Miranda que Gerardo ha venido a verme, quería que lo representase en lo del divorcio, ya le he dicho que había llegado tarde. 


    —No sabes cuánto me alegro.


    —¿De qué te alegras?


    —De que seas tú el que lleve el caso de Miranda, eres el mejor.


    —Gracias amor, también tú eres lo mejor de mi vida. No sabes lo que te haría si estuvieses aquí… ¿Cuándo volverás?


    —El domingo.


    —Ya, a ver como lo hago con Susana para escaquearme, quizás tengamos suerte y se vaya quince días a una clínica de súper lujo en el sur de España, en dónde, además de poner a la gente a dieta, les hacen todo tipo de tratamientos de belleza. Quiere ir con su madre y una amiga.


    —¡Madre mía, eso debe de costar un pastizal!


    —Ni lo sé, ni me importa, por lo visto es un reglo de «papá» que de paso se quita de encima durante unos días a su mujer…


    —Pues no sabes de la que te libras, porque ese sitio es carísimo…


    —No me importaría pagarlo si me deja tiempo para estar contigo.


    —Está bien, no te tortures. Céntrate en el trabajo, ahí eres el mejor, trata de disfrutarlo y olvida que vives con ella. Y cuando te entre la morriña, piensa en mí… 


    —Tú estás siempre en mi pensamiento… y se me está ocurriendo una idea… A ver si lo puedo arreglar y los días que Susana se vaya a esa clínica o lo que sea, tal vez podríamos irnos tú y yo a una isla…


    —No sé en qué estás pensando, pero yo tengo que trabajar, aunque bueno… ya hablaremos… quizás cambie de trabajo.


    —¿Ha pasado algo? ¿Por qué vas a cambiar de trabajo? No me habías dicho nada.


    —Bueno, es algo que llevo tiempo meditando, voy camino de los cuarenta y siete años, llevo volando desde los veinticinco y creo que ya está bien. Me he cansado de andar de un sitio para otro, ya no soy una niña, me apetece una vida más organizada y dormir en casa cada día.


    —Si es lo que quieres, me parece estupendo, sabes que siempre tendrás mi apoyo. 


    —Sé que hay vacantes en el aeropuerto de Santiago, tal vez consiga una plaza como azafata de tierra, ya la he solicitado.


    —Sabes que tengo influencias y puedo echarte una mano.


    —Gracias Juan, espero que no me haga falta, tengo muy buen currículo y un expediente laboral impecable, no creo que me hagan falta «ayudas» extra. Pero bueno, ya hablaremos de todo eso. Ahora tengo que dejarte, vamos a cenar. Llámame mañana. ¿Podrás?


    —Claro, sabes que siempre tengo un hueco para ti. Te quiero.


    —Y yo a ti, ¡chao!


    Cuando colgó, una gran sonrisa iluminaba su cara. 


    —No hace falta que digas de quien era la llamada —dijo Elisa—, llevas escrito en la cara «soy feliz como una perdiz».


    —Pues es posible que pueda ser aún más feliz…


    —No sé qué te traes entre manos, ya nos lo contarás.


    —Aún no puedo decir nada, pero tal vez antes de dejar este precioso lugar, pueda hacerlo.


    Elisa asintió, y no comentó nada ni a las otras dos, que ya habían entrado en la casa y estaban decidiendo a grandes voces lo que iban a hacer de cena. 


    —Pero ¿qué os pasa? ¡Por Dios! —preguntaron al unísono Elisa y Nuria al entrar.


    Carmela y Miranda contestaron a la vez, tratando cada una de que se la oyera mejor que a la otra.


    —Yo digo que tenemos que cocinar el pescado—decía Carmela, mientras Miranda al mismo tiempo gritaba— Es mejor que nos terminemos la ensaladilla, podemos acompañarla de un poco de fiambre, y así vamos terminando con los restos y el pescado lo hacemos mañana para comer.


    —Haya paz —volvió a decir Elisa y Nuria añadió rogando—. No hagáis hoy el pescado, ¡por favor! Olerá toda la noche la casa, sólo pensarlo me dan arcadas…


    Carmela la miró y sin más discusión aceptó la propuesta.


    —Está bien, dejaremos el pescado para mañana, pero vamos a tener el mismo problema con el olor.


    —O no—dijo Elisa—, podemos encender la barbacoa y hacerlo a la brasa en el jardín.


    A Nuria se le iluminó la cara


    —Sería estupendo, y estará mucho más rico.


    Carmela volvió a mirarla con el ceño fruncido


    —Esta noche creo que deberías contarnos eso que te estás callando. 


    Nuria miró a la pediatra sorprendida, bajó la vista al suelo, como tratando de buscar una respuesta, cuando volvió a levantar la mirada, las tres la miraban expectantes.


    —No me miréis así, dais miedo, por Dios, parecéis la inquisición.


    Carmela volvió a cacharrear en la cocina, y desde allí, quitándole importancia al asunto, empezó a organizar la cena.


    —A ver, Miranda y Nuria, por favor, ¿podéis poner la mesa? Y tú Elisa, abre una botella de vino. 


    Miranda contestó un poco picada.


    —Oye tía, eres muy mandona, ¿no? 


    —Sí, lo soy, pero no me enfado, aunque nadie acate mis órdenes. Es mi forma de hablar. Es la costumbre de tratar con niños. Con ellos tienes que ser firme, tratar de que respeten las normas, y al mismo tiempo hacer la vista gorda cuando no lo hacen, porque si no sería una guerra continua. Esto es un consejo que doy a todas las madres.


    —Me parece que voy a cambiar de pediatra —dijo Miranda—, el que yo tengo no me da consejos y os aseguro que una madre necesita ayuda, o consuelo, o alguna pauta… porque a veces termina una desquiciada.


    —El secreto está en la paciencia y en no ceder al chantaje emocional —dijo Elisa como madre experimentada—También os digo que Carmela fue muchas veces mi tabla de salvación, pues con mis dos toros la cosa fue a veces complicada…


    Estaban ya sentadas alrededor de la mesa, cenando apaciblemente. Miranda comentaba cosas de su niño, un chaval de ocho años, inquieto y vivaz, que en algún momento pensaron que padecía TDAH. Pero al parecer, según su pediatra, sólo se trata de un niño inquieto, de esos que no tienen un minuto de parada. Que lo que necesita es mucha actividad y jugar.


    Carmela, después de escucharla, asintió y les habló un poco del tema.


    —Muchos padres se asustan cuando sus niños son demasiado inquietos y enseguida vienen a la consulta de pediatría diciendo que el niño es hiperactivo. Y aunque hay casos en los que efectivamente ocurre eso, en la mayoría no. Mirad, los niños tienen mucha energía y han de jugar y moverse contantemente. El problema de hoy en día es que los padres trabajan demasiado, por lo que cuando están con el niño se sienten superados ante la actividad imparable de su hijo, que, al contrario de los niños de antaño, no ha hecho más que estar sentado todo el día en el cole. Luego ha ido a las actividades extraescolares a las que los han apuntado; lunes y miércoles a clase de inglés, martes a música y por fin los viernes a futbol. Fijaos bien que sólo el día que ha ido a futbol ha podido correr y desfogarse. Antes, al salir del cole jugábamos en la calle muchísimo, corríamos, saltábamos… ahora no. Es más, los inmovilizamos dejándoles la iPad, o la wii, o lo que sea, para que se estén quietos y nos dejen descansar. 


    —Tienes razón, pero es que los horarios de trabajo son infernales y si además te tienes que llevar trabajo a casa, como me pasa a mí, necesitas que no te molesten, y claro… 


    Reconozco que es muy difícil para nosotros los padres, pero los niños también lo pasan mal, y seguro que aún se portan peor por culpa de esa frustración que tienen y que por supuesto, no saben gestionar. En fin, yo trato de hacerlo lo mejor que puedo…


    —Yo, en su momento opté por no trabajar fuera de casa —explicó Elisa—, pero eso tampoco es una solución. Primero porque hoy se necesitan los dos sueldos de la pareja para poder llevar una vida más o menos decente, económicamente hablando. Y segundo, y no menos importante, es que hemos estudiado y nos hemos preparado muchísimo y muy duro para la vida laboral, y es una tremenda putada tener que dejarla a un lado para cuidar a los hijos. Eso crea mucha ansiedad y mucha frustración para el que sacrifica su vida laboral, da igual que sea el padre o la madre. Antes, en la mayoría de los casos era la mujer la que se quedaba en casa, ahora lo hace el que tenga el sueldo más bajo. Y la gran mayoría de parejas echa mano de los abuelos… Es difícil, la verdad.


    —¡Ay Dios! ¡Qué complicado es lo de los hijos! Da un poco de vértigo —dijo Nuria resignada…


     

  


  
    CAPÍTULO XII


     


    Después de la densa conversación que habían mantenido a la hora de la cena, recogieron la mesa con desgana. Al terminar, Carmela y Miranda se desparramaron en el escaño con una copa de vino en la mano, y las otras dos lo hicieron en sendos sillones, Elisa también sostenía una copa de vino, Nuria, sin embargo, dijo que no le apetecía.


    Miranda la miró e insistió:


    —Pues tómate un chupito de licor café mujer, no seas sosa


    Carmela la cortó enseguida


    —Bueno, tal vez Nuria quiera contarnos algo más…


    —En realidad, aún no sé si tengo algo que contar o no…


    Elisa y Miranda la miraron con extrañeza, no así Carmela que venía sospechando algo desde el día anterior.


    —No sabes, pero sospechas… ¿Verdad?


    —Puede ser…


    Miranda se incorporó, bebió un trago de vino y preguntó intrigada


    —¿Se puede saber que está pasando aquí?


    —Creo que estoy embarazada


    Nuria soltó la bomba y grandes lagrimones corrieron por sus mejillas. Las tres amigas se acercaron a ella, la rodearon y la arroparon con palabras de felicitación y tranquilizadoras.


    Fue Elisa la que hizo la pregunta clave.


    —¿Ha sido buscado?


    —Sí, tengo cuarenta y siete años, era mi último tren. Pero no se lo he dicho a Juan Andrés. Nos queremos más que nunca, aunque estamos en un momento complicado de nuestra vida en común, pero entre nosotros hay una complicidad muy especial… Sin embargo, nunca hemos hablado de hijos, y no sé si tenerlos entrará en sus planes. 


    Elisa volvió a preguntarle.


    —Quieres decir que has dejado de tomar anticonceptivos para quedarte embarazada sin decírselo a él.


    —Sí.


    —Eso ha sido muy arriesgado. Va a sentirse engañado, y si además no entraba en sus planes tener hijos… lo vas a tener complicado.


    —No me importa. Yo quiero tener un hijo, no puedo permitirme esperar más, y Juan Andrés me parece un padre perfecto. Cuando tomé la decisión, lo hice a sabiendas de que podría estropearse lo nuestro, y aunque me dolería muchísimo si eso ocurriera, no pienso renunciar a tener este hijo…


    —Vale —intervino Carmela—. No me parece que hayas hecho lo correcto con respecto a Juan, pero te entiendo. Ahora lo primero será hacer un test de embarazo para asegurarte. Si da positivo empezarás a tomar ácido fólico, y en cuanto vuelvas a Santiago te vas a un ginecólogo. Si quieres te recomiendo a una amiga mía, es muy buena.


    —De acuerdo, ya lo había pensado.


    —Y debes decírselo cuanto antes a Juan…—le recordó Elisa.


    —Lo voy a hacer, ya le he dicho que voy a dejar de volar, y que he solicitado una plaza de azafata de tierra en el aeropuerto de Santiago. Se ha ofrecido incluso a ayudarme con sus influencias, pero creo que no me hará falta. Lo que no sé es cómo decirle esto…


    —Bueno, yo creo que si de verdad os queréis y las cosas entre vosotros son como nos has contado, no se enfadará mucho, seguro que hasta le hará ilusión —dijo Elisa tratando de animar—, pero díselo cuanto antes.


    —Me ha llamado para decirme que está en mi apartamento. Siempre que puede se refugia allí. Dice que dónde yo esté, esa es su casa.


    —Me parece que está totalmente enamorado, y si no estuvierais en la situación en la que estáis, él mismo te hubiera hablado de tener un hijo —volvió a comentar Elisa.


    Las otras tres asintieron, dándole ánimo.


    Volvieron a relajarse, y Carmela, sirviéndose otra copa de vino, empezó a hablar.


    —¡Buf, qué días tan intensos! No pensé que nos ocurriría esto…


    —¿Que nos ocurriría qué? —preguntó Nuria.


    —Pues esto… que de pronto hayamos empezado a vaciarnos, hablando de todas estas cosas que seguramente no contaríamos a nadie. 


    —Yo me alegro de que hayamos venido y de que estemos teniendo la valentía de desnudarnos ante las demás. Es la terapia perfecta. Ya veréis lo bien que nos vamos a ir de aquí —aseguró Elisa.


    —Sí, de vez en cuando viene bien, pero hay que tener unas amigas incondicionales, que apoyen y no juzguen, creo que lo estamos haciendo bien. Y os recuerdo que lo que se hable entre estas paredes… 


    —Se quedará aquí —contestaron al unísono las cuatro, y levantaron sus copas para brindar por aquello. Después de un agradable silencio, Carmela retomó la palabra.


    —Seguro que estáis deseosas de que os cuente mi historia con el susodicho —todas rieron asintiendo y Nuria con cara de resignación hizo una señal con la mano para que continuase, y añadió—: Cuéntalo ya de una vez, que aquí el personal tiene curiosidad.


    —Ocurrió durante los locos años de facultad. Elisa ya había empezado a salir con Javier. Nos encontramos una noche en la bolera, y por no sé qué rocambolesca artimaña del destino, nos tocó jugar en pareja. Bebimos un poco, como ya habréis imaginado, y todo fueron risas y mucho cachondeo, bromitas, toqueteos al azar… vaya, que de pronto la noche enturbió nuestra mente, bueno… la noche y los cubatas.


    De las bromitas pasamos a los toqueteos, él empezó a hacer bromas con mi cuerpo, pero en el buen sentido, decía que era igual que una guitarra, y no sólo por las sensuales curvas, si no por mi tamaño. Apostó a que podría cogerme y tocarme como una guitarra. Yo decidí seguir la broma y le dije que no sería capaz de tocarme y sacar la melodía que llevaba dentro… entonces él me cogió en brazos, yo rodeé su cuerpo con mis piernas y junté mis manos alrededor de su cuello, más que nada para no caerme, y así, parados en mitad del local y con público alrededor me miró a los ojos y en un tono excesivamente bajo y muy sensual me dijo «¿Cómo quieres que me tome lo que has dicho?». Y yo, ni corta ni perezosa, me lancé al precipicio.


    “—Al pie de la letra, Juan”


    »Acercó su cara, apoyó su frente en la mía y rozó mis los labios con los suyos. No os voy a explicar el escalofrío que me recorrió de pies a cabeza. Pero como estábamos rodeados de público le pedí que me bajara. Lo hizo arrastrando mi cuerpo por el suyo de tal forma que pude notar como su miembro ya había cobrado vida.


    «—Vamos a mi casa— me susurró al oído»


    Terminamos la copa y nos largamos de allí. Me llevaba cogida de la mano y una vez fuera del local apresuramos el paso, no dijimos nada hasta llegar a su portal. Allí me soltó para buscar las llaves de la puerta. Entonces me miró, ya sabéis… con esa mirada en la que me quedé atrapada sin remedio. Mientras esperábamos el ascensor me preguntó:


    «—¿Estás segura?


    —Sí, y ¿tú?


    —Ni lo dudes, no puedo esperar más para arrancarte ese sonido del que me has hablado» 


    »Sonreí nerviosa, pero en cuanto se cerraron las puertas del ascensor, volvió a besarme. Ahora ya no era un beso suave, era un beso de auténtico deseo. Comenzó mordiéndome los labios, luego su lengua acariciaba dónde había mordido, esparciendo su saliva caliente, yo acepté aquel beso y todo lo que vino después. Puedo aseguraros, que con ningún hombre tuve sexo tan placentero y estimulante como con Juan. No me gustaría que esto te molestara Nuria, fue hace muchos años y bueno… lo cuento ahora porque ya sabemos que todas tuvimos algo que ver con él, pero vamos, desde aquel año creo que no nos hemos vuelto a ver salvo en raras ocasiones, y por casualidad.


    Miranda soltó una carcajada.


    —¡Joder con el Juanan! Es un maquinón, has tenido mucha suerte, Nuria, te has llevado el premio gordo.


    —Querrás decir que estoy compartiendo el «premio gordo».


    —Tranquila, no tardarás en tenerlo para ti sola—remató Carmela.


    Elisa, ávida de saber más, preguntó:


    —¿Cuánto tiempo duró el rollito con Juan?


    —Pues empezó después de semana santa y antes de acabar el curso ya había terminado nuestra aventura. He de decir que fue muy gratificante y que ninguno de los dos salió dañado, porque, aunque disfrutamos mucho del sexo, no llegamos a enamorarnos. Yo no era su tipo, ni él el mío.


    —Vale, pero después de Juan te casaste.


    —Bueno, unos cuantos años después, cuatro creo. Sí, me casé, con Mario, un compañero de facultad. Tú viniste a la boda, Elisa —La aludida asentía con la cabeza—. Mario, también es pediatra. Cuando nos separamos se fue para Extremadura, seguimos llevándonos bien, no creáis, y de vez en cuando hablamos, por eso sé que volvió a casarse y tiene dos hijos.


    —¿Por qué os separasteis?


    —Creo que confundimos la complicidad y la amistad que nos unía, y aunque los dos estábamos convencidos de estar enamorados, después de un par de años comprendimos que aquello no nos llevaba a ninguna parte y nos separamos también sin traumas.


    —Has tenido suerte —la interrumpió Nuria—, al menos no has sufrido. Porque los males de amor a veces nos arrasan por dentro.


    —Lo sé, eso me ha pasado después. Empecé a tontear con Jorge, un chico que venía a la consulta con su hijo de apenas dos años. Su mujer se había muerto en un accidente del que él salió milagrosamente ileso, y en el que por suerte no llevaban al niño. 


    Con Jorge empezó todo como una amistad que fue haciéndose cada vez más profunda, y en la que cada vez ambos poníamos más, hasta que un día me invitó a cenar. Habíamos ido otras veces, pero esa vez era en su casa, con su niño.


    Ambos comprendimos que podríamos formar una familia estupenda y en cuanto el niño se fue a dormir, dimos rienda suelta a todo el cúmulo de sentimientos que llevábamos tiempo sintiendo. Para que al niño no se le hiciera raro, empezamos por cenar casi todos los días. Los fines de semana hacíamos cosas siempre incluyendo al niño, hasta que un día Samuel, así se llama nuestro hijo, nos preguntó por qué no vivíamos en la misma casa como los padres de sus amiguitos. Comprendimos que no tenía recuerdos de su madre y que la madre que conocía era yo, de hecho, al principio me llamaba por mi nombre, pero enseguida empezó a llamarme mamá y ni Jorge ni yo le dijimos nada. 


    —¿Cuánto tiempo estuvisteis juntos? —preguntó Miranda


    —Diez años y pico, rompimos hace ahora nueve meses. Eso sí que fue duro, yo lo quería muchísimo, y al niño, que es como si fuera mi hijo. Pero se enrolló con una maestra, compañera de trabajo, ella también está separada y tiene dos niñas. Ha sido muy doloroso, porque Samuel no quería separarse de mí, y yo no pude reclamar custodia compartida porque no era mi hijo, y porque nunca llegamos a legalizar nuestra situación.


    —¡Madre mía, Carmela! Nosotras nos hablamos a menudo y nunca me habías contado esto. 


    —¿Para qué? Además, no tenía ánimo para nada. Me refugié en el trabajo y dejé pasar el tiempo, esperando que tal vez ocurriera un milagro. Y ¿sabéis qué? Los milagros a veces ocurren. Samuel vino a verme un día y, a pesar de que sólo tiene doce años, demostró más madurez que su propio padre. Tuvimos una charla muy interesante y gratificante para mí. Que os contaré si queréis.


    —Pues no pensarías dejar la cosa así, cuenta… ¿qué te dijo el niño? —preguntó Elisa.


    —Llegó un mañana a mi consulta, con vez y todo. La enfermera vino a avisarme.


    «—Carmela, el siguiente es tu hijo».


    —Yo me quedé paralizada, pero enseguida me recompuse y yo misma salí a la sala de espera a buscarlo.


    «—Samuel, cariño, pasa. ¿Estás enfermo?


    —No, pero quería hablar contigo.


    —Perfecto, sabes que puedes hacerlo cuando quieras»


    »Se sentó frente a mí y muy serio comenzó a decirme


    —Ya sé que tú no eres mi verdadera madre, pero eres la madre que me crio y la única que conocí, no entiendo que no hayas luchado por mí. Normalmente los padres que se separan lo hacen de sus parejas, pero siempre luchan por sus hijos. ¿Recuerdas los padres de Antía cuando se separaron? Pues desde entonces ella vive una semana en casa de su padre y otra en la de su madre.


    —Ya, y tú quieres vivir así una semana con tu padre y otra conmigo. El problema es que legalmente yo no puedo reclamarte, y tu padre y yo no terminamos de buenas maneras, por eso no accedió cuando yo le pedí que te dejara venir conmigo por lo menos algunos fines de semana.


    —Mi padre es un tonto, sólo hace lo que dice Angelines y además las hijas de ella son idiotas, se burlan de mí porque no las distingo»


    —Me dio la risa, porque conozco a sus hijas y son de esas gemelas idénticas que creo que ni su propia madre reconoce. Aun así, no podía dejar que hablara mal de su padre, ni de las niñas, al fin eran su familia.


    «—No está bien que hables así de papá ni de las niñas de Angelines, ellas son ahora tu familia. 


    —Ellas son mi familia y tú que me criaste desde los dos años, que eres la única madre que conozco, no eres mi familia, pues sabes qué, ¡vaya mierda de leyes! Cuando sea mayor será abogado y cambiaré eso, te lo prometo»


    —Se echó a llorar y me hizo llorar a mí. Tenía toda la razón, era mi hijo, y algo se podría hacer legalmente para reclamarlo, entonces recordé a Juan Andrés. Lo llamé y le conté lo que me pasaba. Prometió ayudarme, aunque al final no hizo falta, porque Jorge entró en razón después de que su hijo tuviera una charla con él del estilo de la que tuvo conmigo. A los pocos días me llamó y hablamos reposadamente sobre el tema. Él reconoció que yo era la única madre del niño y no podía dejarlo huérfano de madre por segunda vez, ni debía arrancármelo sin más. Así que desde hace seis meses el niño vive conmigo, porque mi casa está más cerca del colegio. Los fines de semana se va con su padre, y las vacaciones las compartimos como mejor nos conviene a todos. 


    Os aseguro que los seis meses que estuve sin Samuel, añadido al abandono de Jorge, fueron los peores de mi vida. 


    —Así que ahora estás sola con tu hijo —afirmó Miranda—, así es como estaré yo en cuanto me separe de Ger, claro que en mi caso el divorcio va a ser una liberación.


    —Bueno, la verdad es que no estamos solos mi hijo y yo, desde hace algún tiempo he empezado a convivir con otra persona. Cuando me decidí a dar el paso de la convivencia, lo consulté con Samuel, es un chaval súper maduro y puesto que vivimos juntos, mi deber era decírselo y hacérselo comprender.


    —¿Y quién es el afortunado? 


    —Manuela, una compañera de trabajo, para ser más exactos, la enfermera que trabaja siempre conmigo. Desde hace unos meses somos oficialmente pareja. Y os anuncio que este verano nos casaremos, estáis invitadas a la boda.


    Nuria y Miranda se quedaron sin palabras, no así Elisa que conoció a la tal Manuela el mismo día que iniciaron estas extrañas y maravillosas vacaciones.


    —Supongo que es la que estaba contigo en el bar cuando fui a recogerte.


    —Sí, es ella…


    —Esto es más intenso de lo que en un principio me pareció. Ahora mismo tengo un montón de preguntas —dijo Miranda extrañada.


    —Pues por hoy se acabaron las confesiones, ya mañana si os parece seguimos…


    —Sí— afirmó Nuria levantándose de la silla—, yo necesito dormir…


    Se fueron levantando de los sillones, desperezándose y abriendo las bocas.


    —¿Sabéis que son casi las dos y media de la madrugada? —preguntó Miranda—. Yo mañana no pienso madrugar.


    —No tenemos necesidad, cada una que se levante cuando le venga bien —les dijo Elisa— ¡Hasta mañana preciosas! ¡Que descanséis!


     

  


  
    CAPÍTULO XIII


     


    Se durmieron cada una pensando en lo que estaban compartiendo. Las cuatro habían llegado allí un poco agobiadas por los problemas que las acuciaban, y alguna convencida incluso de que su vida era una mierda.


    Después de escuchar las historias de las demás, estaban constatando que aquella frase hecha de que «cada persona es un mundo» era totalmente cierta 


    A cada una de ellas les había tocado vivir cosas bien diferentes, aunque sus vidas estaban unidas transversalmente por un hecho, más bien por una persona, Juan Andrés que influyó en sus vidas de una u otra forma.


    Ninguna madrugó, pero todas coincidieron al despertar con la idea de llamar a los suyos. Elisa llamó a su marido, habló poco pues eran las nueve y media y Javier estaba en una importante reunión de trabajo.


    Carmela charló animadamente con Manuela y esta le contó sobre Samuel y las notas que había sacado, ellas estaban muy orgullosas del chico y su padre también.


    Miranda habló con su hijo, que se había quedado con el padre, pero no quiso hablar con Ger, ya no tenían nada más que decirse, y podría resultar hasta nocivo que hablasen.


    Nuria llamó a Juan, que había dormido en su apartamento, y decidió que aquel era un momento como cualquier otro para sincerarse con él.


    —¿Qué tal cariño? Mucho madrugáis en ese retiro vuestro.


    —Quería hablar contigo antes de que te fueses a trabajar.


    —Dime, soy todo oídos, y hoy no iré al despacho, me he traído unos documentos que tengo que estudiar para un juicio que se celebrará mañana. Te echo muchísimo de menos Nuria, no sabes lo que te haría si estuvieses aquí…


    —Escucha, quiero contarte algo importante, por favor escúchame con atención, y antes de decir nada cálmate y piensa bien lo que vas a decirme…


    —¿Estás enferma o algo? Me estás dando miedo Nuria.


    —No estoy enferma, pero esta tarde iré a la farmacia a buscar un test de embarazo. 


    Lo soltó así, de sopetón, sin filtro. El teléfono enmudeció. Durante unos segundos que a ella se le hicieron eternos, un raro silencio ocupó la línea telefónica. Ambos escuchaban la respiración del otro, hasta que Juan soltó un resoplido, y acto seguido «la preguntita».


    —¿Cómo ha ocurrido, Nuria?


    —¿Cómo crees tú?


    —¡No me insultes nena! Cómo se hacen los niños lo sabemos todos muy bien, pero cómo nos ha ocurrido a nosotros, tal vez tú puedas explicarlo. Que yo sepa tomabas anticonceptivos, estuvimos de acuerdo en eso, creo…


    —Sí, Juan, estuvimos de acuerdo. Sé que tendría que haberte dicho que había dejado de tomarlos, pero no me atreví, tenía miedo a tu negativa. La verdad, es que ni yo misma creí que pudiera ocurrir a mi edad. Estoy a punto de cumplir cuarenta y siete años Juan, es mi último tren.


    Otra vez un silencio que la mortificaba. Sabía que su relación con Juan Andrés pendía de un hilo.


    —Nuria, esto no podemos hablarlo por teléfono, no somos adolescentes y tenemos que ser consecuentes con nuestros actos.


    —Tienes razón, en este caso he sido yo la que he fallado, no he sido sincera y tal vez puedas sentirte engañado


    —Efectivamente, me siento engañado, pero sigo diciendo que no es una conversación para tener por teléfono. Vamos a hacer una cosa, ¿cuándo tenéis pensado volver? 


    —Estaremos aquí hasta el sábado.


    —Perfecto, pues el sábado voy a buscarte y hablamos.


    —He venido en coche…


    —Pues le dices a una de ellas que te lo lleve.


    —¿Qué pasa Juan? Te noto raro. 


    —¿Te parece que estoy raro? ¿Cómo crees que tendría que estar?


    —Pues no sé, enfadado, tal vez, pero no dices nada…


    —¿Qué esperabas que dijera?


    —No sé… que te sientes engañado, traicionado, que es un problema que tú no has buscado… que no entraba en tus planes y que no estamos en situación de tener ningún hijo…


    —Seguramente, sí, podría decirte todo eso, pero me has dicho antes de empezar esta conversación que me calmara y que pensara bien lo que iba a decirte, y eso estoy haciendo… ¿Tú quieres añadir algo más? Porque como te dije, no es una conversación para tener por teléfono. 


    —Vale, pues ya que no vas a pronunciarte de momento —le dijo Nuria un poco alterada —, yo sí voy a hacerlo.


    —Te digo lo mismo que me has dicho tú a mí, cálmate y piensa bien antes de hablar.


    —A decir verdad, no estoy muy calmada, estoy nerviosa, enfadada, tengo miedo y además estoy llorando como una gilipollas. Pero quiero que sepas que si estoy embarazada voy a tenerlo, contigo o sin ti. 


    —De acuerdo—contestó Juan con una voz totalmente impersonal, la que usaba cuando hablaba con la gente de la oficina—, el sábado por la mañana iré a buscarte, y llámame cuando tengas el resultado.


    Nuria se quedó con el teléfono en la mano, lágrimas en los ojos, y sin saber lo que pensaba Juan Andrés del asunto.


    Salió de la habitación limpiándose las lágrimas y respirando profundamente, tratando de cambiar el chip para comenzar el día. 


    Elisa estaba en la cocina preparando café y tarareando una canción cuando la vio.


    —¿Qué pasa Nuria…?


    —He hablado con Juan.


    —¿Se lo has contado? No sé si ha sido buena idea contárselo por teléfono.


    —Ya lo sé, es lo único que me ha dicho él. Y que viene a buscarme el sábado porque tenemos que hablar. ¿Alguna de vosotras podrá llevar mi coche?


    —Seguramente Miranda, que ha venido en tren hasta Ourense, ya lo recogerás tú en Vigo.


    —Sí, se lo comentaré. 


    —¿Qué hay que comentar? —preguntaron Carmela y Miranda a la vez


    Nuria les explicó la conversación que había tenido con Juan Andrés. Miranda accedió sin problema a hacerse cargo del coche, y Carmela después de pensar un rato en la conversación que Nuria les había relatado, se aventuró a opinar.


    —Creo que has sorprendido mucho a Juan. Tengo la impresión de que al principio se enfadó, pero no porque te hayas quedado embarazada, o porque hayas dejado de tomar la píldora a sus espaldas, sino porque nunca has hablado con él de tu necesidad de ser madre. Tal vez, a él también le apetezca ser padre, pero no te lo propuso porque pensó que podría ofenderte, dado tu edad. Me da la impresión de que está encantado de la vida con esta noticia, ya lo verás. 


    Elisa sonrió y animó al grupo


    —Vamos a desayunar, y después necesitamos ir a una farmacia…


    Carmela dirigiéndose a Nuria añadió:


    —No lo llames para decirle el resultado hasta la noche.


    —Pero no lo voy a tener pendiente todo el día…


    —No lo estará, o mucho me equivoco, o antes de comer te llamará él.


    Desayunaron ya más tranquilas, y felices porque en verdad, lo que estaban viviendo aquella semana les estaba gustando, y las estaba ayudando a comprender, no sólo a sus amigas, sino y mucho más importante, a sí mismas.


    Cogieron el coche para ir a la farmacia. De paso irían a la carnicería del pueblo, tenía fama de tener muy buena carne.


    Mientras Elisa y Miranda compraban las viandas, Carmela acompañó a Nuria a la farmacia. Compraron varios test diferentes.


    —A veces, cuando es muy reciente, tarda más en dar positivo, así que haremos uno hoy y otro dentro de unos días, para asegurarnos —explicó Carmela, y mirando a la farmacéutica añadió—: Pónganos también ácido fólico y una crema de protección solar.


    Terminaron sus compras y se dirigieron al bar.


    —Nos tomaremos un cafecito mientras esas dos terminan en el súper.


    —Dame uno de esos test, me voy al baño a hacerlo.


    —Espera, tenemos que asegurarnos de hacerlo bien, déjame leer bien las instrucciones.


    —Carmela, que no soy una niña, y por cierto también sé leer…


    —Ya lo sé, mujer. Es que… perdona… ¡Toma, ve al baño y ya me dirás…!


    Mientras Nuria se metió en el aseo del bar, Carmela se tomó su café, también nerviosa por saber el resultado de su amiga. Antes de que Nuria volviese del baño, llegaron las otras dos.


    —Ya hemos terminado, ¿y vosotras? ¿Dónde está Nuria?


    —Aquí estoy— dijo ella que llegaba en ese mismo momento y tomaba asiento junto a ellas.


    —¿Este es mi café? —preguntó— Lo tomaré antes de nada o se enfriará. 


    — Pues venga y ¡suéltalo ya…!


    —¿Qué tiene que soltar? —preguntó Miranda.


    —Qué va a ser… pues el resultado del test que se acaba de hacer en el baño.


    Las tres la miraron inquisitivamente con las cejas levantadas, e incitándola con gestos a que hablase. 


    Nuria puso una sonrisa de oreja a oreja que dejó a sus amigas sin saber muy bien qué pensar. Fue Carmela la que se aventuró a romper el «momento incógnita».


    —Esa sonrisa puede ser de alivio ante un resultado negativo, o de felicidad si hubiera dado positivo, todo depende de lo que verdaderamente estuvieras deseando que ocurriera.


    Nuria, agachó la cabeza como pensando en lo que iba a decirles, tardó unos segundos en empezar, las demás estaban ya que se subían por las paredes de ansiedad…


    —Tranquilas, chicas. Ya os cuento… A ver, el chisme este ha dado positivo.


    —Creo que tenemos que felicitarte, ha quedado claro entonces que tu espectacular sonrisa era porque estabas deseando ese positivo.


    —Pues sí, aunque en un primer momento me dio miedo, porque tal vez estoy arriesgando mi relación con Juan, y porque tengo una edad complicada para quedarme embarazada, además, la situación del padre no es la mejor. No podrá ni siquiera darle apellidos hasta que su divorcio sea efectivo.


    —Bueno, tú tranquila, no adelantes acontecimientos, los problemas hay que ir atajándolos según vayan llegando. De momento, lo que importa es ese bebé y su mamá, hay que cuidaros al máximo, piensa que es un embarazo de riesgo. Debes ir cuanto antes al ginecólogo. De todas formas, el sábado antes de irnos, repetiremos la prueba para asegurar. Piensa que podrías dar positivo porque estuvieras entrando en el climaterio…


    Miranda escuchaba atenta las explicaciones de Carmela, pero llegadas a este punto, la interrumpió:


    —Eso del climaterio es la menopausia, ¿no?


    —No exactamente, el climaterio es un período de transición antes de que llegue definitivamente la menopausia. Durante este tiempo puede haber retrasos en la regla, o incluso pueden pasar varios meses sin que la tengas, pero luego vuelve, es un período en el que el cuerpo se va preparando para la menopausia. 


    —¡Dios, qué miedo! —soltó Miranda— ya sólo la palabreja asusta. Parece que fuera a acabarse todo…


    Elisa la miró con una sonrisa de comprensión, Miranda era muy joven y cuando se es joven no se piensa demasiado en el futuro, y al no pensar en él, tampoco se prepara uno para lo que sucederá sin remedio.


    —Pues no se acaba nada Miranda, aunque desaparece la regla y con ella la posibilidad de procrear.


    —Una vez escuché a unas mujeres mayores en la aldea de mi abuela, decían que el sexo ya no era lo mismo, y que se perdían las ganas… ya sabéis.


    Carmela negó con la cabeza y empezó a explicar un poco el tema.


    —Hay un desconocimiento muy grande sobre esto. Nuestras madres, es verdad que asumían que llegadas a esta edad se acababa el tema sexual, pero para muchas eso era un alivio, porque nunca pudieron disfrutar del sexo. Muchas mujeres no supieron nunca lo que era un orgasmo, y no os creáis… a pesar de los tiempos que vivimos, una gran parte de mujeres siguen acostándose con sus maridos por obligación, o porque es lo que se espera de ellas. Pero no pueden disfrutar del sexo.


    —No puedo entenderlo —comentó Miranda.


    —Pues es fácil, nos han lavado el cerebro durante demasiado tiempo, diciéndonos que una mujer decente sólo hace «eso» para dar placer al marido y para procrear, desde luego jamás por su propio placer. El cerebro termina cerrándose en banda ante la posibilidad de que «eso» pueda proporcionar placer. Y como sabéis, el sexo está en el cerebro. Los órganos sexuales son sólo el instrumento…


    Miranda fruncía el ceño.


    —Pero bueno, eso era antiguamente, ahora el sexo ya no es un asunto tabú como lo fue en el pasado.


    —¿Sabes qué pasa? Que ese pasado es aún demasiado reciente y el tabú no ha desaparecido del todo. Además, seguimos sin explicarle claramente a niños y niñas en qué consiste el asunto de la sexualidad. Sí, les decimos que no corran riesgos, que usen condones para evitar embarazos no deseados y enfermedades de transmisión sexual, pero nada más.


    —Cierto —dijo Elisa—. ¿Por qué la sociedad no se plantea explicarles a los adolescentes cómo dar placer a su chica o chico? Muchos jovencitos creen que se trata de meterla cuando la tienen dura y correrse, y por arte de magia ella tiene que sentirse satisfecha. 


    —Sí, no hemos avanzado mucho en esto —dijo Nuria pensativa.


    Miranda, que era la más joven de las tres, pues estaba a punto de cumplir los cuarenta, asentía pensativa.


    —¿Por qué nadie nos habla de estas cosas? No sólo del sexo, que es importantísimo, también sobre la menopausia y los problemas que pueda acarrear. Cómo vivirla y cómo afrontar todo eso de forma saludable… Me alegro de tener amigas como vosotras, a las que puedo preguntar abiertamente, y qué sabéis muy bien de qué va el asunto.


    Sonrieron las tres y Carmela dio por terminada la lección de sexualidad que sin comerlo ni beberlo había tenido lugar aquella mañana en el bar del lugar.


    —De unas a otras nos hemos ido metiendo en «camisa de once varas». Vámonos para nuestra aldea, que es casi la hora de comer, además, no era de esto de lo que venimos a hablar…


    —No, no era sobre esto, pero me ha gustado la charla Carmela, te aseguro que a mí me ha resultado verdaderamente instructiva —agradeció Miranda.


    —Me alegro, y ahora Nuria que nos cuente cómo se siente y qué va a hacer…


    —¿Qué os parece después de comer? 


    —Estupendo —dijo Carmela—, pero me gustaría también que Elisa nos contara más cosas, ella que es la mayor de todas y tiene más experiencia…


    —Sí, soy la mayor, pero más experiencia no sé yo, pensad que me he casado con veintitrés años y sigo casada con el mismo… ya os conté lo que hubo antes de Javier…


    —Ya, pero ahora tendrías que contarnos, por ejemplo, cómo se llega a los cincuenta, después de veintimuchos años casada con el mismo tipo. 


    —Eso —dijo Miranda—, cuéntanos, porque yo me estoy divorciando, y ni por nada del mundo seguiría casada o conviviendo con Gerardo. 


    —Fácil no es, ya os lo digo… 


    Las interrumpió el sonido de un teléfono. 


    —¿Quién osa interrumpir nuestra conversación? —preguntó Carmela mirando al cielo y a todos lados para ver cuál teléfono estaba sonando.


    —Es el mío —dijo Nuria—, es Juan Andrés…


    Se metió en su habitación para hablar en privado, mientras las otras bajaban el tono para no molestar, y Carmela comentó en bajo.


    —Lo sabía, apuesto a que ha estado nervioso e impaciente toda la mañana, preguntándose si sería posible que su chica estuviera embarazada. Seguro que le hace muchísima ilusión tener este hijo con Nuria. Ahora sólo estará deseando poder divorciarse de Susana.


    Nuria salió de la habitación con el teléfono apoyado en los labios y mirándolas con una sonrisa de felicidad en la cara.


    —Haz el favor de contar con pelos y señales lo que te ha dicho—dijo Miranda.


    Nuria asentía.


    —Tranquilas, dejadme asimilarlo primero…


    —Por Dios, pero ¿qué te ha dicho? —insistió Miranda.


    —A ver, ¿qué queréis, un resumen o la versión extendida?


    —Eso ni se pregunta, versión extendida, por supuesto —exclamaron las tres. 


    Ya habían terminado de comer y se disponían a tomar un café esperando las palabras de Nuria. Esta empezó a contarles emocionada su conversación con Juan Andrés.


    —Lo primero que me dijo en cuanto descolgué el teléfono fue que por qué no lo había llamado, que estuvo toda la mañana mirando el móvil esperando un WhatsApp, o una llamada. Estaba un poco alterado creo… Me lo soltó de sopetón, sin un «Hola, ¿qué tal estás?» si me había hecho la prueba y cual era el resultado.


    —Os lo dije, se ha pasado toda la mañana, inquieto, nervioso, deseando saber… Y si no me equivoco, esperando que el chisme este diera positivo.


    Nuria sonrió y continuó contándoles la conversación que había mantenido con él.


    «—¿Qué te gustaría que te dijera Juan?


    —Nuria a estas alturas de la película, no voy a andarme con rodeos. Me sorprendió que me dijeras que podrías estar embarazada, y es verdad que me sentí engañado, pero no por lo que piensas, sino porque nunca me habías hablado de tus sentimientos con respecto a la maternidad. ¡Nunca me dijiste que querías tener un hijo! Luego me fui calmando porque en el fondo, tampoco yo te hablé nunca de los míos.


    —¿A qué te refieres? 


    —Desde que retomamos nuestra relación, a pesar de mis circunstancias, y sobre todo desde que Susana abortó, empecé a fantasear con la idea de que tú y yo pudiéramos tener un hijo. Nunca te lo mencioné, porque me dio miedo que pensaras que era un egoísta por pedirte algo así, sabiendo que hasta que no tenga el divorcio no podríamos decirlo ni tan siquiera a nuestros familiares. Si se destapara «el notición» antes de tiempo, mi honestidad se vería perjudicada y con ella un montón de negocios y clientes dejarían de confiar en mí.


    —Pero si hubiera nacido el que ibais a tener Susana y tú, no se te habría ocurrido tenerlo conmigo…


    —Te equivocas, con ella no me hizo ilusión la noticia, ni tuve ningún interés en el tema, salvo lo que ya sabemos. Es más, cuando me dijo que había tenido un aborto, me alegré. No quiero tener ningún vínculo con ella después del divorcio. Además, no sé, tengo muchas dudas de que hubiera estado embarazada de verdad, pero no puedo demostrar nada porque el médico que la trató es amigo de la familia, y ya sabes lo del secreto profesional… 


    —Pues ya que estamos de confesiones te diré que es cierta tu sospecha. Escuché el comentario casualmente en los lavabos del aeropuerto. Entraron ella y su mejor amiga, yo estaba en uno de los aseos cuando escuché su conversación, sé que estuvo mal quedarme escondida escuchándolas, pero lo hice. Susana le pedía un tampax a su amiga, y esta, un poco asombrada, le preguntó «¿pero tú no estabas embarazada?», a lo que Susana en voz baja le contestó, y esto son palabras textuales: «¡Shsss! Por favor no digas nada. Necesitaba que Juan Andrés se decidiese de una buena vez a casarse. Sólo ha sido un empujoncito, dentro de unos días le diré que he sufrido un aborto y se acabó el tema». Esperé en el baño a que salieran, y después lo hice yo. Durante mucho tiempo estuve dudando si contártelo o no, pero no quería que pensaras mal de mí, y tampoco quería hacerte daño, pues no sabía hasta qué punto tú querías ese hijo.


    —¡Joder Nuria! Esto no puede ser, tenemos que confiar más uno en el otro.


    —Lo sé, pero no es fácil en la situación en la que estamos.


    —Esta situación no va a tardar en arreglarse, ya lo verás, posiblemente lo haga antes de lo que pensamos. Le he puesto un detective, me da la impresión de que tiene algún lío con otro tío.


    —Como se entere la prensa sí que vais a tener follón.


    —No me importa, lo que no quiero que se sepa es que tú y yo vamos a ser padres. Hasta que las cosas se encaucen de la forma adecuada.


    —Ya, pero… entonces… ¿Te parece bien, estás contento? 


    —Cariño, es lo mejor que nos podía pasar a ti y a mí. Ahora sólo tenemos que ver como lo hacemos para que no salga a la luz antes de tiempo. Por cierto, esta conversación deberíamos tenerla el sábado, cuando vaya a buscarte.


    —No va a ser buena idea que nos vean juntos. 


    —No nos verán, llevaré el coche de mi hermano y tal vez Elisa nos deje quedarnos ahí un par de días. Supongo que tus amigas serán de fiar» 


    Nuria las miró con una sonrisa de oreja a oreja, estaban tan atentas a lo que les estaba contando que parecían estar en otro mundo.


    —Ya veo que os ha gustado la versión extendida. Por cierto, Elisa, ¿nos dejarás este refugio por un par de días?


    —Eso ni se pregunta mujer, y ahora ¿qué os parece si dejamos para esta noche la tertulia?


    Hemos tenido una mañana muy intensa y no digamos después de la buena nueva de Nuria.


    Estuvieron todas de acuerdo, y mientras Miranda y Carmela salieron a tomar el sol, Elisa y Nuria se metieron en sus respectivas habitaciones a descansar.


     

  


  
    CAPÍTULO XIV


     


     Las horas de la tarde pasaron languideciendo hasta el crepúsculo, ellas se dejaron envolver por el calorcito del sol. Miranda repasaba la instructiva conversación, y las explicaciones que les había dado Carmela por la mañana. Y ésta a su vez empezó a darle vueltas al asunto que días antes, Manuela, su compañera de trabajo y ahora también de vida, le había propuesto. «¿Por qué no impartes un curso sobre sexualidad, para chicos y chicas jóvenes?». La conversación que había tenido aquella mañana con sus amigas daba la razón totalmente a lo que Manuela decía, y eso que estas eran mujeres instruidas. Se replantearía el tema, y quizás para el próximo otoño y con la ayuda de Manuela lo organizaba. Tendría que ser algo novedoso e innovador, aunque sabía las consecuencias y las críticas de hacerlo tal como lo estaba ideando.


    Nuria se durmió, seguramente el embarazo empezaba a tomar posiciones y el sueño era una de sus consecuencias.


    Elisa llamó a Javier, era muy posible que a aquella hora estuviera libre para poder charlar un poco.


    «—¡Hola, cariño! ¿Tienes un ratito para mí?


    —Sabes que sí, Elisa. Cuéntame, como va ese retiro vuestro.


    —Demasiado intenso…


    —¿Sólo vas a decirme eso?


    —No puedo contarte más, es todo muy íntimo…


    —Entonces, ¿qué tal si nos damos un poco de placer tú y yo…? No sabes cuánto te estoy echando de menos todos estos días.


    —Yo a ti también… y ¿sabes qué es lo que más echo de menos? 


    —Dime, me interesa mucho saberlo.


    —Pues, esa mirada tuya antes de que empieces a tocarme… a veces se me va el pensamiento y siempre veo tus ojos denudándome con la mirada.


    —Eso es algo que no puedo hacer desde aquí, aunque la imaginación… ya sabes… Yo en este momento, por ejemplo, observo cómo te desnudas lentamente delante de mí, única y exclusivamente para mí…»


    Para cada una de ellas, la tarde tuvo un significado diferente, y cuando sobre las siete decidieron dar un paseo entre los castaños que rodeaban la aldea, se sentían renovadas y con ganas de continuar indagando en sus vidas. Era curioso porque, aunque cada una se interesaba por la historia de las demás, a medida que avanzaba el tiempo juntas, entre confesiones, sentían que lo que más les apetecía era contar lo suyo, vaciarse. Tenían la sensación de que contándolo terminaban de procesar lo que sentían con respecto a sus propios sucesos.


    Después de la caminata llegaron sudorosas, y mientras Elisa se dispuso a preparar algo de cenar, las demás se fueron duchando por turnos. 


    —Voy a cocinar al horno las lubinas que compramos esta mañana. ¿Os apetece?


    —Después de esta caminata yo soy capaz de comerme un jabalí —dijo Miranda.


    —A mí me gusta todo, y si además lo preparas tú, pa qué quieres más —Saltó riendo Carmela— No tengo yo este cuerpo de no gustarme todo…


    —¡Qué exagerada eres Carmelita! Ni que estuvieras gordísima —dijo Nuria, que se encerró en la ducha sin esperar respuesta.


    —Bueno, gordísima no, pero bien rellena sí estoy, no vamos a engañarnos.


    —A ver, que siempre has sido así. Cada uno es como es, y además el cuerpo va cambiando con los años. No podemos pretender estar ahora como cuando teníamos veinte años, eso es imposible. Puede una mantenerse bien, cuidarse y todo eso, pero estar a los cincuenta como cuando tenías veinte, os aseguro que eso no va a pasar.


    Carmela y Miranda la escuchaban, mientras la veían remover cacharros en la cocina.


    —Pues tú no estás mal para tu edad, Elisa —comentó Miranda, observándola de arriba abajo.


    —Tú lo has dicho «para tu edad», pues tenías que verme a los veinte, y no me quejo ¡eh! Sólo constato un hecho. Pero no vinimos hasta aquí para hablar de nuestros cuerpos.


    —Bueno, vinimos a hablar de nosotras, y nuestros cuerpos forman parte del todo —añadió Carmela.


    —Vale, pues por mi parte os diré que tengo unos cuantos kilos de más, y más arrugas de las que quisiera. Que mis pechos han empezado a sucumbir a la gravedad, que la artrosis está empezando a hacer mella en las articulaciones de mis dedos, un proceso al parecer imparable. Por lo demás, todo bien. No me quejo porque he visto y vivido de cerca problemas muy serios de salud, así que me siento muy afortunada. ¡Ah! Por cierto, con respecto al sexo, estupendamente…


    —Elisa, de todo lo que has dicho me quedo con el final —dijo Miranda sin parar de reír.


    —A ti lo que te pasa es que estás en dique seco desde hace tiempo, y claro, estás inquieta, no vaya a ser que te quedes así a tus cuarenta añitos.


    —Tú qué sabes si estoy en dique seco, creo que no he contado nada sobre eso.


    —No, pero nos lo contarás…


    Carmela reía ante aquella conversación mientras se metía en la ducha.


    Nuria había salido ya del baño y fue hacia su habitación para vestirse. Se puso un pantalón de chándal para estar cómoda. Parecía una tontería, pero los vaqueros demasiado ajustados no los aguantaba. No había engordado, pero tal vez sus caderas estaban empezando a hacer sitio, aunque era demasiado pronto para eso.


    Elisa dejó las lubinas en el horno y mientras Carmela se encargaba de preparar unas patatas, ella fue a darse una ducha.


    —Bueno, creo que ya me toca a mí el baño.


    Cenaron como siempre en buena armonía, comentando lo buenas que estaban las lubinas, lo buena cocinera que era Elisa y por supuesto el buen vino que había elegido para acompañarlas.


    —Al pescado siempre le va bien un buen blanco y, precisamente este godello, resalta más aún su sabor.


    —Ay Elisa, tú siempre tirando para lo tuyo.


    —Para lo mío no, yo no tengo viñedos. 


    —Ya, pero podías haber elegido otro vino y sin embargo te has decantado por este.


    —A ver Miranda, no lo he elegido al azar, lo he hecho porque este godello en concreto, ha quedado como el mejor en la Feria del vino de Valdeorras, y he pensado que nosotras nos merecemos lo mejor…


    —Vale, tienes razón, nos merecemos lo mejor, y este vino es de lo mejor que he probado, desde luego.


    Después de cenar, sacaron una «bica» de Trives que habían comprado también aquella mañana.


    —Ahora nos tomaremos un cafecito con un trocito de este dulce y ya veréis qué bien…


    —A mí, si te parece Elisa, me gustaría un poco de ese Licor Café que hace tu madre —dijo Miranda


    —Con licor café también va muy bien la bica…


    —Y a ti Nuria, ¿qué te apetece?


    —Un café con leche con ese dulce, creo que será ideal.


    Cuando estuvieron todas servidas y acomodadas, Elisa preguntó:


    —¿Quién empieza hoy…?


    —Creo que me toca mí… pero vamos, si alguna tiene una necesidad imperiosa de hablar, que lo haga, que a mí no me importa esperar —comentó Carmela.


    Las tres hicieron un gesto como de no importarles quién sería la siguiente en contar su historia, por eso Elisa apremió a Carmela.


    —¡Dale Carmelita! Continua tú.


    —Oye guapa, tú no estarás tratando de escaquearte. Porque ese matrimonio tuyo algún secreto tendrá…


    —No os preocupéis, os contaré todos mis secretos, pero ahora que termine Carmela.


    La aludida asintió y comenzó su relato.


    —No me queda mucho que contar. Como ya os dije hace tres meses que comparto casa, hijo y vida con Manuela.


    —Se me hace difícil entenderlo. Tú no eras lesbiana, te acostaste con hombres y disfrutaste del sexo con ellos, entonces ¿cómo va eso? ¿Te conviertes un buen día en lesbiana, como quien deja de fumar o se hace vegana? — preguntó interesada Miranda.


    —Bueno, no te conviertes en nada de repente. Creo que esa ambivalencia está en mí desde siempre. Pero la educación que nos dieron desde niñas y la cultura en la que vivimos, no nos dejaba otra salida, y no nos planteamos otras opciones hasta que te das de bruces con ellas. Es verdad que disfruté del sexo con los hombres, pero jamás fue tan intenso y placentero como lo es con Manuela.


    Las tres miraban a Carmela tratando de sopesar sus palabras, y a la vez mudas por la contundente afirmación que acababa de hacer.


    —Con Manuela llevo varios años trabajando. Ahora sé que le gusté desde que me conoció, y aunque yo estaba casada, ella vio algo en mí que le hizo mantener la esperanza. Cuando me divorcié fue mi paño de lágrimas. Me hizo ver que no sufría porque Jorge me hubiera dejado, que lo que me ataba a él era la rutina y Samuel, y esto sí que fue doloroso, perder a mi niño. No sé si os dais cuenta, pero a ese niño lo crie yo, vivió conmigo desde los dos años, soy la madre que conoció. Me costó muchas lágrimas esa separación, aunque en otro sentido fue una liberación. Empecé a sentirme cómoda y a salir cada tarde con Manuela, charlábamos, íbamos de compras, salimos muchos fines de semana a hacer un poco de turismo.


    Cada vez me gustaban más los ratos que pasaba con ella. El año pasado nos fuimos a Cuba de vacaciones, y allí surgió todo. Nos reímos mucho en el avión, sobre todo bromeando con el mucho sexo que íbamos a tener con los hombres cubanos. Pero la realidad fue muy distinta.


    En Cuba hicimos todo lo que hacen los turistas… Pero una noche tomando ron, de ese bueno que tienen allí, se nos acercó un mulato impresionante, y empezó a tontear con las dos, nos miramos y decidimos llegar hasta el final con aquello.


    Carmela hizo una pausa y se sirvió una copa de vino. Miranda impaciente la apremió a continuar.


    —No puedo creer que te pares en lo mejor del relato, ¡eres mala Carmela!


    Ella sonrió y continuó.


    —Tranquila, ya sigo, pero déjame echar un trago, se me seca la garganta —Bebió y continuó—. Con el mulato, después de tontear un poco, empezamos a bailar. Nos llevaba a las dos sin problema, y nosotras nos dejamos llevar disfrutando del baile y de los roces, cada vez más provocativos. El no sólo nos tocaba como al descuido, si no que hacía que nos tocásemos Manuela y yo. Ella estaba encantada y disfrutó desde el principio de aquello. A mí, sin embargo, me costó unos cuantos mojitos caer rendida al placer no sólo de Yunel, así se llamaba el mulato, si no a las insinuantes y cada vez más explícitas caricias de Manuela. No tardamos en subir a la habitación del hotel, y cuando lo hicimos estábamos ya bastante excitadas. En cuanto entramos, el mulato comenzó a desnudarnos, había poco que quitar, ambas llevábamos unos vestiditos ligeros, con tirantes en los hombros que nada más deslizarlos por los brazos resbalaron por nuestros cuerpos. Empezó Yunel desnudando a Manuela, luego ella hizo lo mismo conmigo, los vestidos cayeron a nuestros pies. El mulato acarició el pecho de Manuela y a mí aquello me puso a cien, de pronto sentí la necesidad de acariciárselo yo también, y no sólo eso, me apetecía lamer sus pezones y que ella hiciera lo propio con los míos, estaba tan mojada que no podía creerlo. Manuela entendió lo que me pasaba y me cogió de la mano para acercar mi cuerpo al de ella. De pronto me vi desnuda y pegada a ella comiéndonos la boca y acariciándonos por todas partes. Tuve el orgasmo más potente de mi vida cuando se metió entre mis piernas y arrasó mi sexo con su hambrienta boca. Yunel nos miró sonriendo y se marchó diciéndonos tranquilamente, «aquí no me necesitáis» Tenía razón, nos dedicamos a darnos placer de todas las maneras imaginables y fuimos encadenando orgasmos hasta quedar exhaustas.


    Nos despertamos hacia el mediodía, yo estirada en la cama y Manuela metida entre mis piernas con la cabeza apoyada en mi vientre. Nos miramos y esta vez, sin cubatas, ni Yunel de por medio, volvimos a hacerlo y fue genial.


    —¿Puedo preguntar una gilipollez? —se aventuró a preguntar Miranda.


    —¿Juntáis vuestros sexos y utilizáis consoladores?


    —Los consoladores los utilizamos al igual que otras muchas parejas. Y ¿si juntamos nuestros sexos, dices? Pues también. Mira, después de comernos como desquiciadas, juntar nuestros sexos y sentir como palpitan al alcanzar el orgasmo, es lo más placentero que he sentido en la vida.


    Quedaron todas en silencio tratando de asimilar las palabras de Carmela.


    —¡Buf! Creo que me he excitado —dijo Nuria.


    —Eso han de ser las hormonas de tu embarazo…


    —¡Que va! Eso es el relato tan tórrido que nos ha contado Carmela. Por cierto, te felicito por haber sabido reconducir tu vida y haber encontrado a la persona con la que disfrutar plenamente —le dijo Elisa emocionada.


    Miranda todavía tenía más curiosidades.


    —Y desde que vinisteis de Cuba, ¿os fuisteis a vivir juntas?


    —A ver, Miranda, las cosas no son tan sencillas, primero hablamos mucho, porque yo no lo tenía muy claro, aún sigo pensando que tal vez algún día me vuelva a apetecer estar con un hombre. Pero hemos llegado a un acuerdo; si alguna vez, a alguna de las dos nos apeteciera estar con un hombre, lo haríamos juntas.


    —¿Y lo habéis hecho?


    —Eres muy curiosa Mirandita. Pero para saciar esa curiosidad tuya te diré que sí, en un par de ocasiones, y no descartamos que lo hagamos más veces. Incluso hemos pensado en tener un hijo.


    — ¿Cuál de las dos lo gestaría?


    —Posiblemente ella, es un poco más joven que yo.


    —Y ¿cómo lo haréis? —la curiosidad de Miranda no tenía límites.


    —Pues lo haremos de la forma clásica, es mucho más sencillo. Puede que ella se quede embarazada, es algo que podría estar pasando, aunque aún no lo sabemos.


    —Pero entonces habéis engañado al padre, un poco como yo…—dijo Nuria.


    —No exactamente, se lo hemos pedido al chico con el que nos enrollamos a veces y ha accedido, pero él ha de ser anónimo para siempre. Y así se lo hemos prometido, incluso firmaremos un documento.


    —¡Jo! Tenéis unas vidas súper interesantes.


    Nuria soltó una carcajada.


    —Querrás decir complicadas…


    —Tal vez, pero me encanta.


    —Fíjate que a mí me parece tanto o más interesante eso que tú tienes que contarnos acerca de Marcus…


    —Ya os lo contaré, pero os aseguro que es todo muy normalito…


     

  


  
    CAPÍTULO XV


     


    Los días iban pasando entre paseos y conversaciones. Muchas de esas conversaciones eran en realidad confesiones, en algún caso bastante crudas. Las cuatro trataban de contar sus cosas con la mayor sinceridad. 


    Ya que habían llegado hasta allí, que aquello no se quedara en unas meras vacaciones. Aunque al principio esa era la idea que traían, ninguna pensó que contar su vida y sus problemas, con la seguridad de no ser traicionada, ni juzgada, supondría una liberación tan grande.


    Lo que estaban haciendo, las estaba ayudando no sólo a gestionar su vida, sino a comprender las diferentes situaciones que a cada una les había tocado vivir, a empatizar con sus problemas, y a no juzgar a la ligera la vida de los demás. 


    —¿Sabéis que ya es jueves? —preguntó Elisa.


    —¡Qué cortas se me están haciendo estas «vacaciones»! —contestó Miranda—. Por cierto, hoy por fin nos contarás tus secretos, ¿no Elisa? 


    —Os contaré lo que queráis, pero no tengo secretos…


    Carmela la miró entrecerrando los ojos y murmuró:


    —Alguna cosilla sí que habrá…


    Miranda, muy curiosa, no pudo reprimir su comentario.


    —Algún secreto tiene que haber para que una relación dure tanto tiempo, y en tan buena salud como parece estar la tuya.


    —Lo está. Puedo decir incluso que estoy viviendo uno de los mejores momentos de mi relación con Javier, pero no siempre fue así.


    —¡Ahí es adónde queremos llegar…!


    —Ya os habréis dado cuenta de lo curiosa que puede ser mi editora —comentó Elisa con retranca.


    —A ver, a todas nos gustaría saber el secreto para que una relación sea duradera, sólida, y a la vez, gratificante, Elisa.


    —En realidad, no sabría deciros cómo, creo que no hay ningún secreto especial. Lo primero que hace falta supongo que es amor.


    —¡Anda que…! Eso no es nada nuevo —interrumpió Miranda—, todas hemos sentido el amor, por eso nos hemos emparejado, o casado, o lo que cada una haya hecho. Pero, cómo superar la cantidad de problemas que surgen en la vida en común… Eso, ¿cómo se hace? 


    —Sabía que me preguntaríais sobre esto y me vienen a la mente unas palabras que leí en alguna parte que decían que «el amor es un acto casi místico» y yo así lo creo.


    Requiere mucha abnegación. Es como una proclividad, una devoción… y no todo el mundo la tiene. Es necesaria la empatía, la generosidad… una entrega total. Pero además es necesario que las dos partes estén dispuestas a darse, y a darlo todo. Si no es así, entonces no vale la pena, es mucho mejor estar solo.


    —Madre mía Elisa, hablas del amor como si fuera una experiencia religiosa, como decía la canción aquella —interrumpió Miranda.


    —Tal vez, pero pensad en ello. Los matrimonios antes duraban toda la vida.


    —¡Ay, Elisa por favor! No nos irás a decir ahora que hay que aguantar con lo que nos toque, como hicieron nuestras madres. ¡Sólo faltaba eso! Yo desde luego no estoy dispuesta —dijo Miranda enfadada


    —No es eso lo que quiero decir. Nadie tiene que aguantar nada que no le apetezca aguantar.


    —No entiendo adónde quieres llegar —insistió Miranda, mientras las otras escuchaban pensativas.


    —¿Cómo os lo diría…? ¿Podéis entender cuando digo que el amor requiere esfuerzo, tal vez disciplina, o docilidad incluso? 


    —A ver que yo me entere, ¿Estamos hablando de amor o de un trabajo? Porque si querer a alguien va a suponer un esfuerzo, o una tarea impuesta, ya me diréis entonces… Empezaste bien cuando dijiste que el amor es algo sublime, pero ahora te has pasado Elisa. Yo ahora me estoy enamorando de Marcus, y no me supone ningún esfuerzo.


    —Claro que no, porque el enamoramiento es algo que surge entre dos personas, es un proceso químico en el que intervienen las feromonas. Pero una vez que eso se asienta y la pareja decide compartir su vida y disfrutar de ese amor… ¿Qué crees que va a pasar?


    Miranda iba a contestar, pero Elisa no la dejó.


    —Empezarás a ver sus defectos, que tendrá bastantes según el humor que tengas tú a la hora de descubrirlos. Pero, además, él empezará a ver los tuyos, que seguramente tampoco serán cosa fácil para convivir. ¿Cómo se resuelve esto? ¿Separándonos de nuevo, hasta que volvamos a encontrar otra pareja, o cómo?


    —Bueno hombre, tampoco seas tan drástica, habrá que limar asperezas…—reconoció Miranda.


    —…Pues justo ahí, en lo de limar asperezas, es dónde entra el esfuerzo; el afán por comprender al otro, la empatía para ponerse en su lugar, la generosidad para perdonar los fallos, la humildad para reconocer los nuestros propios, y la disciplina para seguir adelante con fuerza e intentando mejorar cada día sin tirar la toalla.


    —¡Joder Elisa! Visto así, esto del amor es bastante complicado, y muy difícil conseguir que salga bien.


    —Lo sé. Veréis, decía Erich Fromm en «El arte de amar» que «para amar hay que tener humildad, coraje, disciplina y fe, porque el amor no es cosa fácil». Como veis no he descubierto nada que no hubieran descubierto otros antes.


    — ¡Buf! Puestas así las cosas, me parece que no voy a ser capaz de conseguirlo. 


    —Sí podrás, pero tendrás que querer, querer por encima de todo, y ya sabes, “humildad, coraje, disciplina y fe” y yo añadiría “generosidad y empatía” 


    —Muy bien, suponte que llevas veinte años con tu pareja, y lo habéis ido llevando bien, aplicando la máxima esa de Fromm, y un buen día descubres que tu pareja está teniendo una aventura… Esto ¿cómo lo gestionarías? Ahí no sirve de nada lo que dice este hombre —insistió Miranda.


    Carmela afirmó con la cabeza antes de hablar


    —Bueno, ahora sí que creo que nadie mejor que tú —dijo refiriéndose a Elisa— nos lo puede explicar.


    Elisa la miró con la frente y el entrecejo fruncido, en un claro gesto de enfado, por lo que Carmela volvió a insistir.


    —No te enfades por lo que he insinuado, pero a estas alturas de la película, supongo que no viene al caso ignorar un hecho que, por cierto, ha estado a punto de romper vuestro matrimonio. Por eso ahora es cuando podrás explicarnos cómo se resuelve esa situación en la pareja, ¿Qué cualidad nos serviría en este caso, la humildad, la disciplina, la generosidad… qué? Quizás el coraje, para aguantar la situación… Perdona que haya sido tan dura Elisa, pero la cuestión lo requiere.


    Elisa respiró profundamente, y después de unos segundos de silencio retomó la palabra.


    —Como ya os habréis dado cuenta, la infidelidad fue uno de los grandes problemas que tuvimos que afrontar Javier y yo. Y ahora visto desde la distancia, os aseguro que eso no habría pasado si los dos hubiéramos estado al cien por cien por el otro. 


    Cuando una parte de la pareja se siente atraída por otra persona y sucumbe a ello, está claro que los dos han olvidado una parte de su vida en común, y digo los dos, porque, aunque haya sido uno el que ha cometido la… llamémosle imprudencia, el otro no deja de tener parte de culpa.


    —Perdona Elisa—interrumpió Miranda—, quieres decir que, por ejemplo, si descubro que Gerardo me la está pegando con otra ¿también tengo yo la culpa?


    —Sí, una parte de esa culpa es tuya. Porque también tú has pasado por alto algo en esa vida en común que tenéis. Seguramente la rutina llegó a vuestra vida y la habéis dejado instalarse a sus anchas.


    —Y ¿cómo evitar que se instale esa rutina? Ya me dirás.


    —No sé, pero creo que hay que dedicar un tiempo a pensar en cómo nos va, cómo nos sentimos. ¿Por qué él ya no espera por mí para ver la peli en el sofá? o ¿Por qué cada vez pasa más horas delante del pc…? incluso ¿Por qué se ha desentendido tanto de los niños…?


    Y si piensas en todas esas cosas, te darás cuenta que muchas veces tú misma te entretienes hablando por teléfono, o mirando los WhatsApp, o cualquier otra cosa, y le dices «vete empezando sin mí…». Otras veces, tú quieres hablar con él y está ocupado en su pc, o muy cansado y se va a dormir… En fin, se va uno dejando, total son cosillas sin importancia, qué más da… 


    »Pensadlo, todo son pequeñas cosas; un cúmulo de cosas insignificantes que se van acumulando y al final forman una mole que nos hace huir hacia el lado contrario…


    —Vale, pero el que se ha ido con otra es él —dijo Miranda.


    —De la misma forma que podías haber sido tú. Esto es lo que hay que tratar de visualizar; ha sido él, sí, pero si se me hubieran dado las circunstancias adecuadas, podría haber sido yo, aquí estaríamos ya aplicando la empatía.


    —No sé por qué me parece que eso no suele ser así. La gran mayoría de las veces son ellos los que ponen los cuernos.


    —Pero eso es por una cuestión educativa, ya sabéis que a las mujeres nos educaban, y tal vez seguimos haciéndolo, diferente. Además, las mujeres procesamos de forma muy distinta. Aunque esto está cambiando, y ahora también nosotras tenemos aventuras extramatrimoniales. Voy a ir más allá… antes, las mujeres, también las tenían, pero sabían ocultarlo muy bien por la cuenta que les traía. 


    —Vale, pero ¿cómo se consigue superar el engaño de tu pareja? No creo que pudiera perdonarle a Gerardo que se hubiera enrollado con otra, por ahí sí que ya no….


    Elisa miró el suelo, suspiró y retomó la palabra.


    —Es duro enterarse de que tu pareja, con la que llevas viviendo casi veinte años, está liado con otra mujer. De pronto se te viene el mundo encima, se te pasan por la cabeza mil ideas. La primera, hacer las maletas y largarte, luego piensas en tus hijos, que no se merecen vivir un situación tan dura y caótica como la que está a punto de venirse encima. 


    —No creo que nadie deba aguantar según qué asuntos; ni por los hijos, ni por nadie—comentó Miranda


    —Tienes razón, pero en mi caso fue una de las cosas que se me pasaron por la cabeza. Si me iba sería sin ellos, y no porque lo dijera un juez, sino porque así lo decidía yo misma. Pensé que estarían mejor en casa, en la casa familiar, manteniendo el mismo estilo de vida, cuantos menos cambios tuvieran que sufrir mejor. Ellos estarían bien con el padre, y yo, sola, podría buscarme la vida con tranquilidad.


    —¡Qué lista Elisa! Y de paso lo dejabas sin tiempo, o al menos le complicabas el asunto para seguir con su aventura… 


    —Tal vez se me pasara algo así por la mente —contestó ella con una media sonrisa maligna en la boca—. No me iba a quitar de en medio para dejarle el camino liso y llano. Después del disgusto y de muchas horas de llanto, viene el cabreo y las ganas de ser lo más mala posible, y también lo fui. Como comprenderéis, no soy super woman, así que pasé por todas las fases antes de recuperar el sentido común. 


    —No te imagino siendo mala —dijo Nuria—, nunca te vi en esa faceta


    —Pues fui mala, os lo aseguro, y cometí muchas estupideces, me costó mucho gestionar esa situación.


    —Cuando dices mala ¿qué quieres decir realmente? —preguntó Miranda.


    —Me puse a analizar la situación. Preguntándome qué había llevado a Javier a los brazos de aquella mujer.


    —¿Por qué dices «aquella mujer»? ¿No erais amigas? —interrumpió Carmela


    —Sí, éramos amigas, y ellos dos trabajaban juntos.


    —No me digas más, fue el típico rollo con su secretaria…—soltó Miranda con una sonrisa irónica.


    —No exactamente. Trabajaban juntos en un proyecto muy especial, que por cierto los llevó a lo más alto, aunque no pudieron disfrutar las mieles del éxito como hubieran deseado, o como hubiésemos deseado todos. Aquel trabajo implicaba muchas horas juntos, durante mucho tiempo, demasiado por lo que se vio. Cuando empezaron la obra, ella estaba separándose de su pareja, y al parecer lo estaba pasando muy mal, así que Javier fue su paño de lágrimas. Mariola le contaba cómo iban las cosas con su ex, lo difícil que estaba siendo todo, muchas veces terminaba llorando desesperada, y Javier consolándola.


    —A ver que yo me entere… ¿Tú eras su amiga? —preguntó Miranda.


    —Sí que lo era, pero casi no teníamos tiempo de hablar, ella se sumergió en el intenso proyecto que le propusieron junto a Javier y cada vez nos veíamos menos. Después comprendí que, en realidad, trataba de evitarme.


    —¡Joder con las amigas! —bufó Miranda.


    —Es más frecuente de lo que imagináis que las parejas se traicionen con una amiga o amigo, y no con cualquiera, sino con el más cercano.


    —Como siempre, Elisa, supongo que tendrás una teoría para explicar eso.


    —¡Desde luego! Seguro que habéis visto «El silencio de los corderos» —las tres asintieron asombradas—. No sé si recordaréis una frase que le dice Hannibal a Clarice Starling, cuando ella va a verlo a la celda de máxima seguridad en la que está recluido para pedirle que la ayude a atrapar al asesino.


    —¡Dios, Elisa! ¿Adónde quieres ir a parar? —preguntó extrañada Nuria.


    —Dejadme terminar… Hannibal le dice «¿Qué es lo que una persona puede llegar a codiciar? Lo que ve, lo que ve cada día» ¿Os dais cuenta? Si es que esto es en lo que está basada la publicidad. Lo que no ves, no se te antoja. En las relaciones pasa lo mismo, no te vas a enrollar con una persona que no conoces de nada, es imposible que surja nada. Sin embargo, con una que ves cada día, con la que tomas café a diario, con esa sí puede surgir cualquier cosa, incluso el odio. Pero si te cae bien, y congenias con ella, el café lo vas alargando unos minutos más y empiezas a buscar otros momentos para estar. Al principio no le das importancia, puedes incluso autoengañarte diciéndote a ti misma que no pasa nada; que sólo te cae bien, que es una persona estupenda y que tenéis una amistad muy especial. Efectivamente, es tan especial, que en un momento dado surge un beso que hace emerger todo lo que llevaba un tiempo cociéndose dentro de cada uno. Y eso ya no hay quien lo pare.


    —Has estudiado el tema a fondo, ¿eh Elisa? —comentó Carmela.


    —Un poco sí, necesité entender por qué Javier me hizo aquello precisamente con mi amiga Mariola.


    —Bueno, ¿y qué hiciste?


    —Ser mala, necesitaba ser lo más mala posible, me entraron hasta ganas de arrastrarla por los pelos, pero entendí que, aunque ella me había traicionado como amiga, Javier lo había hecho como pareja. Fue él, el que no respetó nuestro compromiso. Entonces empecé a pensar que, ya que entre los dos se habían cargado nuestro matrimonio, yo podía cargarme lo que ellos tenían. Visualicé la forma en la que empieza cualquier relación; las mariposas en el estómago, la ilusión de verse, la clandestinidad de los encuentros…y supe que, aunque no consiguiera separarlos, sí podría enturbiar la relación que tenían. Enfangarla de tal modo que ya no resultase tan atrayente aquella clandestinidad, y que las mariposas del estómago se convirtieran en una úlcera.


    —Eso es muy maquiavélico Elisa. ¿Qué hiciste? —preguntó Nuria.


    —En cuanto supe con certeza que era cierto se lo dije a él, que como podéis imaginar, lo negó rotundamente. Me dijo que estaba loca, que de dónde sacaba semejante barbaridad, etc. Entonces le tiré a la cara la factura del teléfono, y le pedí explicaciones de cosas que no podía explicar, por ejemplo, las llamadas a horas intempestivas reflejadas en la factura y que yo había subrayado en rojo. Eran muchas llamadas algunas de casi una hora de duración y siempre al mismo número, cuando él jamás hablaba por teléfono a excepción de cosas de trabajo muy puntuales y breves. Pero los hombres, en estos casos y a pesar de la evidencia, niegan siempre la mayor. En esto, la forma de actuar de Javier fue de libro. Se enrocó en el no, y de ahí no había forma de sacarlo. Por supuesto, yo sabía de quien era el número al que llamaba, así que el mismo día que se lo dije a él, le envié un mensaje a ella. «Jamás lo habría pensado de ti. Espero que tu conciencia te permita disfrutarlo».


    Por supuesto ella le enseño el mensaje a Javier, y no os imagináis el cabreo que se agarró él. Llegó enfurecido, entró por la puerta como un vendaval, con portazo incluido.


    «—¿Se puede saber de qué vas? 


    —¿Cómo dices?


    —No te hagas la tonta. ¿Por qué le has enviado un mensaje a Mariola?


    —Escúchame bien y no me levantes la voz. Le he enviado un mensaje porque como ya sabes es «mi amiga», y porque me dio la gana. 


    —No lo vuelvas a hacer


    —¿Me estás amenazando? Porque ya es lo único que te faltaba. 


    —No es una amenaza, pero no quiero que le digas nada, lo que sea dímelo a mí. No quiero que hagas más el ridículo con esa tontería que se te ha metido en la cabeza.»


    Me eché a reír ante la desfachatez de aquella respuesta. Lo miré fijamente y no me pude contener, le solté una bofetada que lo dejó más sorprendido que otra cosa, y aproveché su asombro para soltarle lo que se me vino a la mente.


    «—Tendré que soportar que me hayas engañado con una amiga, pero lo que no te voy a aguantar es que me tomes por idiota. Creo que me merezco un poco del respeto que me has perdido.» 


    —El negaba con la cabeza, y su mirada iba cambiando de la rabiosa ira con la que entró por la puerta, a una penosa tristeza, pasando por la impotencia y hasta amargura pude ver en sus ojos. 


    —Me parece que ahí ya habías convertido sus mariposas en una úlcera— interrumpió Carmela.


    —Posiblemente, pero no dio su brazo a torcer. Lo dejé plantado en mitad del pasillo y me fui a la habitación en dónde ya había bajado una maleta del altillo y me puse a meter ropa en ella sin mirarle, sabía que me había seguido y me miraba estupefacto.


    «—¿Qué haces?


    —¿Eres tonto o qué te pasa, no lo ves? Hago la maleta.


    —No te vayas, por favor, espera.


    —¿A qué quieres que espere? No me hagas pensármelo dos veces, porque podría quedarme y el que tendría que irse serías tú. Podría incluso desplumarte y lo sabes, pero tienes más suerte de la que mereces, porque no voy a hacerlo. Me voy yo, te dejo los niños, son tuyos, estarán mucho mejor contigo, tú eres el que tiene la pasta.


    —Por favor, Elisa, hablemos. Sabes que te quiero, no te vayas…


    —¡Me quieres! Es alucinante, y mientras te acostabas con Mariola me querías también o cómo va esto.»


    —Cerré la maleta y tiré de ella pasando por delante de él con la cabeza bien alta y el corazón destrozado.


    —¡Madre mía, Elisa! ¿Habrías sido capaz de dejarle los niños sin más…?


    —Esa fue otra de mis maldades. El mayor tenía quince años y el pequeño doce. Vosotras no sabéis lo que es lidiar con dos adolescentes. Son capaces de amargarte la vida mucho. Imaginaos que nos hubiésemos separado y se quedasen con él. Tendría que contratar a una empleada de hogar a jornada completa, sólo para gestionar la ropa sucia que generan, además de comidas, etc. Y por supuesto, lo de pasar tiempo con la amante iba a ser bastante complicado. Por otra parte, la susodicha no aguantaría la presión de dos chavales haciéndole la vida imposible, porque ellos en el fondo la culparían a ella de nuestra separación y se lo harían pagar. 


    —Pero no llegasteis a ese punto, me parece —dijo Nuria.


    —No, no llegamos hasta ahí y la verdad, me alegro, pero fue muy duro… Y ahora vámonos a la cama que es tardísimo.


    —¿Nos vas a dejar así? Sin saber el final… —preguntó Miranda


    —Mañana… mañana será otro día.


    Se fueron cada una a su habitación con la historia de Elisa en la cabeza y preguntándose cada una cómo consiguió superar aquello y seguir con Javier.


     

  


  
    CAPÍTULO XVI


     


    Se iba terminando la semana y las vacaciones al mismo tiempo que las confidencias. 


    Para las cuatro, aquellos días estaban siendo una auténtica catarsis. Pocas veces se podían vaciar por dentro de aquella forma tan sincera.


    Elisa estaba encantada, no sólo por lo que suponía para ella hablar de aquel sórdido suceso que a punto estuvo de romper su matrimonio, sino por el material tan de primera mano que era toda aquella información, con despliegue de sentimientos incluido. Estaba deseando escuchar la historia de su editora, Miranda, con ese escritor que al parecer le había tocado el corazoncito. 


    Antes de levantarse le envió un WhatsApp a Javier.


    —Buenos días mi querido Gwyddyon.


    No tardó ni un segundo en contestarle.


    —Muy buenos, mi poderosa hechicera Morgana, hacía tiempo que no me llamabas así. ¿Por qué hoy?


    —Porque precisamente hoy, vas a ser de verdad mi sabio héroe celta Gwyddyon ante mis amigas, vas a recuperar toda la dignidad que habías perdido con lo que les conté anoche.


    —¿De verdad tienes que ir contando por ahí nuestras intimidades «bruja Morgana»?


    —Vaya, he pasado de ser tu hechicera a convertirme en bruja. No me lo puedo creer. Ahora, cuando más que nunca, eres mi héroe celta.


    —¿Por qué has tenido que contarles nuestras… cosas?


    —Porque son mis amigas, y estamos sincerándonos, ya sabes, soltando lastre, lo cual es muy sano para ir más ligera por la vida… Además, sabrás que cuando uno puede hablar con calma de todo lo malo que le ha sucedido, quiere decir que está ya superado. Y eso es justo lo que estoy sintiendo al contárselo a ellas.


    —Pensé que ya lo habíamos superado hace tiempo. 


    —Sí, pero todavía no había podido contarlo, ni siquiera a Carmela, que es mi mejor amiga, la que siempre he tenido más cerca, y la que, a pesar de saber algo de todo aquello, jamás preguntó ni se inmiscuyó en nada… 


    —¿Qué te parece si dejamos ese tema? Estoy deseando que vuelvas, tengo preparada una sorpresa que sé que te va a encantar.


    —No puedes decirme eso y dejarme con la miel en los labios, dime al menos de qué se trata.


    —Es una sorpresa, cariño tengo que dejarte, entro en una reunión, pero te mando una pista.


    —Vale, chao. ¡Te quiero!


    Lo siguiente que recibió fue un enlace a un video de la cantante Zas, en el que, junto con Pablo Alborán, cantan “Sous le ciel de Paris”. A Elisa se le dibujó una gran sonrisa en la cara y con ella salió de su habitación para encontrarse con Carmela y Miranda que ya se habían levantado y preparaban un suculento desayuno. 


    —¡Buenos días queridas! Estáis preparando todo un festín para desayunar. 


    Las dos la miraron haciendo ese gesto tan típico de mover la cabeza hacia un lado, como tratando de ver mejor.


    —Parecéis siamesas, las dos haciendo el mismo gesto a la vez y con la cabeza hacia el mismo lado ¿Pasa algo?


    —Eso tendrás que decirlo tú, que te levantas con esa energía y esa sonrisa de oreja a oreja —contestó Miranda.


    —¿Tanto se me nota? 


    Las dos volvieron a mover la cabeza al unísono, esta vez afirmando.


    —Ya veo, ¿qué queréis que os diga…? Que estoy feliz porque he estado chateando con Javier y me ha dicho que me tiene preparada una sorpresa para cuando vuelva.


    —¡Qué hombre, Dios mío! Yo quiero uno igual —dijo Miranda.


    —Seguro que tu marido en algún momento de vuestra relación también fue así, lo que ocurre es que, por lo que fuera, se os perdió esa complicidad y ninguno habéis hecho nada por recuperarla, os instalasteis en la rutina y en darlo todo por hecho. Al final las cosas se deterioran tanto que ya ninguno de los dos tiene ganas de recuperar nada. 


    —¡Ay Elisa, tanta profundidad a estas horas de la mañana…! —suspiró Carmela.


    —Habéis sido vosotras las que… Ah no, fue Miranda la que dijo que quería un hombre igual. Yo sólo trataba de explicarle que tal vez lo tenía, pero no supo verlo…


    Miranda un poco enfadada por las palabras de Elisa, y sin dejarla terminar, respondió alterada:


    —Oye guapa, tampoco hace falta que nos des clases particulares, ni que nos restriegues lo bien que has sabido gestionar tu vida y lo mal que lo hemos hecho las demás.


    Terminó el comentario y se dio la vuelta para continuar pelando y picando frutas para el desayuno, pero no pudo evitar las lágrimas y, aunque les había dado la espalda, tanto Elisa como Carmela se dieron cuenta de que estaba llorando. Elisa, mortificada por la situación que había provocado, se acercó a ella y la abrazó por detrás. 


    —Lo siento Miranda, perdóname, no quería ofenderte, ni a ti, ni a ninguna de vosotras, ¡Somos amigas, por favor! Seguramente no me expresé bien, además, no me has dejado terminar. Quería decir que esa podría haber sido una de las razones, la otra y seguramente la más acertada, es que no has encontrado todavía «al hombre» ese que te querrá tanto que será capaz de «aprenderte» para poder tratarte como te mereces… ¡No llores por favor, perdóname!


    Miranda se dio la vuelta y se abrazó a Elisa.


    —Perdóname tú, me he pasado, pero es que tengo verdadera envidia de la relación que has construido con Javier y me pregunto dónde he fallado, ¿por qué yo he fracasado?


    —Porque Gerardo no es el hombre de tu vida. Es una persona importante, con la que has caminado un buen trecho, pero ni él es el hombre de tu vida, ni tú la mujer que él necesita. Ahora estáis en proceso de divorcio y las cosas se distorsionan un poco, pero una vez que os hayáis separado y las aguas vuelvan a su cauce, los dos reconoceréis que estáis mucho mejor, y conseguiréis ser buenos amigos, vuestro hijo no merece menos.


    Le dijo todo aquello abrazándola y limpiándole las lágrimas. Miranda la abrazó más fuerte y sollozando aún, agradeció sus palabras.


    —Gracias Elisa, eres increíble… y perdona mi exabrupto.


    Las dos continuaban abrazadas, y Carmela las observaba un poco emocionada por la intensa conversación que aquellas dos habían mantenido, cuando entró Nuria en la cocina, exclamó sorprendida ante aquella escena.


    —¡Por dios! Se levanta una cinco minutos más tarde, y ya se ha perdido una vida entera. ¿Qué ha pasado aquí?


    Carmela se echó a reír, y asintiendo con la cabeza le explicó, a grandes rasgos, lo que había pasado. Nuria, después de escuchar atenta, dio su opinión.


    —¡Miranda preciosa! Si es que tú aún eres muy joven, pero verás como la vida te tiene reservado a alguien muy especial, y si no, fíjate en mí, empecé con Juan Andrés, lo dejamos, y al cabo de unos años y unas cuantas relaciones por ambas partes, nos hemos vuelto a encontrar para descubrir que con nadie podríamos ser más felices, y aun así ya ves la situación que tenemos. 


    —Yo creo que ya he encontrado a esa persona en Marcus, algo dentro me dice que es él…


    —¿Y eso mismo no te pasó con Gerardo?


    —No, con Ger fue diferente, me encandiló su seguridad, su madurez, pensad que me lleva quince años. Creo que entre mi juventud y los pájaros que tenía en la cabeza, lo idealicé. Luego nos fuimos metiendo en la vorágine del trabajo y de la vida en general y casi sin darnos cuenta, han pasado catorce años y tenemos un hijo. Hasta que no he conocido a Marcus, no me he dado cuenta de que lo que tenemos Gerardo y yo, es más bien compañerismo, podría incluso llamarlo amor fraternal. Pero estoy segura de que no es la clase de amor que tiene que haber entre una pareja, y desde luego no es el tipo de amor que, por ejemplo, tiene Elisa con Javier. No sé si me explico. Siempre será alguien importante para mí, hemos compartido una parte de nuestras vidas, además de un hijo. Pero nunca he sentido por él lo que estoy sintiendo por Marcus.


    Elisa se acercó a ella y la abrazó cariñosamente.


    —¡Ay mi niña, te deseo todo lo mejor! Ojalá que Marcus sea el hombre de tu vida y que vivas con él un amor apasionado de esos de novela romántica…


    —Elisa, como editora tuya que soy, te diré que ese amor sólo existe en las novelas.


    —Y yo te digo, como siempre, que la realidad supera a la ficción. Creo que vamos a tener que reunirnos dentro de un año otra vez, para saber el final de nuestras respectivas historias.


    Carmela, que ya había puesto la mesa para desayunar, las miró asintiendo.


    —No sólo el próximo año, sino cada año, deberíamos comprometernos a pasar unos días al año juntas, si no puede ser una semana, que sea al menos un puente, o un fin de semana largo. Yo me comprometo.


    Se miraron las cuatro con un interrogante en sus miradas. Y asintieron a la vez. Nuria fue la primera en hablar.


    —Yo lo voy a tener un poco más complicado, pensad que tendré un bebé y de momento estaré sola para criarlo.


    —Bueno, pues si para nuestra próxima reunión sigues sola, te dejaremos que traigas al bebé. ¿Os parece bien? —preguntó Elisa.


    Afirmaron todas a la vez con una sonrisa y Carmela añadió:


    —Pero sin que sirva de precedente.


    Se echaron a reír, y ya sentadas a la mesa se dispusieron a devorar el apetitoso desayuno que entre Miranda y Carmela habían preparado.


    —¡Ummm… qué rico todo! Y ¡qué hambre tengo!


    —Es que ahora vas a tener hambre siempre, ya puedes controlar o te pondrás como un tonel —le soltó Miranda con la boca llena.


    —¡No me digas eso, por favor! Para una vez que puede una comer sin remordimientos.


    —Tienes razón. Además, los quilos que se cogen en el embarazo se van rápido.


    Elisa torció el gesto.


    —Es verdad, los difíciles de quitar son los que se van cogiendo con el sedentarismo y la menopausia, hay que machacarse un poco cada día en el gimnasio, o de lo contrario ya sabéis…


    —A ver si cambiáis de tema, que a la hora de comer ponerse a hablar de engordar es de «masocas» —las sermoneó Carmela. 


    Continuaron sentadas alrededor de la mesa del desayuno hasta las once de la mañana. Después se dedicaron a ordenar un poco la casa, pero antes decidieron qué harían de comer, y quién sería la cocinera. No tuvieron que darle muchas vueltas al asunto, porque Nuria se ofreció para cocinar, idea que las demás aceptaron encantadas. 


    A partir de ese momento, la mañana transcurrió apaciblemente. Mientras Nuria se ocupó de preparar la comida, Elisa se metió en su habitación y escribió durante más de dos horas, algo que en principio se había propuesto no hacer en aquellos días, pero aquellas locas amigas le estaban proporcionando mucho material y muchas ideas.


    Miranda se puso a contestar correos de autores y, como no, chateó durante un buen rato con Marcus, hasta que él un poco harto de escribir con el dedo en el móvil, la llamó.


    «—Ho bisogno di vederti Miranda Quando torni?


    —El domingo, ¿Te pasa algo? ¿Tienes algún problema? 


    —Ho che non va, credo che anche tu mi mancheresti… me pasa que necesito estar contigo, abrazarte…


    —Sabes que hasta que mi separación no sea un hecho, no debemos…


    —Ma il tuo avvocato ha presentato l´instanza de divozcio, No? 


    —Sí, según me dijo Juan Andrés, iba a presentarla el lunes, hoy es viernes, supongo que ya está.


    —Allora, Lascerai di andaré a vivere insieme?


    —No es tan fácil, está el niño, y la vivienda familiar es su punto de referencia, no debemos crearle más ansiedad de la necesaria. Si Gerardo acepta la propuesta de divorcio sin problemas, sería fácil, pero no sé, me parece que me lo va a poner difícil.


    —Ma perché? Ancora è innamorato di te?


    —¡Que va! Pero no quiere dar su brazo a torcer. Se ha acomodado en esta relación anodina que mantenemos y supongo que le da un poco de vértigo romper y empezar de nuevo.


    —Miranda, io sono venuto da Siena per star con te. La traduzione del mio libro è estata la scusa. Ho bisogno di vederti e passare un po ‘di tempo con te.


    —Ya, bueno, pensé que te irías al terminar las correcciones…


    —Anche io lo pensaba Miranda, ma questi tre mesi con te, sono stati per me, il meglio da molto tempo. Voglio essere al tuo fianco. Sai molto bene que ho passato questo, so quello que stai soffrendo, ma c’è una differenza, non ci sono terzi… e quindi è più sopportabile.


    —Lo sé, sé que al no haber terceras personas es más fácil, y te agradezco que quieras estar a mi lado apoyándome. Pero Gerardo parece que no se resigna a dar por finalizada nuestra situación. A ver si cuando llegue a casa, y con la demanda de divorcio sobre la mesa, se aviene a las buenas y lo arreglamos definitivamente 


    —Quando tornerai, bella?


    —Llegaré el domingo, pero tengo que ir a casa, el niño va a estar sábado y domingo con los padres de Gerardo, pero en cuanto yo llegue hay que ir a recogerlo, así que no te veré hasta el lunes. Ven a mi oficina.


    —No quiero verte en la editorial, vieni da me…!


    —Vale, de acuerdo, ¿Qué te parece si me invitas a comer el lunes?


    —Non so se saró capace de aspettare fino… Sará a la mía casa, obviamente.


    —No pensaba en otro sitio, prepárame algo rico, comida italiana por supuesto, yo llevaré el vino. Y haz el favor de hablarme en español o nunca terminarás de aprenderlo.


    —Mia cara, «ti mette» quando parlo italiano.


    —Bueno, no es que «me ponga», es que me resulta muy romántico escucharte… tengo que dejarte Marcus, si no volvemos a hablar, ya sabes, en tu casa el lunes a comer…


    —Ok bella, lunedi mangiamo…


    Miranda cortó la comunicación mirando soñadora hacia la ventana, cada vez le gustaba más aquel hombre. Y tenía razón, escucharlo hablar en italiano le encantaba. Se dijo a sí misma que si Marcus continuaba hablándole en su idioma, terminaría también ella hablándolo fluido, lo malo era que él no acabaría de aprender español.


     


    Carmela también aprovechó para llamar a Manuela, la echaba de menos. 


    ¡Cuánto le había costado admitir que se había enamorado de una mujer! Nunca lo hubiera pensado. Hay mujeres que lo tienen claro desde la adolescencia, pero ella no. Siempre había salido con hombres, y aunque disfrutó del sexo con ellos, nunca tuvo orgasmos tan intensos como los que tenía con Manuela, ni sintió jamás por ninguna de sus anteriores parejas ese cosquilleo previo a verse. No sabía muy bien cuando empezó, pero le producía un vuelco en el estómago y le entraba un calor que la recorría entera. 


    Cuando llegaba a su consulta de pediatría, se ponía la bata de muñequitos con fondo rosa, encendía el ordenador y esperaba ansiosa la llegada de la enfermera. Manuela, al entrar, la saludaba con una amplia sonrisa en la boca, se ponía una bata igual a la de ella, y con su suave voz la informaba de las visitas que tenían aquel día. Se acercaba a ella para mostrarle el listado, y a veces, como al descuido, le ponía una mano en el hombro. 


    Recordaba perfectamente la primera vez que, sin saber muy bien por qué, elevó ligeramente el hombro y torció la cara hasta rozarla con su mano que, a su vez, le hizo una sutil caricia con el dorso de los dedos. Se miraron a los ojos y Manuela acercó su boca y la besó suavemente en los labios. Carmela cerró los ojos un segundo, y al volver a abrirlos Manuela ya se apartaba, entonces ella sin poder explicarlo ni siquiera a sí misma, la atrapó por el escote de la bata para acercarla de nuevo y continuó el beso, ahora sí; profundo, sensual, erótico… se mordieron los labios y chocaron sus lenguas impetuosamente, iniciando el baile del deseo… Fue el primero e inolvidable, después fueron a cuba y allí terminó de despertarse su atracción por aquella mujer. A partir de ahí, le siguieron muchos encuentros, cada vez más placenteros, y más deseados. 


    Llevaban juntas seis meses, y nunca había sido tan feliz. Aquello ya era imparable, sobre todo desde que habían decidido lo de tener un hijo. Ella tenía a Samuel, lo había criado y daría la vida por él, pero cuando Manuela le dijo que deseaba tener un hijo, hasta se le saltaron las lágrimas. 


    Ahora sí había llegado el momento de legalizar su situación y casarse… La noticia sorprendería a muchos de sus familiares y amigos, porque sólo los más íntimos sabían de su relación. Aunque a estas alturas de su vida y con los cuarenta y seis cumplidos, poco le importaba ya que lo supiera el mundo, y aún menos lo que pensaran o lo que la criticaran.


    Nuria había terminado de hacer la comida. Cuando miró el reloj y vio que eran ya las dos y media, salió de la cocina llamando a sus amigas con prisa.


    —A ver chicas… ¿No tenéis hambre? Pues venga, ¿a qué esperáis? Hay que poner la mesa —Y ya hablando para sí misma continuó despotricando—: ¡Será posible! Pretenderán que ponga yo la mesa y les sirva la comida, y el vino… —Soltó una carcajada, puso el mantel y empezó a colocar platos, copas, etc…


    Elisa fue la primera en aparecer.


    —Así da gusto, a mesa puesta…


    —Ya te digo, os he llamado, pero aquí no aparece nadie.


    Entraron Miranda y Carmela al mismo tiempo e hicieron el mismo comentario que Elisa las dos a la vez.


    —¡Umm, a mesa puesta, menudo lujo!


    Nuria las miró con una sonrisa y les contestó con un poco de guasa.


    —Ya lo creo, he estado toda la mañana cocinando y he pensado, hoy como mis amigas están tan cansadas no las voy a dejar hacer nada. Pondré yo la mesa, serviré la comida, y lo que haga falta… no sea que se me vayan a estresar.


    Elisa reía a carcajadas mientras Carmela y Miranda se miraban un poco avergonzadas.


    —Perdona Nuria, se me fue el santo al cielo hablando con el italiano —Se disculpó Miranda, y Carmela añadió—: Yo también te pido disculpas, me relajé demasiado, y cuando me di cuenta se había pasado la mañana…


    Nuria sonrió y le quitó yerro al asunto.


    —Era broma chicas, he estado muy tranquila y he disfrutado mucho haciendo de comer. Me he sentido tan relajada, que apenas he sentido vómitos.


    —Me alegro —dijo Carmela—. Aunque eso ha de ser también por la medicación que te he recetado.


    Se fueron sentando alrededor de aquella mesa redonda en la que la parte central giraba para facilitar la tarea cuando alguien necesitaba algo que estaba en el otro extremo. 


    Elisa puso música de fondo y comenzaron a comer con una agradable sensación de paz.


     

  


  
    CAPÍTULO XVII


     


    Como Nuria había hecho la comida, Miranda y Carmela se ofrecieron a recoger.


    —Tu relájate, estírate en el sillón, levanta los pies y échate una siestecita, es lo ideal para una embarazada —recomendó Miranda.


    —¡Por favor! Ni que tuviera un barrigón de nueve meses…


    —Como si lo tuvieras, haz el favor de relajarte, verás qué bien…


    —¡Anda, anda! Recoged de una vez y traed el café. Estoy deseando que Elisa termine de contarnos su historia, ¡es tan bonita…!


    —E instructiva —añadió Carmela.


    —No os creáis, mi historia es como la de muchísimas mujeres que han aguantado al pie del cañón pese a las dificultades.


    —No Elisa, aguantar lo hacían nuestras madres, nosotras ya no… —dijo Nuria.


    —Pues seré un poco antigua, qué queréis que os diga… Además, ya os he contado lo que pasó.


    —Pero hay más Elisa, ¿por qué tomaste finalmente la decisión de continuar a su lado, y cómo lo superaste? Yo no sé si sería capaz de volver a acostarme con él —farfulló Miranda.


    Elisa bajó la cabeza y se dispuso a argüir su forma de actuar en aquel momento crucial de su vida. Pero antes, cerró los ojos y trató de traer hasta el presente aquel doloroso recuerdo… cuando la incertidumbre invadió su existencia. 


    Un buen día, no podía precisar el momento, se encontró en esa situación difícil, en la que no sabía cómo continuar con su vida. Seguir como si nada hubiera pasado; bueno, era una opción. Pero Elisa jamás actuaría así. Ella fue siempre una mujer apasionada con todo; con sus amistades, con sus amores, con sus hijos… con cada cosa de su vida. Y en aquel momento, quedarse tranquilamente, esperando a que el tiempo lo arreglase todo y devolviera cada cosa a su sitio no era, desde luego, una opción para ella. Seguramente sería una buena forma de hacer las cosas; meditadas, pausadas, sin desesperación, con mucha paciencia… pero ella no podía. 


    Su hermana, se lo repetía constantemente «— No te desesperes, todo va a volver a su sitio, no hagas nada que lo estropee aún más». Pero ella siempre tuvo ese defecto, entre otros muchos, claro. No sabía esperar, y esa ansiedad la llevaba siempre a hacer lo que fuese, cuanto antes, y la mayoría de las veces, ese ímpetu terminaba por destruirlo todo. 


    Pero en aquel momento era diferente, de ninguna manera quería estropearlo, por encima de todo deseaba que aquello terminara bien. 


    Había invertido muchos años de su vida en aquella relación para que ahora se fuese todo al traste. 


    Al principio, cuando él por fin admitió su infidelidad, no hacía más que llorar y preguntarle –y preguntarse–, por qué. Un día sí, y otro también montaba escenas de celos como si fuese una adolescente. ¿Qué había pasado… cómo? 


    Él no tenía respuestas, o no tenía las respuestas que ella esperaba. Le dijo que la quería, que nunca había pensado en dejarla, que había sido un error, que un fallo lo puede tener cualquiera… Se arrepintió como nunca lo había hecho con nada. Ella fue consciente de su remordimiento y su pesadumbre. Esa fue una de las razones por las que decidió perdonarlo. 


    Después vino lo peor. Vivir cada día llevando a cuestas aquel lastre. Vivir con la angustia metida en el pecho y la necesidad de sentirse querida. Una necesidad difícil de cubrir. Para él, porque quizás aquel sentimiento lo dejó descolocado y necesitaba tiempo para digerirlo. Se sentía derrotado, triste, cansado… Se defraudó a sí mismo, por no haber sabido manejar la situación para que no llegara a afectarles a Elisa y a él. Y para ella, porque verlo así, significaba recordar a cada momento lo ocurrido. Él había regalado a otra un tiempo, una pasión y una ternura que tendrían que haber sido para ella. Los sentimientos son algo verdaderamente difícil de manejar, pensó Elisa, sobre todo si se es un apasionado de la vida. 


    Con el paso de los meses, la situación parecía que iba mejorando, aunque a los dos les habían quedado secuelas. 


    A Elisa lo que le resultaba más doloroso, era la profunda cicatriz que tenía en el alma. Nunca terminaba de cerrarse del todo, y de vez en cuando volvía a sangrar. Esto es lo que le producía aquella incertidumbre con la que empezó a convivir. 


    Muchas veces había pensado que no tendría que haber pegado los trozos del amor roto, que quizás hubiera sido mejor haberlo dejado todo y empezar de nuevo. Sin embargo, el tiempo le demostró que habían hecho lo correcto. Que la paciencia y el saber esperar, a veces daban buenos frutos.


    Después de aquel momento de silencio que ninguna quiso romper, levantó la cabeza, y sin mirar a ninguna de las chicas en particular, se dispuso a hablar.


    —Ya os conté que al principio lo primero que se me pasó por la cabeza fue irme, de hecho, empecé a hacer las maletas. Pero cuando él me vio de aquella forma, totalmente enfurecida y cegada por la ira y el dolor, se acercó a mí, me abrazó muy fuerte y me pidió con lágrimas en los ojos que no me fuera. Me aseguró que aquello no había sido nada, que tal vez yo lo había magnificado y que, de todas formas, fuese lo que fuese, se había acabado.


    —¿Y tú te lo tragaste? —preguntó Miranda.


    —No es que me lo tragara, claro que no. Pero decidí darle una oportunidad, no a él precisamente, sino a lo nuestro, a nuestra familia, a mí misma. Se me hacía muy duro, que el mejor trabajo de mi vida, formar y cuidar a mi familia, se fuera al garete sin darle una oportunidad. 


    —Pero…—quiso interrumpir Miranda.


    —¡Shsss, déjame terminar! Llevábamos casi veinte años juntos, pensé que valdría la pena aguantar un poco y tratar de arreglarlo. Lo más fácil hubiera sido largarme, pero las mejores cosas de la vida nunca son fáciles. Y ya que habíamos estado veinte años juntos, poco importaba un año más. Fue el plazo que me di a mí misma para arreglarlo. 


    —Lo conseguisteis, claro… —afirmó Nuria pensativa.


    —Sí, ahora puedo decirlo, pero la realidad fue muy dura y el proceso más largo de lo que yo había previsto. Aun así, aguanté porque él también estuvo a la altura de las circunstancias. Cortó totalmente su clandestina relación. Dejó de ir a lugares en los que sabía que ella estaría, y se metió en casa. Desde el primer momento trató de hacer una vida normal. Los dos estábamos bastante tristes, pero ya sabéis, no hay nada como el tiempo para curar las heridas, y un buen día, no sabría precisar cuándo, empezamos a sonreír de nuevo y a querernos un poco mejor.


    —¿Habláis de aquello alguna vez? ¿Llegó a confesarte lo que de verdad hubo?


    —Al principio, yo misma sacaba la conversación, insistiendo en que me contara. Mi yo masoquista quería saber hasta el último detalle de lo que había habido entre ellos. Me parecía que si podía contármelo es porque lo había superado. Javier, con buen criterio, le quitaba yerro al asunto y nunca llegó a contarme nada.


    —¿Y has sido capaz de quedarte así, sin saber nada?


    —Al principio me cabreaba y volvía a mi cabeza la idea de marcharme. La respuesta de él siempre era la misma. 


    «—He dejado de verla Elisa, desde el mismo día en que pusiste el tema sobre la mesa. No he vuelto a frecuentar los lugares en los que nos veíamos. Y, en los que son inevitables, procuro que siempre haya alguien más. Te juro que no he vuelto a estar con ella a solas. No voy a contarte nada de lo que pudo o no haber pasado entre ella y yo. No son necesarios los detalles y no creo que nos ayuden a superarlo—» 


    Discutimos mucho aquellos primeros meses, hasta que un día la discusión llegó a un punto en el que comprendí que si seguía insistiendo se desmoronaría todo, porque a él también lo agotaban mi rabia y mi rencor. Comprendí que, si de verdad quería que nuestra historia saliese bien, tenía que dejar atrás aquel episodio, y olvidarlo para poder perdonarlo.


    —Perdonar es una cosa, y olvidar otra diferente. No sé yo si olvidar… —dijo esto último Miranda, como para sí misma.


    —Sé lo que pensáis, pero os aseguro que si no se olvida no hay perdón. Por supuesto que recordaremos siempre todas las cosas importantes que nos ocurren en la vida, pero cuando hablo de olvidar, me refiero a no pensar constantemente en ello, a no pensar en los sentimientos dolorosas que nos produjo aquel hecho, a dejar que el tiempo vaya erosionando las esquinas para que no hagan daño.


    —Y eso, ¿cómo se hace? — preguntó Nuria.


    —Buena pregunta. Lo que yo hice, fue dejar de hablar del asunto y dejar de echárselo en cara a la mínima. Hice de tripas corazón, y cuando me asaltaban los recuerdos, y la rabia trataba de instalárseme dentro, la alejaba pensando en cosas bonitas. Sobre todo, pensando en lo felices que habíamos sido en determinados momentos y asegurándome a mí misma que tiempos como aquellos habían de volver. 


    —Y parece que han vuelto, Elisa… ¡Qué suerte! —Apostilló Miranda.


    —Más que suerte, ha sido un ejercicio de autodisciplina por parte de los dos. Sí él no se hubiera esforzado como lo hizo; si no hubiera renunciado a aquella novedad que tan gratificante le resultaba, mi esfuerzo no hubiera servido de nada. Él supo dar marcha atrás, y se sacrificó por lo nuestro. Cuando comprendí eso, fue cuando también yo sacrifiqué mi necesidad de venganza y mi rabia. Ahí fue cuando de verdad comprendí que lo nuestro podría salvarse. 


    »Entendí también que, aunque la imprudencia la cometió él, yo tenía una parte de culpa. Seguramente dimos por sentadas demasiadas cosas, nos acomodamos en la rutina y eso termina por hastiar, y el hastío puede llevar a cometer estupideces como la que había cometido Javier, pero de la misma forma que pude haber sido yo. 


    —Ahora entiendo cuando dices que el amor es como una vocación y por eso requiere esfuerzo y disciplina —reconoció Miranda—. ¿Os acordáis de cuáles eran las cualidades que según Fromm requiere el amor?


    Elisa sonrió y cuando iba a contestar se le adelantaron Carmela y Nuria.


    —Humildad, coraje, disciplina y fe.


    —Veo que habéis estado muy atentas —dijo Elisa sin dejar de sonreír—. Pues ya sabéis, ponedlas en práctica si queréis alcanzar un amor de verdad y duradero, lo demás son migajas…


    —Aun así, creo que habéis tenido suerte —insistió Miranda—. Imagínate un caso en el que él hubiera hecho lo mismo que hizo Javier, pero ella no fuese capaz de perdonarlo, o viceversa, no habría habido reconciliación…


    —Claro, por eso se rompen tantas parejas. Algunas están sentenciadas desde el principio, hay muchos factores que influyen, pero otras podrían salir adelante con un poco de esfuerzo por ambas partes. Miranda, en tu caso, seguramente no hay posibilidad de reconciliación, porque tal vez tus expectativas eran demasiado altas y entonces la decepción fue aún mayor. Seguramente, te enamoraste de la idea del amor romántico, querías tu príncipe azul, y al principio lo fue. Gerardo era un hombre de cuarenta años totalmente adulto, mientras que tú eras una principiante cuando empezaste a salir con él.


    Te gustaba la idea de dejarte mimar, y él, después de varias relaciones fallidas con mujeres de su edad, independientes, y sin ganas de mimos, se sintió verdaderamente feliz mimándote y tratándote casi como si fueses su niña, hasta que los dos os disteis de frente con el muro de la realidad, y la pareja se hizo añicos. 


    —No voy a discutir contigo, porque has hecho una radiografía casi perfecta de lo que nos ha ocurrido a Gerardo y a mí.


    —Pues ya que estamos, añadiré algo más a modo de consejo, aunque no soy yo quién para darlo, pero tal vez pueda servirte para tu relación con Marcus.


    Miranda hizo un gesto con la cara, levantando las cejas e indicándole con la mano que hablase.


    —Verás, el psiquiatra Malarewicz, en su libro “Repenser le couple” (Repensar la pareja) sostiene que, de los errores cometidos con la primera pareja, se extraen lecciones que nos ayudan a afrontar las siguientes relaciones con mayor solidez. Sin embargo, he leído estadísticas que dicen que las segundas parejas duran menos, y seguramente no porque sean peores, sino porque desde el punto de vista emocional, ya no resulta tan difícil romperlas, ni se está dispuesto a aguantar contra viento y marea, y la idea de la ruptura ya no asusta tanto.


    —¡Joder Elisa! Esto más que un consejo parece una amenaza.


    —Bueno, no se trata de amenazar, sino de tener en cuenta sus palabras. Y si no explícanos cómo es la relación que mantienes con Marcus. Empieza por el principio y sé sincera contigo misma.


    —¿Es que vais a analizar ahora mi relación con Marcus?


    —Sólo si tú quieres…


    —¡Vale…! A ver, es que no sé muy bien por dónde empezar.


    —Siempre por el principio. Cómo lo conociste, ya sabes…


    —Nos conocimos a través de la editorial. Me dijeron que yo sería la editora del nuevo fichaje. Se trataba de un autor italiano que acababa de cosechar un importante éxito con su nueva novela en su país, y que nuestra editorial había comprado los derechos para traducirla y publicarla en España y Latinoamérica. 


    —¿Por qué tú? Hay más personal en la editorial que podría haberlo hecho —preguntó Elisa.


    —Como bien sabes, yo he estudiado Filología italiana. Sí, ya sé que es muy raro, que la gente estudia Filología inglesa en su mayoría, o sencillamente española, incluso gallega aquí en nuestra tierra, pero no sé si sabéis de mi ascendencia italiana por parte de mi abuelo paterno. Supongo que la editorial pensó en mí por ese motivo. Pensad que he actuado de traductora, lo que me ha llevado mucho tiempo y bastantes conversaciones con el autor… Ahí empezamos a conocernos.


    —Ya, ya, y claro, una cosa lleva a la otra… —dijo Carmela con un poco de guasa.


    —Pues sí, una cosa llevó a la otra, ¿qué queréis que os diga? Al principio eran miradas, después algún roce, ya imagináis… Me tocaba en el hombro como al descuido para llamar mi atención sobre algo. Otras veces era yo la que ponía la mano en su pierna para inclinarme hacia él y mostrarle alguna palabra que podríamos cambiar… Bueno, no creo que tenga que explicaros esto, ¿no?


    —Miranda, no tienes que explicar nada que no quieras —volvió a decir Elisa—, pero fíjate que en los detalles está implícito el tipo de relación que estáis manteniendo. Creo que te has ido enamorando de ese hombre poco a poco.


    —Me gustó desde el principio, es muy guapo. Pero sí, tienes razón; fue conociéndolo, trabajando a su lado y compartiendo literatura y cafés como nos fuimos enamorando, porque a él también le ha pasado lo mismo. 


    —Y ¿qué pensáis hacer? 


    —Él se va a quedar en Vigo, quiere compartir su vida conmigo, sus palabras exactas fueron «Voglio tutto con te, amore», no sé si hace falta que os lo traduzca.


    Carmela soltó una carcajada e hizo una traducción muy particular


    —«No quiero nada de amor contigo», ¿era esto…?


    Las cuatro se echaron a reír, sabiendo perfectamente lo que significaban las palabras que Marcus le había dicho. Pero Elisa en su afán por conseguir la mayor información posible para su novela continuó indagando.


    —Pero entonces estás siendo infiel a Gerardo… si él se entera te lo pondrá más difícil.


    —En realidad no le he sido infiel, al menos de hecho. Quiero decir que no me he acostado con él, sólo nos hemos besado en alguna ocasión, y yo lo frené. Le expliqué que mientras no esté separada legalmente de mi marido no puede haber nada entre nosotros. Él lo comprendió, pero a veces le cuesta apartarse de mí.


    —Y a ti, ¿te cuesta…? 


    —Muchísimo… Estar a su lado, escuchando su voz cerca de mi oído, rozándome con los labios el lóbulo de la oreja mientras me habla… o poniendo sus manos sobre mi hombro a la vez que levanta el dedo índice y me acaricia el cuello como al descuido… No sé cómo alguna vez no he entrado en combustión. 


    —Por lo que cuentas estáis los dos perdidamente enamorados y además en celo, que sepas que esto también es infidelidad —intervino Nuria.


    —Lo sé, pero hay cosas que no pueden evitarse, por eso quiero que se resuelva de una vez el tema del divorcio. 


    —Quizás cuando volvamos ya sepas algo de ese tema, sé que Juan Andrés, a pesar del inmenso volumen de trabajo que tiene, ha puesto especial interés en tu caso —volvió a decir Nuria.


    —Lo sé, de hecho, creo que el abogado de Gerardo tiene ya la demanda de divorcio, o sea que ya casi está. Tengo pensado hablar muy seriamente con él, me parece que se estaba tomando un poco a la ligera nuestra situación. Creo que en el fondo esperaba que yo me echase atrás, pero ya no, y menos después de conocer a Marcus y sentir lo que he sentido cuando me besó, no puedo imaginar lo que será hacer el amor con él…


    —Cada vez tengo más claro que tendremos que volvernos a reunir dentro de un tiempo. Yo al menos, quiero saber cómo terminan vuestras historias, la tuya por supuesto, pero también la de Nuria y por descontado la tuya Carmela —le dijo retándola con la mirada, a lo que ella respondió sin reservas.


    —Sé que estás intrigada con muchos aspectos de mi relación con Manuela. Pregunta sin miedo, no voy a cortarme un pelo, y menos delante vuestra. No entra en mis planes esconder mi relación como si fuese algo sucio, así que eres libre de preguntar lo que quieras e incluso de utilizarlo para tus libros. Pero que os parece si lo dejamos para mañana, yo estoy muerta ya… 


    Nuria asintió, se levantó del sillón desperezándose, y estiró los brazos bostezando con el característico sonido del sueño.


    —Tienes razón Carmela, me encantan vuestras historias, pero ya no puedo más, me voy a dormir. Vosotras haced lo mismo, no vayáis a seguir aquí charlando y contando cosas, no quiero perderme nada.


    —Tranquila preciosa, tú descansa, nosotras también nos vamos a dormir. Mañana será otro día.


    —Y tenemos que aprovecharlo, porque será el último —añadió Carmela.


    Miranda contempló a aquellas nuevas amigas, con las que había tenido la suerte de encontrarse y empatizar tan profundamente. 


    —¡Gracias, chicas! Por acogerme en vuestro grupo y ofrecerme vuestra sincera amistad. Sobre todo, a ti Elisa. ¿Quién me iba a decir que aquella escritora simpática, de sonrisa abierta y buen carácter, que un buen día me presentaron en la editorial, iba a convertirse en mi mejor amiga? Casi una madre en muchas ocasiones y siempre buena consejera.


    —¡Yo también te quiero Miranda! 


    —Lo digo en serio Elisa, y además has permitido que comparta a tus amigas…


    —Eso ya no es cosa mía, fueron ellas las que te aceptaron, si no les hubieras gustado, por mucho que fueses mi editora, no te abrirían la puerta de sus corazones, ni de sus vidas…


    Carmela y Nuria escuchaban un tanto emocionadas, pero asintiendo a las palabras de Elisa. 


    —No lo dudes, nos has caído bien, de lo contrario no te dejaríamos entrar en nuestro selecto club —dijo Carmela con un poco de guasa, restando intensidad al momento que ya había provocado el sollozo de Nuria.


    —¡Ay, perdonad mis lágrimas! Debe ser el embarazo, que lo tengo todo a flor de piel…


    Elisa retomó la palabra, para recordarles que eran las tres de la madrugada.


    —Se acabó lo que se daba, ¡a la cama todo el mundo! —Besó a Miranda en la mejilla y le dio una palmada en el culo— ¡Serás tontorrona!


    Y así entre risas y palabras emocionadas se fueron a dormir. 


     

  


  
    CAPÍTULO XVIII


     


    Era el último día que pasarían en aquel retiro que a todas vistas había resultado tan beneficioso para las cuatro.


    La primera en levantarse fue Miranda. Abrió la puerta de la calle e inspiró profundamente el aire fresco de la mañana. El verde de los árboles, mezclado con las diferentes flores que crecían de forma un poco caótica en aquel amplio y desorganizado jardín, inundaron sus fosas nasales.


    Había disfrutado muchísimo de la semana que estaba a punto de finalizar. Las amigas de Elisa, ahora también sus amigas, la recibieron como a una más, y lo que habían compartido aquellos días fue demasiado intenso e importante para todas, desde luego imposible de olvidar. Ella había aprendido mucho con las tres; cosas que le iban a ayudar a gestionar mejor su vida, al menos su vida amorosa. Y, de todas formas, sabía que siempre las tendría a su lado para cuando las necesitara. Había sido una semana fantástica, pero para ella lo mejor de todo había sido poder compartir intimidades y sentimientos con aquellas tres mujeres, Elisa, Nuria y Carmela. Se le inundaron los ojos hasta desbordarse alguna lágrima, y dejó escapar un suspiro que sonaba a morriña. 


    —¿Qué pasa Miranda? —La sobresaltó la voz de Nuria que se apoyó en el quicio de la puerta, justo a su lado y la miró preocupada.


    —Nada, sólo que… soy feliz. Tengo las mejores amigas del mundo; el amor vuelve a rondarme, sospecho que para quedarse, y por si no era bastante, tengo un cielo de hijo que no me merezco… 


    Nuria se acercó a ella y la abrazó.


    —No tienes nada que no te merezcas. Y creo que hablo en nombre de las tres si te digo que también nosotras somos afortunadas; que hayas venido a formar parte de nuestras vidas ha sido muy bueno para todas.


    Miranda le devolvió el abrazo y la besó en la mejilla.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntaron a la vez Elisa y Carmela, sorprendiéndolas en la intimidad del abrazo.


    Se miraron las cuatro y sonrieron felices entendiendo sin palabras. Elisa hizo un gesto con la mano indicando que esperasen un momento.


    —Creo que a este instante hay que ponerle música.


    Introdujo su pen en el ordenador que tenía conectado a unos bafles, buscó la canción que quería y le dio al play.


    Comenzó a sonar «Viva la vida» de Colplay y las cuatro empezaron a moverse al ritmo de la música. Elisa subió el volumen y aquello las animó también a cantar. 


    La música las envolvió poseyéndolas de tal forma que de pronto aquello parecía un baile ritual de alguna tribu ancestral de mujeres atávicas. Tal vez llevaban en los genes la sabiduría de todas las de su estirpe, las mujeres celtas, a las que educaban desde la infancia igual que a los varones. Mujeres que eran cortejadas antes del matrimonio, conquistadas como un ser superior, y en el ejercicio de sus privilegios podían elegir a quien quisieran. Ellas no eran propiedad de su marido, eran compañeras en la aventura matrimonial. Ninguna de sus propiedades, ni siquiera las que habían conseguido conjuntamente, podían ser vendidas o cedidas sin el consentimiento de ambos. Eran mujeres emancipadas y tenían el privilegio de la educación. 


    Las antiguas leyendas hablan de mujeres sabias, médicas, legisladoras, druidesas, poetisas… El hombre tenía la jefatura del matrimonio; pero no era el dueño de su mujer puesto que el matrimonio era un mero contrato entre ellos y existía un edicto que decía que debían ser consultadas sobre cada asunto.


    Uno de los dogmas de las mujeres celtas era: «Jamás permitas que ningún ser humano te esclavice, naciste libre para amar, para actuar y no para ser esclava». Lo de considerar a la mujer como objeto del deseo y volver a someterla prohibiéndoles la educación, fue cosa de los romanos.


    Cuando acabó la canción, sonreían felices, y saliendo de aquella especie de trance se sentaron mientras calmaban los sofocos de la excitación del baile. Fue entonces cuando Elisa les contó todo aquello de sus antepasadas las mujeres celtas. Miranda abrió mucho los ojos enarcando las cejas, a la vez que negaba con la cabeza preguntándose cómo aquellas mujeres que habían vivido tantos siglos atrás estaban más emancipadas que las de hoy en día.


    —¿Y cómo hemos llegado a esto que está ocurriendo ahora? Mujeres sometidas, maltratadas, mujeres sin voz ni voto, ni siquiera en los países más desarrollados tenemos el mismo salario que los hombres por el mismo trabajo.


    —Ya os lo dije, los romanos lo cambiaron todo, y después vinieron interminables siglos de oscurantismo y, de aquellos barros, estos lodos…


    —Yo me quedo con que somos las descendientes de aquellas aguerridas mujeres celtas —dijo Carmela.


    —Es lo que somos, afirmó Nuria, no lo olvidéis.


    Después de aquel extraño, pero inspirador, momento, en el que se sintieron poderosas e indestructibles, volvieron al presente.


    —¿Qué os parece un buen desayuno? Después hacemos las maletas y damos por finalizadas nuestras fantásticas y reconstituyentes vacaciones. 


    —Querida Elisa —intervino Carmela—, yo añadiría también, instructivas.


    —Pues yo no las daré por finalizadas hasta después de comer —dijo Miranda— Tenemos que hacer la comida de despedida por el camino 


    Nuria las miró ladeando la cabeza y encogió los hombros resignada, aunque feliz.


    —Lo siento, pero esa comida será sin mí, ya sabéis que Juan Andrés vendrá a buscarme, nos quedaremos aquí hasta mañana. Por cierto, ¿cómo hacemos con las llaves? 


    —Pues me las envías por correo, no hay problema.


    —Yo llevo tu coche y el lunes te lo acerco a Santiago —recordó Miranda.


    —Sí, sí, tranquila, ya decidiremos cómo lo hacemos.


    Mientras desayunaban, recordaron muchos momentos de aquella semana. 


    —Hubo de todo, ¿eh, chicas? Muchas confidencias, secretos descubiertos, muchas risas y también alguna que otra lágrima. Espero que sigamos de acuerdo en repetir, y que pongamos en ello muchas ganas y toda la intención. Que nos lo tomemos como si fuera una obligación, no valen disculpas ni nada de eso.


    Estuvieron todas de acuerdo con aquellas palabras de Elisa. Nuria por su parte añadió su aportación particular.


    —Y qué os parece si la próxima reunión la hacemos en algún lugar cerca del mar. 


    —Me parece genial. Ya lo iremos viendo. Y a partir de ahora, nos mantendremos comunicadas por WhatsApp. Que ninguna dude en pedir ayuda si la necesita, o lo que sea —dijo Miranda—, nos apoyaremos y estaremos a las duras y a las maduras.


    Las cuatro se echaron a reír y aplaudieron la idea.


    Después de un buen rato de charla, se fueron levantando perezosamente para recoger las habitaciones y hacer las maletas. Nuria se quedó recostada en el sofá, pensando en la conversación que tenían pendiente con Juan Andrés. Esperaba que todo fuese bien y pudieran disfrutar de un intenso, aunque corto fin de semana. Los dos se quedarían en la aldea hasta el día siguiente.


    A eso de las doce se despidieron. Elisa y Carmela irían juntas, así como habían venido, además las dos vivían en Ourense. Miranda salió detrás de ellas en el coche de Nuria. Pero tal y como habían quedado, pararían a comer por el camino. 


    Nuria les dijo adiós con la mano y no cerró la puerta hasta que desaparecieron de su ángulo visual. 


    Esperaba que Juan Andrés no se perdiera por aquellas tortuosas carreteras comarcales.


    Estaba impaciente, era mucho lo que se les venía encima, y muy difícil la forma en la que tendrían que vivirlo. Para calmar la ansiedad de la espera, se puso a cocinar. 


    Pensó que sería mucho mejor comer en casa puesto que la conversación que iban a mantener necesitaba intimidad y tranquilidad. En un restaurante habría mucho ruido, y demasiadas distracciones que les interrumpirían, ellos necesitaban estar solos. 


    Buscó su playlist de música en Spotify, se colocó los cascos, y se metió en la cocina dispuesta a preparar algo rico. Eran las doce y media, tenía tiempo de sobra. Miró lo que había quedado en la nevera. Tendría que arreglarse con lo que hubiera, ni tenía coche para ir a comprar, ni le daba tiempo. Encontró un par de entrecots que habían sobrado del día anterior, sería suficiente, había también verduras con las que podría hacer un salteado para acompañar la carne, y varias clases de quesos. Dejó todo preparado excepto los entrecots, que había que hacerlos justo al momento de ponerse a comer, y se recostó en un sillón con las piernas en alto. Cerró los ojos y se dejó envolver por la música de su móvil. 


    Sintió un mano acariciando su rostro y otra que le cogía la de ella y depositaba un suave beso. No se asustó, reconoció aquel tacto inmediatamente. Abrió los ojos despacio y sonrió al encontrarse los de Juan frente a los suyos, mirándola con amor.


    —¡Hola preciosa!


    La besó con necesidad, arrasándole la boca. Ella se aferró a él tratando de decirle cuánto lo había echado de menos. Pero hablar era algo impensable en aquel momento. Sólo Juan pudo hacerlo y fue breve y conciso. La cogió en brazos e hizo un recorrido con la mirada por las diferentes puertas que daban a aquel salón.


    —¿Cuál, Nuria?


    No hizo falta más, ella señaló con el dedo hacia la puerta de la habitación que había estado usando aquellos días y él, cargándola en brazos al mismo tiempo que volvía a comerle la boca, se dirigió hasta allí y la dejó sobre la cama. Le costó abandonar su boca, pero le urgía desnudarse.


    Nuria no se movió, se dedicó a observar como el hombre se deshacía de la ropa apresuradamente. Él se paró de pronto, al verla a ella quieta mirándolo.


    —¿Qué pasa, Nuria? 


    —Nada, me gusta mirarte.


    —A mi también me gusta mirarte, quiero ver ese cuerpo tuyo que tanto he echado de menos y que ahora alberga un tesoro.


    Cuando se hubo deshecho de toda la ropa, cogió la mano de Nuria y la hizo ponerse de pie. La fue desnudando lentamente y a medida que le iba quitando la ropa, besaba su desnudez. Acarició sus pechos ahora más duros y turgentes por efecto del embarazo.


    —Te has dado cuenta de como se te han puesto, me va a gustar más de lo que pensaba este embarazo…


    —¡Serás vicioso!


    —Es que ha sido mucho tiempo sin vernos esta vez.


    —Tú y yo estamos acostumbrados a eso. Y va a seguir siendo así de momento, ¿no?


    Él frunció el ceño, apretó los labios y lanzó un bufido.


    —Lo sé, pero tal vez pueda acortar ese tiempo, ya hablaremos de eso. Ahora necesito meterme dentro de ti, quiero que sientas cuánto te amo, y que tengas la seguridad de que este hijo que estas gestando es tan querido por mí, como por ti. 


    A Nuria se le escaparon unas lágrimas, que expresaban la infinita felicidad que le producían aquellas palabras. 


    Se entregaron al amor con vehemencia, anhelo y pasión, hasta que cubrieron toda aquella necesidad. 


    Estaban los dos abrazados, ella de lado mirando hacia la ventana con ojos soñadores. Él pegó el torso a su espalda y la envolvió en un abrazo. Dejó su mano abierta en el vientre de ella, a la vez que le dibujaba círculos con un dedo. 


    Estuvieron así durante un buen rato disfrutando de la intimidad de aquel abrazo después del amor. Pero estaba llegando el momento de la conversación que tenían pendiente. Nuria adivinó la necesidad de hablar de Juan Andrés, se dio la vuelta hasta quedar los dos frente a frente.


    —Antes has dicho que tal vez se pueda acortar esta situación extraña en la que vivimos tú y yo, o eso me ha parecido entender.


    —Sí, verás. Necesito saber exactamente qué día fue el que tú tuviste ocasión de escuchar en los servicios del aeropuerto la conversación en la que mi mujer le comentaba a su amiga que lo del embarazo era una patraña, y también qué amiga era. Lo recuerdas, ¿verdad? Dime que sí.


    Nuria cerró los ojos y frunció la frente tratando de recordar lo que Juan Andrés quería saber.


    —Sí, lo recuerdo, pero no pretenderás que testifique.


    —No pienso hacer tal cosa, quiero mantenerte totalmente apartada de este asunto. Pero voy a pedir las grabaciones de ese día.


    —Bueno, ya sería el colmo que tuvieran cámaras en los servicios, y además se vería a las dos hablando, pero no creo que se pueda escuchar lo que hablaban.


    —Para eso tengo otra baza. Por eso quiero que me digas quien era la que estaba con ella. Quiero saber quién es la única, a parte de nosotros, que sabe la verdad del falso embarazo.


    —¿Acaso crees que su amiga va a traicionarla?


    —No, pero pienso citarla como testigo y no creo que vaya a cometer perjurio.


    —Me parece que la estás subestimando, son amigas, no la delatará.


    —¿Amigas? ¡Ya verás qué amigas son! La cogeremos por sorpresa en el estrado y cantará todo.


    —Y eso, ¿cuándo será?


    —Antes de que nazca nuestro niño.


    —Pero si no sabes todavía cuando va a nacer.


    Juan cogió la cara de Nuria entre sus manos y le dio un suave beso en los labios que de pronto se volvió de nuevo salvaje, y la necesidad de amarse fue imperiosa. Le separó las piernas acariciándole el sexo y se metió entre ellas. Dejó que su pene jugueteara a la entrada, haciendo que el deseo de ella se desbordara, mientras le susurraba suavemente al oído palabras que incendiaron más si cabe, el momento. A la vez la apremiaba para saberlo todo sobre aquel embarazo que de pronto se convirtió en el centro de sus vidas.


    —Pero me lo vas a contar todo hoy.


    La conversación la mantuvieron mientras comían.


    —¿Por qué no me dijiste nunca que querías tener un hijo?


    —La verdad es que no me lo planteé hasta que tú y yo volvimos a empezar, y de pronto todo se complicó tanto que pensé que añadir otro problema más a lo que ya tenías no era muy buena idea. 


    —Aun así, tomaste la decisión unilateralmente.


    —Sí, por eso me sentí culpable y aún lo hago. Pero tener un hijo se convirtió en algo vital para mí, no lo pensé demasiado, simplemente dejé de tomar la píldora y que pasara lo que tuviera que pasar…


    —Y pasó Nuria, estaba claro.


    —No estaba tan claro, piensa que antes de que nazca el niño cumpliré cuarenta y siete años, ya no es tan fácil quedarse embarazada, y también hay más riesgos. Pero estoy tan contenta que como les aseguré a mis amigas, dijeras tú lo que dijeras y aunque me abandonaras por esto, seguiría adelante con el embarazo. Siento haberte engañado Juan, aun así, quiero que quede claro que lo hice muy consciente y sin importarme tu opinión. 


    Juan Andrés la miraba con el gesto serio. Pero su cara fue cambiando de expresión a medida que ella iba explicando su postura.


    —Es decir, que fui tu banco de esperma —le dijo con el ceño fruncido, más afirmando que preguntando.


    Ella puso cara de asombro 


    —Bueno, la verdad, dicho así parece horrible. Nunca pensé en ti como eso que dices. Quería tener un hijo, pero, sobre todo quería un hijo contigo, eres el amor de mi vida. Sabía que podía perderte, sin embargo, en el fondo tuve siempre la esperanza de que aceptases la idea.


    Juan Andrés se levantó, se acercó a ella y sin dejarla levantarse de la silla, se arrodilló a su lado. Sacó algo de su bolsillo y la miró a los ojos con todo el amor que sentía por ella. 


    —Me ha emocionado eso que has dicho, porque cuando venía en el coche hasta aquí, no pensé en otra cosa más que en eso.


    —¿En qué? Nunca te había dicho que eres el amor de mi vida.


    —No, y sin embargo yo así lo sentí. Pensé en este embarazo y comprendí que tú para mí, sí eres el amor de mi vida, y desde luego, de tener un hijo, tú eras la única madre posible.


    Nuria quería hablar, pero él se lo impidió besándola dulcemente en la boca e insertándole al mismo tiempo un anillo en su dedo anular. Ella sorprendida se echó atrás para mirar su mano. Las lágrimas anegaron sus ojos y no acertaba a darle las gracias.


    —No llores cariño, sé que este compromiso es incierto dadas las circunstancias, pero es muy sincero y, pase lo que pase, estaré a tu lado en todo. No sé cómo, pero voy a hacerlo. Te lo juro.


    —No necesito tus promesas, sé que harás todo lo que puedas, y para mí eso es suficiente.


    —Echaré de menos acompañarte a las visitas médicas, y compartir tu vida diaria. ¡Dios, va a ser demasiado duro!


    —Tranquilo, no lo será. Te mantendré informado de todo. Compra otro móvil al que sólo yo pueda llamarte, y te llamaré en cada momento importante en el que no puedas estar presente. 


    —¿Cómo lo harás con tu trabajo?


    —Como te comenté el otro día, hay una vacante de azafata de tierra en el aeropuerto, creo que me la darán, soy de las más antiguas.


    —¿Cuándo resuelven eso?


    —Pues ya, creo que en esta semana lo harán público, si no tendré que pedir baja. La verdad es que ya me apetecía dejar de volar. Estoy cansada de despertarme cada semana en una ciudad diferente. Necesito un poco de normalidad en mi vida, y hasta un poco de rutina. Además, mientras el niño sea pequeño, no puedo dejarlo tanto tiempo en manos de otras personas. Quiero tener un hijo y ocuparme de él, llevarlo al cole cada día y revisar sus deberes, quiero darle la mejor vida posible, no quiero ser una madre ausente.


    —Me parece perfecto. Trabaja si te apetece trabajar. Todo ha de ser como tú quieras. Disfrútalo, yo seré feliz viéndote a ti hacerlo. Y por supuesto te ayudaré en todo.


    —Y yo lo seré más sabiendo que estás a mi lado y me apoyas sin reservas.


    Hablaron mucho aquella tarde, sobre todo lo que tenían que comprar para el futuro bebé. Nuria le contó iba a cambiar su apartamento por un piso más grande. Ya le había echado el ojo a uno y sólo le faltaba ultimar algunos detalles. Había puesto a la venta su apartamento, que se lo habían tasado en un precio bastante alto dado que estaba muy bien situado, en pleno centro de la ciudad. Con eso y lo que tenía ahorrado, era probable que no tuviera que hipotecar. Juan Andrés dijo que se encargaría él de la venta y gestionaría también todo lo que tenía que ver con la nueva vivienda. No iba a permitir que se metiese en ninguna hipoteca. Él pagaría su parte, aunque el piso estaría, por supuesto, a nombre de ella. 


    Abandonaron la aldea al día siguiente por la tarde, Juan Andrés prefería llegar de noche, quería acompañarla a casa y quedarse a dormir con ella. Su mujer seguía de viaje, no sabía muy bien adónde había ido esta vez, ni le importaba. En cuanto tuviera todo preparado, le enviaría la demanda de divorcio y si no aceptaba por las buenas, sería por las malas y ahí sí que iría a por todas. Como abogado era un rival despiadado, estando motivado aún más, y esta vez lo estaba y mucho…


     

  


  
    CAPÍTULO XIX


     


    Elisa, Carmela y Miranda pararon a comer en Monforte. Allí se despidieron hasta el próximo encuentro, o hasta que volviesen a coincidir.


    —Elisa, tú y yo nos veremos la próxima semana. Empezaremos las correcciones de tu nueva publicación. Por cierto, me ha gustado mucho “Vente conmigo al Cielo” a pesar de contar una historia de malos tratos, tiene un fondo positivo. Es bueno que las mujeres sepan que, si tu pareja te insulta y te golpea, no te quiere. Que una relación así no es viable. Que el amor es otra cosa, implica respeto mutuo y libertad. Nadie es dueño de nadie. Y, sobre todo, me gusta que dejes claro que también de ese trance se puede salir. 


    —Gracias Miranda, me pareció importante dejar muy claro que cualquier situación se puede revertir, no será fácil, pero nada importante lo es, por eso hay que luchar, merece la pena, ojalá consiga transmitir esa idea.


    Carmela las escuchaba atenta.


    —Ya me han entrado ganas de leerla.


    —Pues no tardarás, en dos meses estará en todas las librerías y plataforma digitales. En la editorial estamos entusiasmados, pensamos que va a ser un gran éxito. 


    —Bueno, dejad de hablar ya de mi novela. He estado pensando…


    —¡Ufff, qué miedo me das! ¿Qué habrás maquinado ahora? —preguntó Miranda.


    —Tranquilas chicas, sólo estaba pensando en poner fecha a nuestra próxima reunión. ¿Qué os parece a primeros de junio? Será dentro de un año, Nuria ya habrá parido, Tú, Miranda, ya estarás divorciada y si hay suerte conviviendo con Marcus. Y quizás Carmela también tenga novedades… 


    Carmela frunció el ceño pensando y enseguida asintió.


    —Sí, por lo que dijo Nuria, parirá hacia primeros de febrero. Y yo, ya veremos… pero ¿dónde sería?


    —Pues como habéis dicho mar, os sorprenderé con el destino, y no pienso contaros nada hasta que llegue el momento. 


    —Habrá que decírselo a Nuria —dijo Carmela.


    —Pues claro, se me ocurre una idea…


    —¡Madre mía, otra idea! Suéltala mujer, no se te vayan a quedar las ideas enquistadas. ¿Sabes una cosa Carmela? Esta querida amiga nuestra, si no llega a ser escritora, tendrían que meterla en un psiquiátrico, porque su cabeza no para nunca…


    —¡Hala, qué exagerada! A ver, he pensado que lo mejor sería hacer un grupo de WhatsApp en el que estemos las cuatro, así de vez en cuando nos mandamos cosillas, nos saludamos, y hablamos de nuestras historias…


    Carmela aplaudió la idea seguida inmediatamente por Miranda.


    —Pues claro, ¿cómo no se nos ocurrió antes?


    —Estábamos pensando en otras cosas, esto de quedar en contacto surge siempre en las despedidas —dijo Elisa. 


    Miranda sacó el móvil y se puso a darle a las teclas


    —Aunque la idea haya sido tuya, Elisa, déjame a mí ser la administradora del grupo.


    —Por mí, no hay problema, pero anda que no tendrás grupos tú; yo al menos, estoy en uno de ellos, ese que creaste con los autores que editas…


    —A veces es un engorro, pero imagínate que hay algo que tienes que decir a todos, lo dices en el grupo y te evitas mandar mensajes uno a uno. Entre nosotras va a ocurrir lo mismo, será mucho más fácil la comunicación.


    En un momento había creado el grupo y les puso un mensaje de inauguración. Las dos se echaron a reír en cuando abrieron el WhatsApp, y no por el contenido del mismo sino por el nombre que eligió para el grupo, «Celtas atávicas».


    Soltaron una carcajada que se oyó en todo el comedor del restaurante. 


    Nuria escuchó el sonido del móvil aún emocionada por todo lo que había pasado con Juan Andrés. Estaba recostada en el sofá, apoyada totalmente en él, que le acariciaba el pelo con los ojos cerrados a punto de quedarse dormido. Alargó la mano hasta la mesita que tenían delante del sofá en la que reposaban además de la cafetera y los pocillos humeantes pues aún no se habían tomado el café, los móviles de cada uno. Miró la pantalla y al descubrir el nuevo grupo en la que la habían metido, frunció el ceño, pero enseguida soltó una carcajada que terminó por despejar del todo a Juan Andrés. 


    —¿Qué pasa? 


    —Nada, mis amigas, que han creado un grupo de WhatsApp para comunicarnos.


    —¿Y qué dicen que te ha hecho tanta gracia?


    —No es lo que dicen lo que me ha hecho reír, es el nombre del grupo “Celtas atávicas”. 


    —¡Anda que no sois rebuscadas ni nada!


    —La administradora del grupo es Miranda, la editora de Elisa, creo que también la conoces… —Esto último lo dijo con un tonillo como de cachondeo, pues sabía muy bien que Juan, en su momento, había tenido un «rollo» con la chica.


    Juan Andrés la miró con una sonrisa de medio lado, que no ocultaba nada.


    —Ya veo que os lo habéis contado todo… ¿Hay algo que quieras que te aclare? Porque eso fue hace mucho tiempo.


    —¡Que no, hombre! sólo que me ha hecho gracia. Como ya sabes nos conocimos en tu boda y fue muy divertido averiguar que, aunque en diferentes momentos de tu vida, habías estado liado con las cuatro. 


    —¡Joder! ¡No os habéis callado nada! De todas formas, con Elisa no fue nada…


    —Sí, eso también lo sabemos, con Elisa no hubo sexo —Nuria volvió a reír ante la cara de pasmo de Juan Andrés—. No te preocupes, no pasa nada, todos tenemos pasado…


    El hombre hizo un gesto de alivio, por un momento había pensado que aquello podría haber molestado a Nuria, y no necesitaban más problemas añadidos a aquella complicada relación que estaban manteniendo. Y para retomar la normalidad le preguntó por qué aquel nombre para el grupo.


    —Bueno, en estos días hemos tenido momentos muy especiales, pero hubo uno que posiblemente resumió todo esto que hemos vivido. 


    Le contó la historia de las mujeres celtas que Elisa les había narrado. Juan Andrés la escuchó muy atento afirmando con la cabeza.


    —Esta Miranda siempre encuentra el punto. Tiene una visión general de las cosas que le permite verlas con la perspectiva suficiente. Por eso es tan buena editora, sabe enseguida cuando una historia va a funcionar.


    —Parece que has llegado a conocerla bien.


    —Estuvimos juntos casi ocho meses, era su último año de carrera y ya rondaba por su cabeza lo de ser editora. Era muy tenaz, siempre supe que triunfaría. Va hasta el fondo en todo lo que se propone. 


    —¿Y cómo va lo de su divorcio?


    —Si el mío fuera tan fácil estaría dando saltos de alegría. 


    —Sin embargo, Gerardo se lo está poniendo difícil.


    —Lo sé, y se arreglaría muy fácilmente si él quisiera, pero creo que aún no está dispuesto a renunciar a la comodidad de la vida que tenían. Para Gerardo empezar de nuevo va a ser más difícil, por eso la chantajea con el niño, pero como mucho en seis meses estarán divorciados.


    —Y lo tuyo, ¿para cuándo calculas que estará resuelto?


    —No quiero adelantar acontecimientos, ni quiero crearte expectativas que luego no pueda cumplir, así que no te voy a decir nada por ahora. Quiero sorprenderte cuando llegue el momento. Sólo necesito que tengas paciencia y que confíes en mí. Te quiero Nuria y quiero a ese hijo que vamos a tener, no lo olvides pase lo que pase…


    Nuria lo besó y dio por zanjado el tema. 


    Cuando llegaron a Santiago ya había anochecido y empezaba a lloviznar. Juan Andrés había resuelto quedarse en el apartamento de Nuria mientras su mujer no regresara de su viaje. Con suerte podría acompañar a Nuria a su primera cita con el ginecólogo. 


    Llegaba un poco tarde y a destiempo a eso de la paternidad. Nunca se había planteado ser padre hasta que Susana le dijo que estaba embarazada, entonces fue cuando apuraron la boda. Al enterarse le sentó como una patada en el estómago. Él estaba a punto de cumplir cincuenta, y sí, ella era mucho más joven por lo que un embarazo sería lo normal, pero no en la pareja que formaban ellos dos. Nunca fue el amor, ni el sentido de la familia lo que los unió. Se conocieron a través de amigos comunes, coincidían cuando salían de copas alguna noche que otra, Santiago es una ciudad pequeña y es fácil coincidir. Susana empezó a insinuársele, el aceptó el envite, y al poco tiempo sus encuentros dejaron de ser casuales y ya todo el mundo dio por supuesto que estaban juntos. Se dejó querer porque en el fondo su «romance» con ella le supuso un incremento en el volumen de su negocio. 


    Llevaba muchos años con su bufete, que fue creciendo poco a poco y con mucho trabajo. Ahora eran dos socios y un montón de gente trabajando; abogados, pasantes, secretarias… pero desde que empezó su amistad con Susana, habían empezado a llegar clientes de muy alto standing económico, aunque tenía que admitir, que con ellos se incrementaron los asuntos escabrosos en los que sus famosos clientes andaban metidos. No obstante, siempre tuvo muy claro que jamás se pasaría «al lado oscuro» por muy buenos clientes que fueran y por muchos beneficios que le reportaran. Ni él, ni su bufete cometerían ninguna ilegalidad. Aún así, reconocía no sentirse demasiado bien con muchas de las cosas que descubrió acerca de toda aquella gentuza. Pero lo peor fue cuando Susana le dijo que estaba embarazada. ¡Qué mal momento había sido! Acababa de reencontrarse con Nuria, como quien dice. Después de unos cuantos años en los que dejaron de verse sin que ninguno de los dos hubiera roto, fue solo que la vida los había llevado por distintos derroteros, aunque él nunca la olvidó. Y volverla a encontrar hizo que resurgieran de nuevo sentimientos guardados muy adentro. En cuanto la vio, supo que quería volver con ella. Pero cuando quedó con Susana para poner fin a la extraña relación que mantenían, ella le soltó la bomba del embarazo y su vida se convirtió en un caos. 


    —¿Qué te pasa Juan? Estás tan serio y tan callado que me preocupas.


    Él cerró los ojos y sacudió la cabeza como tratando de exorcizar aquellos pensamientos.


    —Cómo se complican a veces las cosas. Fíjate que justo cuando tú y yo volvimos a empezar, quedé con Susana para cortar aquella especie de relación rara que manteníamos y me soltó lo del embarazo…


    —Me da la impresión de que ella sospechaba que querías cortar, por eso te acorraló con el embarazo. Sabía que eres un hombre de principios y no la dejarías en la estacada. Contaba además con las influencias y el estatus que su padre y la gente de su clase estaban aportando a tu negocio.


    —Parece mentira que a mi edad me haya dejado pillar de esa manera.


    Nuria sonrió, meneó la cabeza hacia los lados y con resignación le respondió:


    —¡Ay, cariño! Si es que los hombres para eso no tenéis edad. Sois bastante básicos y torpes, entre el sexo y el ego, os perdéis.


    —¡Touchée! Pero que pensarías si la hubiera dejado justo cuando me dijo que estaba embarazada, seguro que pensarías que era un hijo de puta, y perdona la expresión. 


    —Sí, posiblemente hubiera pensado eso.


    —¡Lo ves! Pues prefiero que pienses que soy un pardillo con mucho ego.


    Nuria se arrodilló delante de él, que estaba tumbado en una butaca y apoyándose en los brazos del sillón se acercó a su boca y lo besó. El la cogió y la sentó en su regazo profundizando aquel beso y abrazándola con mimo.


    —Te quiero Nuria. Desde que te conozco te quiero, aunque haya sido un pardillo que no haya sabido reconocer ese sentimiento en su momento. Espero que no sea demasiado tarde y la vida nos deje disfrutar mucho tiempo de este amor y de este hijo.


    Nuria asintió sin dejar de besarlo. Aquella relación iba a ser muy complicada, pero algo muy adentro le decía que saldría bien. 


     

  


  
    CAPÍTULO XX


     


    Miranda había sido la encargada de elegir destino, y después de darle muchas vueltas pensó que se merecían un pequeño paraíso y, a poder ser, no muy lejano, con mar y playas paradisíacas. En Galicia tenían de eso en abundancia, pero decidió llevar a sus amigas fuera del país. Quería sorprenderlas y sacó los billetes de avión para las cuatro. Ni siquiera Nuria, que desde hacía casi un año trabajaba en el aeropuerto de Lavacolla en Santiago, sabía cuál era el destino elegido. Podría haberse enterado, pero no quiso estropear la sorpresa que Miranda había urdido para las cuatro.


    La primera en llegar al aeropuerto fue Nuria, acompañada por Juan Andrés. 


    —Vamos hasta la cafetería, aún es pronto, nuestro avión sale a las cinco.


    —Si sabes el horario, podrías saber el destino, ya le vale a esa Miranda no deciros adónde vais…


    —Quiere sorprendernos. La verdad es que pude haberlo mirado, pero me apetecía dejarme sorprender.


    —Espero al menos que valga la pena esta semana de vacaciones que os vais a pillar. Tú, desde luego te las tienes merecidas, aunque yo te voy a echar mucho de menos y Briana mucho más.


    —¡Ay no me digas eso que no voy! 


    —¡Tranquila, la niña estará bien! Sabes que María la cuida desde que nació con muchísimo cariño mientras tú yo trabajamos, y además esta semana sólo iré al despacho por las mañanas, por las tardes trabajaré en casa para poder estar con ella.


    —Es tan pequeña aún, que no sé que me da dejarla tantos días…


    Juan Andrés le cogió la cara entre sus manos y la miró fijamente a los ojos.


    —Relájate, la niña pronto cumplirá cinco meses y estará perfectamente cuidada, ¿o no te fías de mí?


    —Claro que me fío, no es eso —Se le escapó una lágrima—, es que la voy a echar de menos.


    —Nuria, no llores por favor. ¿Qué van a pensar tus amigas? Mira, por ahí viene Miranda. Y viene acompañada, supongo que ese será el tal Marcus Briatore, el famoso escritor de Ciencia Ficción que la ha enamorado perdidamente.


    Nuria se limpió las lágrimas con la mano y se dio la vuelta para ver a su amiga que ya había llegado hasta ellos.


    Se abrazaron con alegría.


    —¡Qué ganas tenía de verte, Nuria! Desde que te fui a visitar al hospital al nacer tu hija no nos hemos vuelto a ver.


    Fue un abrazo largo y apretado, después Miranda saludó con dos besos a Juan Andrés y les presentó a su chico. 


    —Supongo que no os conocéis, él es Marcus —dijo señalando al hombre que estaba a su espalda—. No sé si os lo había dicho, pero desde enero somos pareja oficial. 


    Los dos hombres se estrecharon las manos y Nuria se acercó para besarlo en las mejillas.


    Fue Juan Andrés el que comenzó a hablar.


    —Os felicito, seguro que este sí es el hombre de tu vida, te lo mereces —Y dirigiéndose a Marcus— Tienes suerte, Miranda es oro de ley.


    —¡Io lo so! — dijo el italiano cogiéndole la mano a su chica y besándola.


    —Si no me equivoco los que están entrando por la puerta de la derecha son Elisa y Javier. Y creo que detrás viene Carmela, también acompañada. 


    Nuria y Miranda se giraron para mirar en la dirección que Juan Andrés indicaba. Al momento levantaron sus manos y saludaron dando saltos.


    Cuando se encontraron todos se formó un pequeño follón de risas y saludos.


    Se conocían todos, excepto Marcus y Manuela, la pareja de Carmela, que era quien la acompañaba. Hicieron las presentaciones correspondientes y se sentaron en la cafetería a tomar un café. Les quedaban veinte minutos para la hora de embarque. Charlaron de todo un poco y de forma atropellada. Marcus resultó ser un tipo de sonrisa fácil y muy divertido, enseguida le daba la vuelta a cualquier comentario para ponerle un punto gracioso con su acento italiano. Manuela parecía más tímida, pero muy dulce. Miraba a Carmela con adoración, esta no soltaba su mano, y de vez en cuando le preguntaba si estaba bien.


    Se oyó el anuncio de un vuelo por megafonía.


    —¡Escuchad un momento por favor! Creo que están anunciando nuestro vuelo—dijo Miranda.


    —Pues tu sabrás, porque nosotros no tenemos ni idea de adónde vamos…


    —¡Shsss, callad por Dios!


    Pusieron atención y pudieron escuchar el aviso para que los pasajeros del vuelo a Lisboa se dirigieran a la puerta de embarque.


    —Sí, es el nuestro —dijo Miranda—. ¡Vamos! ¡Venga, rapidito!


    Todo el grupo se levantó formando un pequeño follón de sillas y maletas que arrastraron con prisas.


    —Id yendo —las apremió Juan Andrés—, ya pago yo.


    Apuraron el paso para ponerse en la cola correspondiente, y se fueron despidiendo cada una de su pareja, y las cuatro de todos los demás. 


    Los últimos en despedirse fueron Nuria y Juan Andrés, que se había retrasado del grupo cuando se quedó a pagar y llegó casi corriendo para despedirla. La abrazó y la besó en el cuello a la vez que le susurraba al oído lo mucho que la quería. Finalmente le cogió la cara entre sus manos, y volvió a besarla con infinito cariño y el deseo escrito en la mirada. La azafata que esperaba para cerrar ya la puerta, la miró con un poco de envidia y sonriendo la llamó por su nombre.


    —Vamos Nuria, ya sabes que el avión no espera.


    Se separó a duras penas de su hombre y saludó a la azafata, a la que conocía pues era compañera de trabajo.


    —¡Perdona Laura! Ya voy —le dijo con una sonrisa.


    —Tranquila guapa —Y en un tono más bajo, que sólo podía escuchar ella, añadió—: si ese fuera mi hombre y me besara de ese modo, también me costaría separarme de él.


    Ambas rieron y Nuria levantó la mano para decir un último adiós, no sólo a su pareja, sino también a los acompañantes de sus amigas.


    Ya en el avión se fueron acomodando con ayuda de la azafata. Las tres estaban sorprendidas porque, sin consultarles nada, Miranda había comprado billetes de primera clase. Elisa con una sonrisa de satisfacción se acomodó en la espléndida butaca.


    —¡Ay niñas, nada como viajar en Business! Esta editora mía es genial. Muchos libros voy a tener que vender, creo que estas vacaciones nos costarán una pasta…


    Miranda la miró de reojo y se hizo la interesante.


    —Más te costaría una terapia de esas para quitar el estrés y la ansiedad, que lo he mirado…


    —Seguramente, pero no tenía intención, ni necesidad de ninguna terapia, ¡no te digo…!


    —Anda, anda, déjate de rollos y disfruta —Y dirigiéndose a las tres, las señaló con el dedo índice y muy seria las informó—: Que sepáis, que esto es un viaje de placer absoluto, que sólo está permitido una llamada de teléfono al día, cada una a los suyos. Tenemos que desconectar de parejas, hijos y demás, sólo hablaremos de ellos para contarnos como nos fue durante este tiempo. Todo lo demás está pensado para disfrutar.


    —¡Buenoooo! Creo que me van a encantar estas vacaciones —dijo Carmela.


    Nuria y Elisa soltaron una carcajada y se terminaron de acomodar en sus asientos, pues la azafata las apremiaba a ponerse los cinturones de seguridad.


    —Como acabáis de saber, el avión nos llevará a Lisboa, ciudad que visitaremos, pero eso será otro día. Nuestro destino inmediato es otro.


    Carmela la miró entrecerrando los ojos y tratando de adivinar el lugar.


    —¿No me digas que nos llevas al Algarve?


    —No, os voy a llevar a un lugar más exclusivo. 


    Carmela y Nuria miraron a Elisa levantando las cejas a modo de interrogante, y ella contestó negando con la cabeza.


    —A mi que me registren, no tengo ni idea, esto ha sido cosa de ella única y exclusivamente. 


    Miranda reía feliz.


    —Veréis chicas, me apetecía un sitio con playa, pero como estamos a primeros de junio y en Galicia el tiempo a veces no ayuda, decidí llevaros al sur. Pensé en Canarias, incluso por un momento en el Caribe, pero tenemos sitios de un lujo extremado mucho más cerca en los que el tiempo acompaña, y sin salir de la península. Y ahora voy a daros una pista, iremos a otra península.


    Las tres la miraban expectantes, esperando recibir el resto de la información, pero Miranda no soltaba prenda.


    —O sea, que nos vas a ir soltando la información poco a poco—afirmó Elisa.


    —Pensad en una península, nos queda una hora hasta Lisboa. Allí lo sabréis, a no ser que lo adivinéis antes.


    Nuria arrugó la nariz y se recostó bien en el sillón 


    —Has dicho que era un viaje de placer absoluto, así que me da igual, pienso disfrutar de cada momento y de cada lugar que visitemos. Y no me voy a romper la cabeza tratando de averiguar adónde nos llevas. Me encantan las sorpresas y este viaje lo está siendo desde el principio. 


    —¡Lo veis chicas! ¡Esa es la idea! —remató Miranda.


    Llegaron a Lisboa y una limusina las esperaba para trasladarlas a su destino final.


    Las tres sonreían y negaban con la cabeza cerrando los ojos y volviéndolos a abrir, esperando que aquello fuera una visión. El chofer recogió sus equipajes y los guardó en el maletero. A continuación, les abrió la puerta y con un gesto les indicó que subieran. De nuevo Miranda las increpó.


    —¿Vais a subir al coche o qué? 


    Nuria y Elisa se sentaron juntas mirando hacia adelante. Carmela y Miranda se situaron enfrente. Una vez acomodadas, no hubo necesidad de decirle nada al chofer que arrancó la limusina ante la expectación de los demás pasajeros que llegaban y buscaban un taxi. 


    En medio de las cuatro surgió una mesita cuando Miranda apretó un botón. Después apretó otro, y del centro de la mesa emergió una cubitera llena de hielo, en la que enfriaba una botella de champán. De otro armarito sacó cuatro copas, y finalmente descorchó la botella ante el asombro de sus amigas.


    —Chica parece como si todo esto formara parte de tu vida diaria, me tienes alucinada— dijo Elisa.


    Las demás asintieron las palabras de la escritora y Miranda, sin dejar de sonreír, contestó con mucha guasa


    —No, esto no es mi vida diaria, pero estoy ensayando porque estoy segura de que algún día lo será, además, se trataba de sorprenderos. ¿Os lo tendré que repetir de nuevo? 


    —Pues lo has conseguido, de momento nos has sorprendido con todo desde que salimos del aeropuerto. Y a mí, particularmente, me va a encantar cuando esto forme parte de tu vida diaria… algo nos tocará, ¿verdad, chicas? Por cierto, creo que ya puedes decirnos nuestro destino definitivo.


    Miranda sonrió pícara.


    —Os dije que íbamos a otra península y así es. Nos vamos a Troia. 


    —Estupendo —dijeron las tres encantadas mientras Miranda, antes de levantar su copa para hacer un brindis, sacó su iPhone y puso música. Al momento empezó a sonar «Viva la vida» por todo el habitáculo de la limusina.


    —Recordáis la canción y nuestro loco baile, cuando Elisa nos habló sobre las aguerridas mujeres celtas. 


    Las tres asintieron levantando sus copas.


    —Pues ahora estas locas mujeres celtas, van a disfrutar y vivir la vida dedicándose única y exclusivamente a sí mismas. ¡Por nosotras!


    Entrechocaron las copas a la vez que repitieron al unísono: ¡Por nosotras!


    La limusina se paró y las mujeres se miraron preguntándose si ya habían llegado, pero al mirar por la ventanilla divisaron una especie de pequeño puerto en el que había un ferri inmenso. La limusina entró en el ferri y continuaron su viaje ahora por mar, durante veinte minutos más. 


    Supieron que habían llegado a su destino cuando la limusina paró definitivamente y el chofer se bajó para abrirles la puerta y ayudarlas a bajar. 


    Miraron sorprendidas hacia el moderno edificio ante el que estaban. Su sorpresa fue en aumento cuando varios botones uniformados recogieron sus equipajes y las invitaron a entrar. 


    El Hall del hotel era impresionante, muy luminoso y amplísimo. Al fondo estaba el mostrador tras el cual dos guapísimos y eficientes empleados las recibieron para hacer el registro, asunto del que se encargó Miranda. Mientras, Nuria, Elisa y Carmela se sentaron en los imponentes y enormes sofás tapizados en piel de color blanco, lo que aportaba aún más luminosidad al extraordinario recibidor. Allí sentadas pudieron admirar la decoración minimalista del Hall. 


    —Qué bien viven los ricos, nenas —dijo Carmela—. ¡Madre mía, esto es impresionante!


    Miranda que ya venía hacia ellas y la había escuchado le contestó divertida


    —Pues aún no habéis visto nada. ¡Vamos, moved el culo! Que el «buenorro» aquel nos va a llevar a nuestras habitaciones.


    Se levantaron a la vez, y como hipnotizadas se dirigieron hacia el tipo que Miranda les había indicado.


    Nuria, en voz muy baja, comentó lo que las cuatro estaban pensando.


    —¿Qué hace el tipo parado delante de esa pared?


    Miranda impaciente y no menos asombrada que ellas contestó:


    —Nos está esperando, por supuesto.


    En cuanto las cuatro estuvieron junto al hombre, este apretó un botón de una especie de mando a distancia y la pared se abrió dejando ver un gran ascensor.


    —¡Ábrete sésamo! —soltó Carmela—. ¡Esto es impresionante chicas! 


    El ascensor en muy pocos segundos volvió a abrirse y el empleado las invitó a seguirlo.


    —¡Qué pena! —exclamó Elisa—, me hubiera gustado estar en la última planta.


    —Pues eso fue lo que yo contraté, creo que voy a reclamar.


    Tocó el brazo del empleado, que se había adelantado un poco, para preguntarle:


    —¡Perdone! Pero nosotras habíamos reservado una suite en la última planta.


    —Desde luego señorita, estamos en la última planta.


    —Pero son seis plantas ¿no?


    —Efectivamente. Y aquí está su suite. 


    —Creo que se trata de un ascensor supersónico, chicas —comentó Miranda asombrada.


    El hombre abrió la puerta de la suite con una tarjeta que les dio acceso a un espacioso salón, descorrió las cortinas para mostrarles una gran terraza con tumbonas acolchadas, parasoles, y al fondo una pequeña piscina. Desde la terraza se podía ver el mar, de tal forma que cuando se recostaran en las tumbonas tendrían la impresión de estar en medio del océano.


    En el salón de la suite, encima de una mesa había una botella de Champán Cristal Rosé y cuatro copas, así como un búcaro largo y estrecho con cuatro rosas rojas de textura aterciopelada que Elisa tocó sólo para cerciorarse de que no eran sintéticas. Había también una bandeja con las fresas más apetitosas que habían visto en su vida, que al igual que las rosas parecían artificiales. 


    El empleado del hotel abrió a continuación las cuatro puertas que daban a aquel salón, mostrándoles así las habitaciones. Una para cada una, muy espaciosas, y cuya decoración seguía siendo minimalista como todo en aquel hotel. Cada habitación tenía su baño, en el que, por supuesto, no faltaba ningún lujo. 


    Estaban tan asombradas que no decían nada. Tuvo que ser el hombre, el que muy respetuoso les preguntara:


    —¿Todo bien, señoritas?


    Ellas asintieron con la cabeza, y el hombre continuó.


    —Cualquier cosa que necesiten, no tiene más que llamar. 


    Elisa fue la primera en reaccionar.


    —Muchas gracias, está todo bien. 


    El hombre salió cerrando la puerta tras él. Y ellas continuaron durante unos momentos más en aquella especie de trance en la que aquel excesivo lujo las había envuelto.


    Elisa que ya había reaccionado para despedir al empleado del hotel, fue la que rompió el trance de sus amigas.


    —A ver chicas, cerrad la boca que se os está cayendo la baba. Lo primero de todo va a ser bebernos este Cristal Rosé fantástico con el que nos dan la bienvenida. Sé, porque lo he consultado para una novela que estoy escribiendo, que está clasificado como uno de los mejores del mundo. Así que vamos a hacerle los honores.


    Descorchó la botella y sirvió un poco en cada copa. Cogió la suya levantándola y animando a sus amigas para que hicieran lo mismo. Ellas, sin inmutarse aún, hicieron lo mismo y las acercaron hasta hacer sonar el fino cristal en el choque de unas con otras.


    —¡Por nosotras! Que este reencuentro sea tan intenso e interesante como el anterior, y otro de los muchos que tengamos, y que nuestra amistad salga fortalecida. Os quiero.


    Las demás repitieron aquellas palabras como si de un mantra se tratase. Elisa cogió una fresa de la bandeja que había junto a la botella de champán.


    —Están en todo en este hotel. ¡Cómo no! 


    Miranda sonrió.


    —Ya pueden… Y ahora a disfrutar se ha dicho. Aunque os voy a proponer un plan.


    Elisa la miró, saboreando aún la fresa


    —Somos todo oídos


    —He pensado que por las mañanas podríamos hacer un poco de turismo y visitar lugares de los alrededores. Tenemos que ir a Lisboa, es una ciudad preciosa digna de ser visitada, y de paso, trataré de ver a una autora que tal vez convenzamos para que publique con nosotros.


    —¿Pero esto no era un viaje de placer? No me digas que vas a ser tú la que infrinja la norma.


    La miraron extrañadas, pero Miranda no les dio tiempo a preguntar.


    —No es lo que pensáis, no he elegido este destino para «de paso» trabajar. Pero, cuando veníamos en el avión, he pensado que, ya que vamos a visitar Lisboa, tal vez podría quedar con ella para que se tomase un café con nosotras y conocerla personalmente. Tengo curiosidad por esta mujer.


    —Y así, a lo tonto, tal vez se decida a firmar con vosotros… —especuló Elisa.


    —Bueno, esa era la idea, pero si os parece mal no la llamo. 


    —No nos parece mal, Miranda, nos encantará conocer a esa mujer. ¿Se puede saber quién es? 


    —Se llama Dulce María Da Silva, escribe Ciencia Ficción. Es más o menos de mi edad, y como vive en Lisboa, podría hacernos de cicerone… Pero voy a seguir con el plan.


    Podemos comer en el pueblo o lugar al que vayamos. Y por las tardes, playa.


    —Me gusta el plan —afirmó Carmela. 


    Las demás asintieron y se terminaron la copa de champán. Miranda las miró con una sonrisa pícara.


    —Igual os pensáis que nos vamos a pasar aquí una semana haciendo turismo, y tomando el sol únicamente. 


    Elisa soltó una carcajada


    —Pues ya nos contarás qué más has pensado…


    —Las tardes de sol, aprovecharemos para hacer nuestra particular «terapia de grupo» y ponernos al día de nuestras cosas, aunque esta vez sabemos más unas de las otras por el WhatsApp, sin embargo, nos sentará genial exponer nuestros sentimientos.


    Las tres afirmaron con una ligera sonrisa en los labios y Nuria hizo una nueva propuesta para incluir en aquel plan que Miranda había expuesto.


    —Tal vez alguna noche podríamos ir a tomar una copa y escuchar fados. No creáis que se me ocurrió así de repente, he visto en los folletos de Recepción que algunas noches hay una cantante de fados en el pub del hotel.


    —¡Por favor! No he pensado en otra cosa desde que hemos puesto el pie en el Aeropuerto de Lisboa. 


     

  


  
    CAPÍTULO XXI


     


    El primer día, como llegaron al atardecer, decidieron que lo mejor era disfrutar de aquella terraza con piscina de la que disponían. Se pusieron los bikinis y salieron a la esplendida plataforma en la que, no sólo estaba la piscina, también había un cenador e incluso un par de palmeras. Nuria pidió que les subieran bebida y una cena fría.


    —Chicas, no os pongáis en topless que va a subir un camarero con bebidas.


    Elisa se metió en la piscina, las demás se tumbaron en las hamacas hasta que llamaron a la puerta. Miranda abrió, e hizo pasar hasta la terraza al camarero que empujaba un carrito con diferentes bebidas y un surtido de exquisiteces para degustar. El hombre les preguntó que querían beber. Cada una pidió lo que quiso, y el camarero amablemente les preparó las bebidas.


    Se las ofreció en la mano a cada una bajando ligeramente la cabeza con una amplia sonrisa, y en la mirada un claro gesto de «estoy a su servicio». Antes de irse les preguntó dónde querían que les dejase el carrito, añadiendo que cualquier cosa que necesitasen, no tenían más que pedirlo. A continuación, abandonó la suite muy discretamente y las dejó disfrutando de aquel infinito placer de tumbarse al sol del atardecer, con una copa en la mano y sin más obligaciones que disfrutar del regocijo de no hacer nada.


    —Esto es lo que viene a ser abandonarse al «dolce far niente» que diría mi italiano favorito —comentó Miranda con indolencia.


    —Pues ya que estamos, cuéntanos que tal te va con él —dijo Elisa.


    —Me va genial, ya os conté que desde enero vivimos juntos. 


    —Y el niño, ¿qué tal lo lleva? —preguntó Carmela.


    —La verdad, mucho mejor de lo que esperaba. Ha demostrado incluso más madurez que nosotros mismos. En un momento dado, Gerardo y yo, discutimos hasta por quien se quedaba una planta o un bolígrafo.


    —Llegar a eso es lo peor, sobre todo cuando hay niños de por medio —comentó Nuria y añadió—: En el divorcio de Juan Andrés, también se pusieron las cosas muy feas cuando Susana se enteró de que él estaba con otra persona, menos mal que no tenían hijos. 


    —Sí, los divorcios nunca son fáciles, desde luego, el mío con Gerardo fue un despropósito total. Al final pudimos llegar a un buen acuerdo para todos, pero trabajo nos costó. Y como digo, el niño demostró mucha madurez.


    —¿Tienes tú la custodia?


    —No, la tenemos compartida. Juan Andrés nos hizo entrar en razón a ambos, haciéndonos usar la empatía. Ahí nos tuvimos que rendir. Si a mí me iba a ser imposible vivir sin ver a mi hijo, seguramente a él le pasaría lo mismo. Así que, con la conveniente cordura impuesta por mi abogado, llegamos a un buen acuerdo para todos.


    —No sé si sabéis que la empatía es lo único que puede salvar al mundo —sentenció Elisa.


    —Seguramente, pero no sé porqué la usamos poco. No os imagináis la de mierda que puede salir a la luz en un divorcio. Nosotros nos hemos echado en cara de todo… He de confesar que he sido malísima con Gerardo, pero no creáis que el se quedó atrás. Los dos hemos sacado toda la artillería y han salido todos los trapos sucios, hasta los que no sabíamos ni que estaban ahí. Ha sido horrible y vergonzoso, la verdad.


    Nuria asentía con un gesto de disgusto y Carmela, también asintiendo, corroboró lo dicho por Miranda


    —Cuando mi ex y yo rompimos, también salió a relucir de todo, pero él se regocijó con lo del niño. Como no era mi hijo, no pude reclamar ni siquiera visitas cada quince días. Lo pasé muy mal. Samuel era un hijo para mí, no lo parí, pero hice de madre para él desde los dos años, y después de diez, quedarme sin él fue muy duro. Aunque como os he contado, también en este caso fue el niño el que demostró más madurez que su padre. 


    —No sé porque después de haber amado tanto a una persona, somos capaces de hacerle tanto daño —comentó Miranda—, después de haber pasado por ello, sigo todavía preguntándomelo.


    Elisa se levantó a rellenar su vaso y comentó su particular teoría al respecto.


    —Hay varias razones. Una de ellas es que cuando se plantea un divorcio, casi siempre es una de las partes la que lo desea, mientras que la otra todavía no ha llegado a ese punto. Incluso puede que aún se sienta enamorada por eso no es capaz de asimilar lo que de pronto le estalla en las narices, y trata por todos los medios de que no suceda. 


    —Yo creo que cuando una de las partes, como tu dices, plantea el divorcio, es porque aquello no funciona y eso lo saben y lo sufren los dos —intervino Miranda.


    —Sí, pero aún así, hay uno que piensa que aquello todavía tiene arreglo, y no admite el fracaso de la pareja como tal. —insistió Elisa y continuó—: Luego está la separación que surge de la infidelidad. Aquí sí que las agresiones pueden llegar hasta extremos insospechados. En este caso, salen a flote todas las miserias. La rabia de sentirse engañado nos ciega la mente. Y al que engaña, por su parte, ya no le importa nada, sólo quiere desligarse cuanto antes de ese vínculo para poder disfrutar plenamente de la novedad de su vida. 


    —Como siempre, Elisa, has dado en el clavo. Pero bueno, también hay parejas que lo hacen bien, y se separan sin muchos aspavientos e incluso consiguen ser amigos— Dijo Carmela


    —Sí, es cierto, pero eso sólo ocurre cuando ambas partes han perdido el interés por igual, y sobre todo si no hay hijos de por medio. Lo de ser amigos es más complicado. En muchas ocasiones, las parejas que más han discutido para divorciarse, pasado un cierto tiempo son capaces de llevarse bien, aunque llevarse bien no quiere decir ser amigos. Sólo he conocido a una pareja divorciada que puede decir de verdad que son amigos, y creo que eso es porque en realidad siempre lo han sido. Han convivido como pareja porque estaban cómodos uno con el otro, y el sexo resultaba agradable, pero nunca existió entre ellos esa pasión del enamoramiento loco, eso de las mariposas en el estómago, o… bueno ya sabéis, eso que todas hemos sentido al enamorarnos… 


    —Oye, no sé si te has dado cuenta de que estás hablando en pasado «…Eso que hemos sentido al enamorarnos…». Si quieres decir que ya no estás enamorada, dilo, pero no generalices. Yo estoy perdidamente enamorada de mi italiano y seguro que Nuria lo está de Juan Andrés, al menos lo estaba hace poco tiempo, y lo mismo Carmela con Manuela, he visto como se miraban cuando se despidieron en el aeropuerto.


    Elisa sonrió antes de aclarar el asunto.


    —Tienes razón, vosotras estáis aún en la fase del enamoramiento, esa que dura según los expertos, dos años más o menos. En la que se nos altera el pulso al estar a su lado y se nos ponen mariposillas en el estómago. Cuando todo lo que queremos y necesitamos se reduce a la otra persona. Cuando eres capaz de decir las estupideces más grandes, o asegurar aquello de «contigo pan y cebolla». Ese algo que surge al principio de toda relación. Yo creo que ya hemos hablado de esto. Es un proceso químico en el que intervienen las feromonas, y una vez que eso se asienta y la pareja decide compartir su vida y disfrutar de ese amor, se empiezan a ver los defectos, que los tenemos todos, no lo olvidéis, y la convivencia se va complicando. Aun así, resulta bastante feliz durante un tiempo porque ya no se te altera el pulso, y las mariposas dejan de aletear continuamente. La pareja comparte la vida de una forma pacífica, y todavía con amor y sexo… Esta parte dicen que dura hasta los siete años de convivencia. Puede variar según las personas, pero es más o menos así.


    —Es verdad que hemos hablado de esto, pero también lo hicimos de lo que decía Erich Fromm en «El arte de amar». Lo recordáis, ¿no? «Para amar hay que tener humildad, coraje, disciplina y fe, porque el amor no es cosa fácil» que sepáis que me he leído el libro y estoy dispuesta a aplicar las cuatro reglas que dice este hombre y, además, la empatía que ha añadido Elisa.


    —Miranda, veo que vas a por todas con tu italiano, me parece estupendo. Pero para que salga bien, además de aplicar la «fórmula» de Fromm, tiene que haber habido antes ese proceso químico del que hablamos. Tal vez con Gerardo no lo hubo… 


    —Sí, creo que tienes razón. Con Gerardo fue diferente, aunque tengo que admitir que nos quisimos y disfrutamos mucho… del sexo y del amor en general.


    —Eso no lo dudo, si no, no habríais estado tanto tiempo juntos. 


    —Sí, pero bueno chicas ya os he contado lo mío, y estoy muy intrigada con lo vuestro, creo que todas lo estamos. 


    Se hizo un silencio y fue Nuria la que lo rompió.


    —Sé que queréis saber como va lo mío con Juan Andrés, voy a resumir, «no puede ir mejor».


    Miranda la miró con sorna y comentó con humor.


    —Eso de «no puede ir mejor» podría ser la respuesta de cualquiera de nosotros. Lo que queremos es un poco de miga, aunque la prensa amarilla nos ha contado lo más rimbombante, como ya sabes.


    —Eso fue lo peor, tener que lidiar con la prensa. Al principio, sólo los acosaban a ellos dos, pero ya sabéis como son los periodistas, sobre todo los que cultivan el amarillismo. Empezaron a seguir a Juan Andrés y un día nos descubrieron en un parque, paseando con la niña. Nos fotografiaron hasta la saciedad, supongo que habréis visto el reportaje fotográfico que salió en las revistas del corazón. 


    —La verdad es que había fotos buenísimas —comentó Elisa.


    —Lo sé, y no me explico cómo pudieron hacerlas. Nosotros en ningún momento fuimos conscientes de que nos las estaban haciendo. 


    —Ya, pues hay una en la que sale Juan Andrés con la niña en brazos, fantástica. No se puede mirar con más amor a una criatura. Yo que tú les pedía los originales.


    —Lo hemos hecho. Después del tremendo cabreo que nos cogimos, Juanan habló con el director de la revista y nos dieron los originales. También le contó que quien los había puesto sobre la pista había sido Susana. Estaba tan enfurecida que trató de hacérnoslo pasar lo peor posible. 


    —Como podéis ver, del mal rollo que conllevan las separaciones, no se libra nadie. —dijo Miranda.


    —La verdad es que se portó fatal, porque en este caso no es que ella siguiera enamorada, más bien fue todo por querer quedar por encima, en fin, no sé… Algo que pudo haberse hecho con rapidez y discreción, terminó convirtiéndose en un asunto mediático. Supongo que eso de salir en la prensa la hacía sentirse importante. 


    —Sabemos lo duro que resultó eso para vosotros, sobre todo para ti Nuria. Al fin, Juan Andrés estaba ya habituado a lo que conlleva eso de ser famoso. Pudimos verlo cuando se casaron, toda la prensa se hizo eco de la boda, hasta creo que salimos nosotras en alguna foto —comentó Miranda con un guiño.


    Elisa se levantó de la tumbona, cogió un canapé y lo saboreó con placer.


    —¡Qué bueno está todo! 


    Cogió su copa la rellenó y caminó con ella hasta la barandilla en la que terminaba la terraza.


    —Mañana tenemos que bajar a la playa, os habéis fijado qué maravilla.


    Miranda que era la que había planificado el viaje, se apresuró a contestar:


    —Por la mañana iremos a Sesimbra, veremos de paso el parque natural de Arrábida. También me gustaría que una tarde fuésemos en el ferri hasta Setúbal, está a diez minutos, es una ciudad pequeña pero muy bonita que merece la pena visitar. Por supuesto está la visita a Lisboa, eso será pasado mañana. Ahí estaremos todo el día, es una ciudad grande y necesitamos tiempo para caminarla. Y hay un lugar que me recomendaron especialmente, la Costa da Caparica, Son muchos kilómetros de playa bañada por el Atlántico, en una zona agreste y apenas urbanizada. Es mar abierto por lo que hay siempre mucho viento y el lugar es propicio para hacer surf y ese tipo de deportes. 


    —Lo tienes todo planificado, vamos a terminar agotadas —comentó Carmela.


    —No lo creo, el día más cansado será cuando vayamos a Lisboa, pero porque estaremos todo el día caminando de arriba para abajo, viendo los lugares más emblemáticos de la ciudad. Y ahora, que os parece si nos ponemos de tiros largos y bajamos al pub del hotel. ¿No queríais escuchar fados? ¡Pues hala!


    —Por supuesto —dijo Elisa—, venga chicas ¿Qué hacéis aún en las tumbonas?


    Nuria y Carmela se incorporaron perezosamente.


    —Me encantan los fados y me vestiré para la ocasión, aunque lo que de verdad me apetece ahora mismo es dormir. Pensad que tengo un bebé de cinco meses que todavía se despierta por las noches y nos da serenatas de vez en cuando.


    —Nuria guapa, te veo muy feliz con todo eso. ¿Qué tal lo lleva el flamante papi? No soy capaz de imaginarme a ese guaperas de marido tuyo, hasta ahora un playboy de tomo y lomo, haciendo biberones y cambiando pañales.


    —Miranda, tú siempre tan graciosilla, pues tendrías que verlo, se le da fenomenal, y ya no tiene cara de playboy, ahora tiene cara de papá.


    Elisa interrumpió aquella conversación saliendo de su habitación ya vestida de gala.


    —Pero ¿todavía estáis así? Cuando bajemos, la cantante habrá terminado el concierto.


    —Tranquila Elisa, lo tengo todo controlado, la actuación no empieza hasta las doce, son las once, tenemos tiempo. Por cierto, te has puesto elegantísima.


    —A ver, tú nos dijiste que trajésemos algún vestido de noche y cositas elegantes, porque tal vez asistiríamos a una cena de gala o algún cóctel, supongo que ir al pub de este exclusivo hotel a escuchar fados entra dentro de ese tipo de eventos.


    —Tienes razón, ¡Poneos guapas chicas! 


    Bajaron las cuatro vestidas con elegantes trajes de noche. El lugar estaba bastante concurrido y la gente iba muy bien vestida, al igual que ellas. Un camarero las llevó hasta una mesa desde la que se podía ver muy bien la actuación. Había una pequeña pista circular en el centro del local en la que algunas parejas habían comenzado a bailar al ritmo de la música de fondo, pues la actuación de la cantante no había comenzado aún.


    Fue una noche inolvidable. El sonido de los fados interpretados maravillosamente por la cantante las envolvió en el mágico halo de la música tradicional portuguesa. Tuvieron incluso la oportunidad de bailar, pues varios de los hombres que se encontraban en el local, se acercaron a ellas y educadamente las invitaron. Nuria declinó la invitación, estaba demasiado cansada para bailar encima de los tremendos tacones que se había puesto. Elisa y Miranda bailaron varias veces y disfrutaron mucho de la noche, aunque hubieron de rechazar las propuestas «indecentes» que les surgieron.


    Eran las tres de la madrugada cuando subieron a su suite. Iban en el ascensor cansadas pero felices. Había sido una noche realmente mágica.


    —Os digo una cosa —dijo Miranda—, si hubiésemos venido con el fin de ligar y tener aventuras interesantes no se nos habría dado tan bien, estoy segura. 


    —Sí, la verdad es que el tipo con el que bailé, varias veces, estaba bien bueno a pesar de ser ya madurito, aunque para lo mío… podría valer.


    —¡Elisa! 


    —¿Qué pasa Miranda? Tal vez me apetezca tener una aventura romántica en este momento de mi vida. Como veis, los tipos aún se fijan en mí, y yo puedo apreciar perfectamente cuando un tío está de buen ver.


    —Que sí mujer, sólo que me sorprende. Pensé que sólo mirabas a tu Javier…


    —Quieres decir que tú sólo miras a tu italiano, porque yo te he visto bailar con varios tipos diferentes.


    —Pues sí, en este momento sólo miro a «mi italiano», es más, no podría describir a los tipos con los que he bailado. Sin embargo, tú sí te has fijado en el que ha bailado contigo, por cierto, varias veces…


    —Será porque yo ya no estoy en ese momento de la relación en el que el enamoramiento te ciega totalmente. Pues os diré algo más, me ha dado su tarjeta. Me ha contado que vino a Lisboa por negocios y ahora está en este «paraíso» para relajarse y desconectar un poco… ahí lo dejo.


    —No serás capaz —la increparon asombradas las tres…


    —Sabéis que estamos en la península de Troia, que el río que desemboca aquí uniéndose al Atlántico es el Sado… no voy a decir nada más. Sólo una cosa, lo que ocurra en Troia… 


    —Aquí se queda —respondieron todas a la vez.


    —Eso por supuesto, aunque lo que ocurra queremos saberlo —insistió Miranda—, pero ¿tú no estabas tan enamorada de tu marido?


    —Enamorada… Lo que sí puedo decir es que lo quiero, pero a estas alturas de la película y después de nuestra trayectoria, creo que puedo permitirme ciertas licencias… 


    —Elisa, creo que nos estás dejando sin palabras, ¿ha ocurrido algo entre vosotros?


    —Nada en especial. Mucha rutina, mucho trabajo, y mucho dar por hecho cosas que tal vez no lo estén tanto. Igual nos hemos despistado un poco, sobre todo yo. Ya sabéis… la vorágine de la vida.


    —Tenemos que hablar sobre eso.


    —No hay nada especial que contar. Sin embargo, vosotras sí tenéis que contar. De Miranda y su italiano ya sabemos, incluso de Nuria y Juan Andrés, pero Carmela está muy callada, y no sé a vosotras, pero a mí me gustaría saber cómo le va con Manuela.


    Carmela sonrió plácidamente, mientras se desnudaba en su habitación con la puerta abierta para poder escuchar la conversación, y desde allí les contestó:


    —Pues eso va a tener que esperar a otro día porque ahora estoy agotada y seguro que vosotras también. Y no te creas que nos hemos tragado eso de que no hay nada especial que contar Elisa, intuyo que algo hay…


    Elisa se dio la vuelta para entrar en su habitación, y al llegar a la puerta giró la cabeza para mirarlas.


    —Tal vez no he terminado de superar algunas cosas. Podemos hablar de ello si queréis, pero ocurrir, no ha ocurrido nada.


    Miranda la miró entrecerrando los ojos. 


    —Vale, hablaremos de ello cuando tú quieras.


     

  


  
    CAPÍTULO XXII


     


    Al día siguiente, tal como había planeado Miranda, fueron a Sesimbra, pasearon y comieron en aquel precioso pueblo. Por la tarde se dirigieron a la Costa da Caparica. El tiempo era estupendo y pudieron bañarse, aunque el agua del Atlántico estaba bastante fría en aquella época, pues el verano acababa de comenzar.


    Se tumbaron en la caliente arena de la inmensa e idílica playa, dejándose envolver por el calor del sol. 


    —Es increíble esta playa, no sé cómo han podido mantener la zona libre de urbanizaciones y hoteles —comentó Carmela.


    —Desde luego, no me explico cómo han conseguido preservar el lugar —recalcó Miranda—. Vamos a disfrutarlo, porque no sé si serán capaces de mantenerlo así mucho más tiempo.


    Disfrutaron de aquella paz, del sol y de la brisa marina hasta bien entrada la tarde.


    —Chicas son las siete, tenemos que irnos —las apremió Miranda.


    —Ahora conduzco yo —dijo Elisa—, me apetece manejar ese súper cochazo que has alquilado, además es automático, requiere poco esfuerzo.


    Todas tenían permiso de conducir, pero hasta aquel momento había llevado el coche Carmela, así que fue ella la que respondió:


    —¡Estupendo! Después del baño y la sesión de sol y arena, me ha entrado la modorra.


    —Pues para que no te duermas, puedes ir contándonos un poco lo tuyo.


    —¡Ay, Elisa! tú siempre ávida de historias nuevas. Ya os conté el año pasado, cuando estuvimos en tu casa, que estaba empezando una relación con Manuela. Bien, pues ahí seguimos, conviviendo y disfrutando de la vida juntas y muy felices, tanto, que casi podría definir como perfecta. 


    —Seguro, pero no sé porqué, me parece que hay novedades en esa relación vuestra —respondió Elisa mirando al frente y sujetando el volante del coche con firmeza.


    —Sí, hay… dos novedades muy importantes. Nos hemos casado y Manuela está embarazada.


    —Lo habéis conseguido. ¡Cuánto me alegro! —aplaudió Miranda.


    —Lo pensamos mucho, pero al fin nos decidimos y fuimos a por todas. 


    —¿Tenéis padre o…?


    —Nosotras seremos madre y padre a la vez, no es necesaria la figura de un hombre para educar.


    —Por supuesto, no me refería a eso, si no a cómo lo habéis hecho. ¿Habéis recurrido a la inseminación artificial o cómo?


    —Sí, al principio pensamos en «utilizar» a un amigo de ambas, finalmente nos pareció que un donante anónimo sería lo mejor. Nos fuimos a Barcelona y las dos nos sometimos a la inseminación artificial. Marta se quedó embarazada a la primera así que no insistimos más. Está ya de cinco meses y serán dos niñas.


    —¡Ay Dios, dos! —exclamó Nuria— No sabéis lo que os queda…


    —Si te digo la verdad, estoy deseando vivir todo eso. He criado a Samuel, pero tenía ya dos años y medio cuando llegó a mi vida, esto está siendo muy diferente y ¡tan bonito…!


    —Perdona mi curiosidad —interrumpió Miranda—, lo que me gustaría saber es cómo surgió esa relación entre vosotras. Tú no eras lesbiana, o que sepamos, nunca habías tenido inclinaciones lésbicas.


    —En realidad sí. Cuando era adolescente, hubo algo, pero en aquella época, ya sabéis como eran las cosas. Ni yo misma supe cómo definir aquello, ni creo que la otra chica lo supiera tampoco, de hecho, se casó y casada sigue por lo que yo sé. 


    —Sigo preguntándome, cuándo y cómo descubre una que es lesbiana…


    —En mi caso, no sé si será ese el calificativo. Tal vez yo sea una de esas personas bisexuales, porque los diez años que estuve con el padre de Samuel fueron en general muy buenos y disfruté bastante del sexo con él. Aunque es verdad que siempre tuve una sensación de vacío, no sé cómo explicarlo. Estuve cómoda, sí, y disfruté de la relación, pero había algo que no encajaba. Pensé que era cosa mía, pero él también lo notaba, seguramente ese vacío lo fue alejando y trató de rellenarlo con otra mujer… una menos complicada. 


    —¿Nunca hablasteis de eso? —preguntó Elisa.


    —No, creo que era algo así como una sombra que planeaba sobre nosotros, y que ninguno de los dos supimos definir. Él se sentía culpable y yo insatisfecha, hasta que el hastío y la incomprensión acabó con todo el amor. No terminé de entender lo que nos había ocurrido hasta que apareció Manuela y empecé a sentirme como nunca me había sentido. Llegaba a la consulta deseando verla, me arreglaba para ir a trabajar, algo que nunca había hecho, sólo para que ella se me fijara en mí. 


    —¿Tú ya sabías que ella era lesbiana? —volvió a preguntar Elisa.


    —No, no lo sabía, ni siquiera entendía lo que me pasaba a mí misma. Jamás me había maquillado para ir a trabajar, y empecé a hacerlo, incluso aquello de cambiarme de ropa justo antes de salir de casa porque al mirarme en el espejo de la entrada me parecía que no me quedaba bien. Ya sabéis cómo es, no me hagáis explicar esto, ¡por Dios!


    —No te avergüences mujer, es algo normal cuando una se enamora —la tranquilizó Miranda, yo sigo haciéndolo y todas rieron restándole intensidad al momento.


    —Continúa —pidió Elisa—. ¿Cuándo se rompió el hielo entre vosotras?


    —Fue poco a poco. Un día ella me dijo «qué guapa vienes hoy». Otro día me comentó que estaban poniendo una película muy interesante en el cine, que si me apetecía ir… Ese día, fue clave, porque fuimos a ver «La vida de Adele» No sé si la visteis, pero trata precisamente de una chica muy joven que se enamora perdidamente de otra, y de cómo se suceden las cosas entre las dos. Es una película que contiene muchas escenas de sexo explícito entre las dos chicas. Al salir del cine fuimos a tomar una copa… y terminamos en mi casa dando rienda suelta a toda la tensión sexual que llevábamos acumulando desde hacía unos meses. Fue tan mágico que, por primera vez en mi vida, la sensación de vacío desapareció por completo. Pero no fuimos capaces, mejor dicho, yo no fui capaz de hablar abiertamente de lo que me estaba pasando. Aunque, por su parte, ella hacía mucho tiempo que había descubierto que nunca podría vivir y amar a un hombre como lo haría con una mujer. No volvió a ocurrir nada entre nosotras hasta que otro día en la consulta fui yo la que me lancé a besarla, pero tampoco esa vez fuimos más allá. Me costó entender la atracción sexual que estaba sintiendo por Manuela. Fue en Cuba cuando dimos rienda suelta a toda aquella intensidad, pero eso ya os lo he contado.


    —Manuela ya había tenido otras relaciones lésbicas, claro —comentó Miranda.


    —Sí, ella había convivido durante cuatro años con otra mujer, pero no le fue muy bien, creo que hasta hubo maltrato. La tipa era muy celosa, y muy dominante. Manuela lo pasó mal. Cuando por fin la dejó, aquella mujer estuvo acosándola durante un tiempo, hasta que por su trabajo la trasladaron y por fin la distancia rompió el vínculo que las mantenía en esa situación.


    —¡Joder! Al parecer el asunto del maltrato ocurre en cualquier tipo de relación, es increíble lo malvados que podemos ser los humanos unos con otros —sentenció Nuria.


    —Sí, es increíble, pero así es —aseguró Carmela.


    —Bueno chicas, hemos llegado al hotel. ¿Qué os parece si después de una reconfortante ducha, nos ponemos bien guapas y bajamos a cenar al restaurante? Luego podemos tomarnos una copa en el pub, como anoche. Creo que hoy hay otra actuación —las informó Miranda.


    Se bajaron del coche, Carmela entregó las llaves a uno de los aparcacoches, y entraron al hotel. Había algunas personas registrándose, pero Elisa y Miranda se fijaron en el tipo que leía el periódico sentado en uno de los sofás del hall. Iba vestido de forma informal, pantalón corto azul marino y polo azul cielo, todo de marca. El blanco impoluto de los sofás y su atuendo, resaltaban el moreno de su piel. Las dos admiraron la belleza del hombre que, a pesar de que rondar la cincuentena, era tremendamente atractivo.


    —Elisa, o mucho me equivoco o ese es el hombre con el que bailaste ayer y te está sonriendo, ¡saluda mujer! 


    —¡Calla, estás loca!


    El tipo se levantó del sofá y se dirigió hacia el ascensor que era precisamente adonde se dirigían ellas. Subieron y el hombre se metió con ellas colocándose al fondo, justo al lado de Elisa. Miranda le guiñó un ojo y se puso a charlar con las otras dos.


    El tipo le tocó la mano con el dorso de la suya, y acercándose a su oído le susurró muy bajito, acariciándole la oreja con los labios.


    —Te espero en el pub después de cenar, me apetece volver a bailar contigo.


    Elisa no sabía dónde meterse. Sintió un gran alivio cuando el ascensor paró y pudieron salir. Él salió con ellas, al parecer estaba en otra de las suites de la última planta.


    La miró y le sonrió. Ella bajó la cabeza abochornada. ¡Qué guapo era! El roce de su mano le había hecho sentir una especie de cosquilleo que apenas recordaba. Con Javier siempre fue muy feliz y disfrutaban mucho del sexo, excepto cuando les sobrevino «la época oscura» como ella la llamaba. Pero después poco a poco todo volvió a su lugar, y llevaban ya unos cuantos años disfrutando plácidamente de la vida y del sexo. Aunque a ella se le quedó una muesca en el alma, se había sentido traicionada y le costó asumirlo. Ahora con la perspectiva que le daban la edad y el tiempo que había pasado, comprendía que tampoco era para tanto. Lo importante era estar dónde se quiere, y Javier quería estar a su lado e hizo todo lo posible por recuperarla. Ella también lo quería muchísimo, era su vida. Sin embargo, aquella novedad que acababa de surgir, tal vez podría aprovecharla… Nunca había sentido la necesidad, ni siquiera la curiosidad de tontear con otro hombre, claro que tampoco le había surgido la ocasión, y menos de una forma tan explícita como en este momento 


    Tenía mucho que pensar, se daría una ducha bien fría a ver si se le despejaba la cabeza. 


    Se metió en su habitación al igual que hicieron las demás. Cogió el teléfono y vio que tenía varios wasaps de Javier, iba a leerlos, cuando sintió que golpeaban en su puerta.


    —Pasa —dijo sin saber cuál de sus amigas era, pero sospechando que sería Miranda, pues se había dado cuenta de todo.


    —¿Estás bien?


    —No lo sé.


    —No le des muchas vueltas, si te apetece, adelante. No tiene por qué significar nada importante, sólo darás rienda suelta a un deseo. No se trata de amor, no creo que tenga que explicártelo, tú sabes muy bien de qué se trata.


    —¿Y de qué se trata Miranda? Dime…


    —Pues, quizás el deseo de probar algo diferente, tal vez sentir que, a pesar de tener cincuenta tacos, sigues resultando atractiva… Podría enumerar diferentes razones para sucumbir a un secreto placer, pero me inclino a pensar que tal vez podría servirte para resarcir algún deseo oculto…


    —No sé Miranda, Javier y yo estamos en un buen momento, ¿y si por cometer un «desliz» me cargo definitivamente mi matrimonio?


    —No tiene porqué ocurrir, pero si así fuera, sería porque tenía que ser. Mira, no le des vueltas y haz lo que te pida el cuerpo, sabes que cuentas con nuestra total discreción.


    —¡Ay dios! Por una parte, me apetece ver hasta donde me llevará esto, y por otra tengo miedo. No sólo de que pueda estropearse mi relación con Javier, sino, y esto es aún peor, llegar a la conclusión de que, precisamente esto, es lo que tendría que haber hecho hace años…


    —Como te he oído decir muchas veces, la vida hay que afrontarla con la cabeza alta y sin miedo, así que eso es lo que harás. Y basta de charla, ponte bien guapa que nos vamos a cenar y después… lo que se tercie.


    Miranda salió de la habitación cerrando la puerta y dejándola sola con sus cavilaciones. Elisa, sentada en la cama, cogió el teléfono y se dispuso a leer los mensajes de su marido.


    «Hola cariño, ¿qué tal estáis? Al menos el tiempo por ahí está estupendo, lo he visto en el Meteo».


    «Te echo de menos».


    «Veo que estás muy entretenida que no contestas ni los wasaps».


    Elisa suspiró, miró hacia el techo, cerró los ojos y soltó el aire contenido en sus pulmones con un resoplido, se levantó con decisión y mientras se dirigía al baño llamó por teléfono a su marido.


    —Hola cariño, ¿qué tal todo? ¿Lo estáis pasando bien? Deduzco que sí, pues no has tenido ni tiempo de contestar mis mensajes. 


    —Perdona, la verdad es que hoy hemos tenido un día intenso, y ni me he acordado del móvil hasta hace un rato, que llegamos al hotel.


    —¿Estás sola?


    —Sí, bueno ya te expliqué como es esta suite, pero sí estoy sola en mi habitación.


    —¡…ummm! ¿Quieres jugar un poco?


    —Ya me gustaría, pero me están esperando las chicas, vamos a bajar a cenar al restaurante y después iremos a tomar una copa, hoy hay otra actuación. ¡Esto es genial Javier!


    —Entonces no te entretengo, y ya sabes, estoy aquí para ti, siempre.


    —Lo sé, por cierto, ¿no tenías que viajar esta semana?


    —Sí, me voy mañana a Bruselas, si no te hubieras ido a ese viaje de chicas, podrías haber venido conmigo, haríamos una escapadita a Brujas… 


    —Te has vuelto muy romántico.


    —Siempre lo he sido, aunque está claro que no te lo he demostrado suficientemente.


    —Es verdad, lo has disimulado mucho… pero bueno, eso ya no tiene importancia, y ese viaje a Brujas queda pendiente.


    —Te noto rara. ¿Te pasa algo?


    Elisa apretó los labios, se sentía culpable por lo que ni siquiera había pasado y estaba dejando que esa culpabilidad se inmiscuyese en la conversación. Cerró los ojos y visualizó al hombre de su vida mirándola con deseo, como lo hacía desde que habían superado aquellos «tiempos oscuros» de su relación.


    —¿Qué me va a pasar? Que llevo desde esta mañana de un lado para otro y por la tarde al sol en la playa y estoy matada. Si es que esto de hacer turismo es muy cansado. 


    Javier soltó una carcajada, que disipó el mal rollo que se estaba instalando en la conversación. Ella sonrió y continuó hablando en un tono desenfadado.


    —Llámame tú desde Bruselas. Pero llámame, no me mandes wasaps, estaremos por ahí y ni escucharé el sonido de las notificaciones, ni me pararé a leer los mensajes. Y ahora te dejo, que aún no me duché y estas están ya esperándome arregladas.


    —Que sepas que me quedo con ganas de acompañarte en esa ducha y…


    —¡Calla! Que no tengo tiempo de eso ahora. Cuelgo. ¡Te quiero!


    —Yo también te quiero, no lo olvides nunca.


    Colgó y se metió en la ducha totalmente agobiada por todos los sentimientos enfrentados que luchaban en su cabeza. «Está claro que la edad no es garantía para no hacer tonterías», pensó. Y ella estaba a punto de hacer una…


    Mientras se duchaba, se le vino a la mente toda su vida con Javier resumida, como si fuese una película. Fueron muy felices, pero tuvieron también muchos momentos malos, claro que eso les pasaba a todas las parejas, sobre todo a las que conseguían durar juntas tanto tiempo. 


    Muchas veces, en los últimos años, se preguntó si había hecho bien perdonando a Javier. Pensaba que lo había superado, pero cada cierto tiempo volvían las dudas. Tal vez debería liberarse totalmente del sentimiento de abandono que de vez en cuando la poseía. 


    ¿Qué tal sería enrollarse con un total desconocido? Dejarse llevar por el deseo y la lujuria sin pensar en nada más. ¿Por qué no? —En esto también las mujeres somos diferentes —pensó en alto. 


     

  


  
    

  


  
    CAPÍTULO XXIII


     


    La cena fue espectacular como lo era el incomparable marco en el que estaban cenando. Un restaurante que, como el resto de los espacios comunes del hotel, tenía aquel estilo minimalista, cuya única decoración consistía en bellísimos cuadros que daban color al blanco inmaculado de las paredes. 


    Al igual que la noche anterior, se habían vestido de nuevo muy elegantes. El lugar y el ambiente lo requerían. El impresionante comedor estaba lleno, pero ellas disponían de un camarero pendiente de rellenar sus copas y de servirles la comida exclusivamente a ellas


    Estaban relajadas, disfrutando de la cena y charlando animadamente. Elisa algo más callada, apenas las escuchaba. Su mente estaba puesta en lo que tal vez podría ocurrir aquella noche. Miraba a sus amigas sin verlas, y trataba de parecer atenta a la conversación. Pero sus ojos se desviaban de vez en cuando hacia la mesa en la que aquel desconocido cenaba con otro hombre bastante más joven. Durante la cena cruzaron sus miradas en más de una ocasión, ella más seria de lo que hubiera pretendido. Él, por el contrario, le ofrecía cada vez una más amplia y seductora sonrisa. Una de las veces se encontró con la mirada cómplice de ambos hombres, los dos bien diferentes, pero igualmente atractivos e interesantes.


    Miranda, que ya sabía lo que le estaba pasando a su amiga, le cogió la mano encima de la mesa y la miró.


    —Tranquila Elisa, sólo pasará lo que tú quieras que pase.


    —Lo sé, eso es lo malo…


    Las otras dos las miraron sorprendidas y casi al mismo tiempo preguntaron:


    —¿Qué está pasando aquí? 


    Miranda levantó las cejas.


    —Eres tú la que lo tienes que contar Elisa, si te apetece compartirlo, te escucharemos. Como todas sabemos, esta amistad nuestra se trata de eso precisamente, de compartir sin juzgar. Podremos opinar si nos lo pides, pero repito, jamás juzgaremos las decisiones que cada una tome. Y os recuerdo, lo que ocurra en Troia, aquí se queda.


    Las cuatro asintieron y guardaron silencio esperando a que Elisa se pronunciase.


    —De momento no hay nada que contar, sólo que un hombre me ha hecho una proposición.


    Carmela enarcó las cejas y soltó una carcajada.


    —¿No me digas? ¿Una proposición deshonesta, tal vez?


    Elisa negó con la cabeza.


    —De momento parece inocente, sólo me ha dicho que le gustaría volver a bailar conmigo esta noche. Lo deshonesto ha sido cómo me lo ha dicho, y mi deseo de que ocurra algo más que un simple baile.


    Nuria negaba con la cabeza levantando las manos.


    —Pero vamos a ver, ¿está pasando esto y no nos hemos enterado?


    —Y delante de vuestras narices —dijo Elisa con una sonrisa de oreja a oreja—. Bueno, más bien detrás. Subíamos en el ascensor esta tarde y entró…


    Nuria no la dejó terminar.


    —Claro, se colocó al fondo, detrás nuestra… ahora lo veo, detrás nuestra, pero a tú lado.


    —¡Muy bien Nuria! Así fue. Vosotras ahí, comentando lo bonita que era la Costa da Caparica y él detrás, pegado a mí, susurrándome al oído y rozando sus labios con el lóbulo de mi oreja para decirme que me espera esta noche para volver a bailar. 


    —¡Has ligado, Elisa! — dijo Carmela guiñándole un ojo—. Lo que nos interesa ahora es saber que vas a hacer. ¿Ya lo has pensado? 


    —Estoy en ello. Por una parte, me apetece saber hasta dónde me va a llevar esto, por otra me da miedo traspasar la línea y… en fin, ya sabéis.


    Carmela fue la primera en opinar.


    —Elisa, la línea de la que hablas la has trazado tú. Bórrala, que no haya ninguna línea, déjate llevar. Tómatelo a modo de investigación para una de tus novelas, y lo que tenga que ser, será.


    —Sí, eso mismo he pensado, pero tengo miedo. Tal vez, si me dejo llevar, cometa el mayor error de mi vida. Podría perjudicar muy seriamente mi relación con Javier, y os aseguro que es el hombre de mi vida, no quiero romper con él.


    Miranda, siempre más impetuosa y echada para adelante, apretó los labios antes de hablar.


    —Pero vamos a ver, ¿de qué estamos hablando? 


    —Claramente de cuernos—contestó Nuria.


    Miranda volvió a tomar la palabra.


    —Sí, de cuernos, vale. Pero supongo que sois conscientes de que esto es lo que llevan haciendo los hombres toda la vida de dios. Se acuestan con la que se les «pone a tiro» y vuelven a casa como si nada hubiera pasado, para ellos no tiene mayor transcendencia, tienen ese asunto normalizado. Y de ninguna manera se plantean dejar a su mujer.


    Nuria asintió.


    —Eso lo puedo asegurar yo muy bien, que como sabéis, tuve una relación con un hombre casado durante cuatro años. Desde el principio dijo que se estaba divorciando y jamás lo hizo, y no sólo eso, es que ni siquiera se llevaba mal con su mujer. Volvía a casa después de estar conmigo, como si nada. Esto no lo supe hasta que explotó la bomba en mis propias narices, ya os lo conté. Pero vamos, lo que quiero decir es que este es, en general, «el modus operandi» de los tíos.


    Miranda retomó la palabra. 


     —¿Te das cuenta? Tú propio marido, Elisa, hizo algo parecido. Lo pasasteis mal porque tú tuviste «el mal gusto» de enterarte y echárselo en cara, pero si no, él habría cerrado aquel tema en cuanto se le pasara el calentón, y vuestra vida hubiera transcurrido normalmente. Y pensándolo bien, ¿por qué hay que darle importancia? Somos nosotras, las mujeres, que procesamos los asuntos del amor y del sexo de forma diferente, las que le damos una transcendencia innecesaria. 


    —Tenéis razón, pero que ellos lleven toda la vida haciendo esto, no quiere decir que esté bien, ni que nosotras tengamos que copiar esta forma de proceder.


    —Ay, Elisa, ¿quién dice lo que está bien y lo que está mal? Somos nosotros, es nuestra «conciencia de mujeres» la que no nos permite liberarnos de todos esos clichés. Tampoco digo que tengamos que hacer lo que ellos hacen, pero si lo hacemos, hagámoslo incluso mejor, sin que nadie salga perjudicado. 


    —Eso será lo difícil. En fin, no voy a decidir nada, sólo voy a dejarme llevar.


    —Pues eso, Elisa, tu déjate llevar y disfruta.


    Entre unas cosas y otras, cuando terminaron de cenar eran casi las doce de la noche, y poca gente quedaba ya en el comedor. Incluso el hombre que le había pedido el baile y su acompañante también se habían ido.


    Miranda dejó su servilleta al lado del plato y se dispuso a levantarse.


    —Bueno chicas, ¿una copita en el pub? A ver con qué música nos amenizan hoy…


    Se levantaron y dirigieron sus pasos hacia el local. Según se iban acercando podían escuchar el murmullo de la gente y una preciosa voz femenina acompañada de un piano y una guitarra.


    Entraron y se sentaron en un buen lugar desde el que se podía ver bien el escenario y cerca de la pista de baile. Pidieron las consumiciones y escucharon atentamente a la cantante. Esa noche no eran fados. La joven interpretaba canciones de cantantes muy conocidos, canciones de siempre, de esas que traen recuerdos imborrables. 


    Miranda se acercó a Elisa y le comentó al oído haciendo un gesto con las cejas.


    —No mires ahora Elisa, pero en la mesa de enfrente, al otro lado de la pista, está el tío ese, por cierto, vuelve a estar acompañado por el mismo chico que cenaba con él.


    Elisa miró de reojo y pudo comprobar lo que le había comentado su amiga. Estaba inquieta, tal vez el tipo sólo se estaba divirtiendo, o haciéndose el súper macho, cuando en el ascensor se atrevió a insinuársele de aquella manera. 


    —¡Tranquila, Elisa! Ya sabes que no ocurrirá nada que no quieras que ocurra.


    —Lo sé, y eso me pone aún más nerviosa. 


    Después de una pequeña pausa, los músicos comenzaron otra canción. Con los primeros acordes Elisa empezó a tararear el tema.


    —¡Me encanta! Esta es de Leonard Cohen, «Dance me to the end of love» a ritmo de tango.


    —No mires, pero ahí viene el tipo, derechito hacia ti.


    Efectivamente, en cuanto estuvo a su lado, con una inclinación le ofreció su mano, y en un perfecto portugués, la invitó a bailar.


    —¿Quer dançar comigo? 


    Elisa posó su mano en la que el hombre le ofrecía y se levantó aceptando educadamente.


    —Como no, muito obrigada…


    El hombre la sorprendió con el baile pues era un experto bailarín. La envolvió en sus brazos y la hizo bailar a ritmo de tango por toda la pista, cantándole al oído la canción en castellano. Elisa estaba totalmente fascinada escuchando la voz del hombre.


    —«Llévame bailando hasta tu belleza con un violín ardiendo. Llévame bailando a través del pánico, hasta que me sienta segura. Levántame como a una rama de olivo y llévame a casa como a una paloma… y llévame bailando hasta el fin del amor. Déjame ver tu belleza cuando los testigos se hayan ido. Déjame sentirte moviéndote como hacen en Babilonia. Enséñame despacio los límites que sólo yo conozco y llévame bailando hasta el fin del amor…


    Le susurraba la canción al oído, mientras bailaban como Elisa no lo había hecho nunca. 


    Si le hubieran dicho que iba a bailar un tango de aquella manera y sin pisotear al compañero de baile, no lo hubiera creído. 


    Cuando finalizó la canción, no la soltó.


    —No nos hemos presentado, me llamo Duarte Bradbury.


    —Pensaba que eras portugués.


    —Bueno, soy portugués e inglés, Duarte Bradbury Da Silva.


    —Yo me llamo Elisa, y como ya te habrás dado cuenta, soy española.


    En aquel momento empezó a sonar otra canción y volvieron a bailar.


    —Veo que estás acompañada de tres mujeres, ¿viaje de negocios o de placer?


    —Placer —contestó Elisa sonriendo a la vez que le contestaba utilizando su misma pregunta—. También tú estás acompañado, ¿negocios o placer? —respondió utilizando la misma pregunta.


    —Las dos cosas, pero como hemos cerrado un buen negocio, mi hijo me propuso hacer un poco de turismo y disfrutar de la vida.


    —¿El que está contigo es tu hijo?


    Se separó un poco de ella para mirarla. 


    —¿Te sorprende? Supongo que te habrás dado cuenta de que ya he cumplido los cincuenta, para ser sincero, tengo cincuenta y cinco, mi hijo tiene treinta y dos. 


    —No hacía falta… perdona…


    —Nada que perdonar, no tengo nada que ocultar.


    Elisa quiso cambiar de tema.


    —Tu hijo no parece tan bailarín como tú.


    —Bueno, si te fijas, lo suyo es el móvil, se pasa el día mirando wasaps, etc… aunque lo entiendo, está enamorado y deseando encontrarse con su pareja. Han quedado en reunirse aquí mañana…


    —¿Estaréis muchos días por aquí?


    —Hasta finalizar la semana, yo después me iré, mis negocios me reclaman en Londres.


    —¿Sólo tus negocios…?


    Él volvió a apartarse un poco para volver a mirarla, esta vez levantando las cejas y ladeando la cara.


    —¿Qué quieres saber, Elisa? Puedes preguntar.


    —Perdona, estoy siendo demasiado curiosa. No tienes por qué contarme nada, en realidad no me importa.


    En aquel momento terminó la canción y Elisa se despegó del hombre.


    —Será mejor que vuelva a mi sitio. Necesito beber algo.


    —Por favor, no te vayas, déjame invitarte a una copa y seguimos charlando. Me ha encantado conocerte, eres una mujer bellísima.


    —Gracias, pero no sé si debemos continuar…


    —Sólo estamos bailando Elisa, y no pasa nada por tomar una copa y charlar. Ven, vamos a la barra, tus amigas se lo están pasando bien y mi hijo creo que no tardará en irse a su habitación. 


    Elisa lo siguió, aunque antes pasó por la mesa en la que estaban sus amigas, recogió su bolso y les comentó que estaría en la barra con Duarte.


    Miranda le sonrió guiñándole un ojo y levantando el dedo pulgar. Las demás sonrieron también asintiendo con desenfado.


    Duarte la ayudó a subirse a uno de los taburetes que había en la barra, mientras él continuó de pie muy cerca de ella. 


    —¿Has probado el Oporto?


    —Sí, soy gallega y vengo en muchas ocasiones a Portugal. La cultura portuguesa a los gallegos nos resulta muy familiar.


    —Ya, pues te voy a invitar a un vino de Oporto muy especial, un vintage Cockburn´s Quinta dos Canais 2000. Te gustará. —Pidió al camarero la botella y dos copas de balón y él mismo sirvió el líquido.


    —Pensaba que el oporto se bebía en copas pequeñas.


    —Antes se servía así, pero es un error que estamos tratando de corregir. Si se usa una copa grande para beber un buen borgoña, ¿por qué no hacerlo con un gran vino como el oporto?


    Elisa sonreía y escuchaba encantada todo lo que Duarte le contaba sobre aquel vino. Comprendió enseguida que tenía una relación muy íntima con el tema vinícola. Los vinos eran su pasión, posiblemente eran una parte muy importante de su vida. Le gustó aquel hombre, y no sólo para tener una aventura, cosa que no tenía nada clara, sino como amigo. Duarte continuó explicándole cosas sobre el vino que empezaron a degustar, mientras ella seguía sus explicaciones, embelesada.


    —El Oporto es un vino que tiene un potencial de envejecimiento enorme. Se escogen las mejores uvas. Se deja envejecer de dos a tres años y luego se embotella sin filtrar, por lo que sigue teniendo virutas de la legendaria madera de los barriles, lo que le permite seguir madurando dentro de la botella. Esta debe mantenerse en posición horizontal la mayor cantidad de tiempo posible, nunca menos de cuatro años. En las diferentes bodegas en las que se elabora, se pueden conseguir botellas que llevan años y hasta siglos de envejecimiento, por las que tendríamos que pagar precios astronómicos.


    Elisa lo escuchaba con mucha atención, estaba totalmente fascinada por la emoción y el entusiasmo que él ponía en aquella explicación. 


    —Me parece que tu gusto por este vino va más allá de lo exquisito que pueda resultar o de lo bueno que sea.


    Duarte sonrió asintiendo con la cabeza.


    —¿Se nota mucho?


    —Pues sí, cualquier amante del vino y buen bebedor, podría contar lo mismo que tú estás contando, pero su relato carecería de la emoción que tú le has puesto, y eso es porque…


    Elisa dejó sus palabras en el aire a la espera de que él terminase la frase.


    El hombre soltó una carcajada volviendo a asentir.


    —Eres una mujer muy suspicaz, has podido ver lo que hay detrás de mis palabras, no todo el mundo es capaz de hacerlo. ¿A qué te dedicas?


    —Soy escritora —contestó Elisa bajando la vista con un poco de pudor.


    El hombre puso su dedo índice bajo la barbilla de ella y le levantó la cara hasta que pudo atraparle los ojos en los suyos.


    —Ahora lo entiendo, tienes esa sensibilidad que sólo los artistas poseen. 


    Ella negó con la cabeza.


    —No me adules, no me gusta, me hace sentir mal.


    —No te estoy adulando, sólo constato una realidad, tienes alma y sensibilidad de artista, para adularte tendría que ser cínico y no lo soy.


    —Vale, ahora termina mi frase de antes y cuéntame que íntima relación te une a este vino.


    —Es uno de los vinos de mi bodega. 


    —Pensé que vivías en Londres…


    —Vivo a caballo entre Londres y Oporto. Tengo en esa ciudad los viñedos y la bodega, pertenecen a mi familia desde hace mucho tiempo. Mi abuelo, el portugués, tenía viñedos y elaboraba vinos. Con el tiempo su hija, mi madre, se casó con un inglés, y él fue el que impulsó el negocio creando la marca y fundando la bodega. Yo le seguí, modernicé y amplié el negocio, y ahora es mi hijo el que va a continuar expandiéndolo. Él es ingeniero informático, pero su pareja es Enólogo, y entre los dos hacen un gran equipo elaborando y vendiendo el vino. Se han casado hace cuatro años y desde entonces yo me he ido liberando del trabajo.


    —Pues es una suerte, porque eres aún muy joven y es un privilegio poder disfrutar de la vida sin el agobio del trabajo. Tu mujer estará encantada.


    Duarte miró hacia el suelo y removió una colilla con el zapato, tardó unos segundos en contestar, tiempo en el que Elisa reaccionó y comenzó a disculparse al mismo tiempo que él tomaba la palabra. Los dos sonrieron y también al mismo tiempo dijeron:


    —Tú primero.


    Volvieron a sonreír y Elisa le puso una mano en el brazo haciéndole un gesto para que la dejara empezar a ella.


    —Perdóname, lo que he dicho sobre tu mujer ha sido un comentario estúpido por mi parte. Creo que se me ha visto el plumero, y la verdad no soy así. Olvida lo que dije y permíteme hacer la pregunta que debería haber hecho, aunque en realidad no es de mi incumbencia.


    Duarte no la dejó seguir.


    —No pasa nada, es normal que tengas curiosidad. Estoy seguro de que no eres el tipo de mujer que se enrolla con cualquiera y menos con hombres casados. 


    Elisa asintió bajando la vista ruborizada, y él continuó hablando:


    —Mi mujer murió hace cinco años, un cáncer de esos que te liquida en tres meses. Fue muy duro, pero la vida sigue y tal vez por eso hoy estoy aquí. Mi hijo se empeñó en que este viaje iba a ser algo más que negocios, y me arrastró hasta aquí sin posibilidad de réplica. Ahora mismo, si te digo la verdad, no me arrepiento en absoluto.


    Elisa sintió que debía corresponder a su sinceridad, aunque hablarle de si misma tal vez truncara sus expectativas con respecto a la relación que se había propuesto mantener con aquel hombre. Seguramente no aprobaría lo que estaba dispuesta a hacer, ni más ni menos que cometer una infidelidad.


     

  


  
    CAPÍTULO XXIV


     


    Decidió relajarse y disfrutar de la noche, del buen oporto que estaban bebiendo y de la inmejorable compañía que resultó ser aquel hombre. Duarte además de guapo, era inteligente y divertido. 


    Elisa comprendió que no era el tipo de hombre que buscaba una aventura, ella misma tampoco era esa clase de mujer, así que se rindió a la evidencia y se sinceró contándole un poco de su vida y lo que estaba haciendo en Troia.


    No hizo falta explicar nada más. Duarte supo que Elisa era una gran mujer, e intuyó que con ella no tendría una aventura. Tal vez si ambos bebían un poco más de la cuenta, podría dejarse llevar por el momento, pero ella terminaría arrepintiéndose, incluso él mismo se arrepentiría. A él le gustaba aquella mujer, pero no para una aventura. Él no era hombre de aventuras. Lo que le gustaría de verdad sería encontrar a una mujer del tipo de Elisa, con la que poder hablar y viajar. Una amiga, y por descontado también una amante. Lástima que Elisa no estaba libre. Si su marido era listo, no la dejaría escapar y haría lo imposible por mantenerla a su lado.


    Eran casi las tres de la madrugada cuando ambos decidieron poner fin a la estupenda velada que habían pasado.


    —Si me lo permites, me gustaría llevarte a Estoril. Te encantaría, aunque aquello ahora resulte algo decadente.


    —Tengo tu número, hablaré con mis amigas y te cuento. Gracias por esta espléndida noche, lo he pasado muy bien.


    Duarte la acompañó hasta la puerta de su habitación y la despidió con un beso en la mejilla.


    Entró despacio, no quería despertar a sus amigas, y se fue directa a su habitación. Se desnudó despacio rememorando todo lo que había ocurrido desde que Duarte la sacó a bailar hasta que la dejó en la puerta de la habitación. Una sonrisa iluminaba su rostro. 


    Se tumbó en la cama desnuda y le envió una foto a su marido.


    —Acabo de llegar, supongo que estarás durmiendo, pero si no lo estás, llámame.


    Dejó el móvil encima de la mesilla y se metió entre las sábanas y el mullido edredón de plumas. Javier estaría durmiendo, si no ya la habría llamado. No le dio tiempo a pensar en nada más, porque se quedó profundamente dormida. 


    La despertó el sonido del teléfono, se incorporó para cogerlo y vio que eran ya las diez de la mañana y que la llamada era de Javier.


    No le dio tiempo a decir nada, en cuanto descolgó su marido tomó la palabra


    —Buenos días, «Elisa, vida mía».


    Se le dibujó una enorme sonrisa de felicidad. Siempre le decía como en broma aquello de «Elisa, vida mía» por la película de Saura, pero era una forma de decirle que ella era realmente su vida.


    —Hola cariño. ¿Cómo me llamas tan tarde? No trabajas hoy. 


    —Sí, pero estoy en un descanso. Dentro de quince minutos tengo una importante reunión. No te he despertado antes porque me enviaste el wasap a las tres y media de la madrugada y no quise despertarte tan temprano, aunque tuve que hacer un importante esfuerzo, la foto que me enviaste no era sugerente cariño, era totalmente explícita. 


    —Ya, bueno, pues llámame cuando puedas dedicarme un poco de tiempo.


    —Eso es lo malo, cuando yo puedo, tú estás por ahí haciendo turismo.


    —¡Ummm…! Creo que cuando nos veamos va a ser memorable. Igual está bien esto de no verse en unos días.


    —Sí, pero a mí se me están haciendo muy largos, y el trabajo muy cuesta arriba. Ya he mirado lo del viaje a Brujas, y en cuanto te recoja de ese avión procedente de Lisboa te meteré en el siguiente con destino a Bélgica. No digo más.


    —¿Sin pasar por casa? Estás loco.


    —Cada vez más, por ti. Ahora tengo que dejarte. Te quiero.


    —Y yo a ti.


    Dejó el teléfono encima de la cama y se envolvió en el edredón acurrucada y aún somnolienta. No pasaron más de cinco minutos cuando el sonido de unos nudillos llamando a la puerta interrumpieron sus ensoñaciones.


    —¿Podemos pasar? 


    Elisa se incorporó y soltó una carcajada al ver a sus tres amigas asomadas a la puerta en pijama y con caras de circunstancia.


    —Vosotras no sois cotillas ni nada, no… que va! ya os vale.


    Fue miranda la que empezó a hablar.


    —A ver, no vamos a pasar por alto que nuestra amiga, experta en largas relaciones, haya probado por primera vez lo que viene a ser «las mieles» de una auténtica aventura.


    —Primero, vuestra amiga no es ninguna experta en nada, si lo fuera no hubiera estado a punto de cometer una gran torpeza, y lo segundo ya lo habéis imaginado. No ha ocurrido nada, algo que en buena medida he de agradecer a la gran persona que es Duarte. 


    —Eso tienes que contárnoslo.


    Elisa les contó como habían sido las cosas entre Duarte y ella. No omitió detalles, quería que entendieran bien su forma de actuar.


    —Vaya, y yo pensando que íbamos a escuchar una historia de esas románticas con mucho sexo.


    —Siento decepcionaros, aunque para ser justas he de decir que ganas no me han faltado. Como ya os dije, Duarte ha sido todo un caballero, respetó mi situación, y comprendió que al final me hubiera arrepentido. Ha preferido mi amistad a echar un polvo que a fin de cuentas no nos llevaría a ninguna parte a ninguno de los dos. 


    —Me cae bien ese Duarte, tienes que presentárnoslo.


    —Lo haré, por cierto, mañana quiere llevarme a Estoril, seguramente no le importará que vayamos las cuatro.


    —Bueno, ya veremos. Y ahora, queréis mover el culo, nos vamos a Lisboa.


    Fueron aquellas unas vacaciones verdaderamente inolvidables. Conocieron a la escritora lisboeta que les hizo de guía por su amada y preciosa ciudad. También fue interesante la amistad que iniciaron con Duarte y su hijo, con los que quedaron para visitar la ciudad de Oporto y las bodegas de su familia. Ellos abandonaron el hotel dos días antes que ellas.


    —Encantado de conoceros, Duarte, y lo mismo a ti, João. Espero volver a veros pronto.


    —Bueno, has prometido venir a Oporto con tu marido a pasar unos días en nuestra Quinta. No lo olvides.


    —No lo olvido, iremos, te lo prometo. 


    Se dieron un amistoso abrazo y duarte la besó dulcemente en la mejilla.


    —Talvez um dia eu possa encontrar uma mulher como tu.


    —Seguro que la encontrarás, mucho mejor que yo, te lo mereces. 


    —Adeus querida!


    —Hasta pronto Duarte, y gracias por todo, por lo que pasó y por lo que no pasó…


    Duarte y su hijo se metieron en el coche, él le guiñó un ojo antes de cerrar la puerta, y ella les dijo adiós con la mano. 


    Cuando el coche se perdió al girar la esquina de la calle, Elisa entró en el hotel dirigiéndose al comedor, en dónde la esperaban sus amigas para desayunar.


    —¡Qué hombre tan majo! No sé cómo aún está soltero —comentó Nuria.


    — Soltero no, viudo —puntualizó Elisa—, y lo está sólo porque quiere. Estaba muy enamorado de su mujer y la vida se la arrebató demasiado pronto. No está muy interesado en tener ninguna relación, y menos aún aventuras esporádicas.


    —Lo que me intriga es por qué no le disteis rienda suelta a la tensión sexual que había entre vosotros mientras bailabais la primera noche —comentó Miranda a modo de pregunta.


    —Ya os conté todo lo que hablamos. Después de la intensa conversación que tuvimos, comprendí que perdería su admiración y seguramente su amistad si me prestaba a un «aquí te pillo, aquí te mato». Él no respetaría a una mujer que es capaz de traicionar una relación de tantos años como la que yo tengo con mi marido sólo por probar, o en el peor de los casos por venganza. Y yo jamás sería su amiga después de haberme acostado con él. 


    —Vale, Duarte resultó ser otro «mirlo blanco», que ya es suerte la tuya, con los pocos que hay y te los encuentras tú siempre. Pero sigo pensando por qué las mujeres continuamos dándole tanta transcendencia a este tema. ¿Por qué no podemos hacer como los hombres? Echar una canita al aire y aquí paz y después gloria, sin tanto quebradero de cabeza.


    —Veréis, yo creo que las mujeres más jóvenes ya no actúan de esta forma. Pero ya me conocéis, sabéis que tengo teorías muy particulares.


    —¡Ilústranos guapa! —replicó Miranda socarrona.


    —Tengo cincuenta años, Javier cincuenta y dos. A partir de ahora, nos guste o no, empieza el declive. Sí, no me miréis así, es la verdad. Tendría que pasar algo realmente grave para echar a perder la relación que mantenemos, de lo contrario no merecería la pena.


    —Pero ya os pasó algo grave y sin embargo no rompisteis, eso es difícil de entender.


    —No os voy a contar de nuevo como fue aquello, lo que sí os aseguro es que ponerse en el lugar del otro ayuda mucho, y cuando Javier vino a mí, no a justificarse, si no a pedirme perdón, con el corazón en la mano y la tristeza más absoluta instalada en sus ojos, comprendí que no sólo su amor estaba por encima de aquel desliz, también el que yo sentía por él. Os aseguro que por mucho que yo o él encontráramos a otra pareja, nunca llegaríamos a sentir por esa persona lo que sentimos el uno por el otro. Ni alcanzaríamos un grado de complicidad tal como el que tenemos.


    Miranda sonrió comprensiva, pero aun así insistió.


    —Entiendo lo que dices, pero una canita al aire, para resarcirte, para divertirte… sin mayor importancia, Javier no lo sabría…


    —Lo sabría yo, Miranda, lo sabría yo, y no quiero que haya ninguna mentira entre nosotros, ambos hemos decidido apostar por lo nuestro, y debo respetarlo, quiero hacerlo. Os aseguro que todo el aliciente que pueda tener una esporádica aventura jamás compensaría el sentimiento de culpa que albergaría mi corazón. 


    Se quedaron las tres calladas, asimilando cada una de las palabras de Elisa. Fue ella la que rompió el silencio tratando de quitarle intensidad al momento.


    —A ver chicas, es mi forma de ver la vida, no quiere decir ni que esté en posesión de la verdad, ni que esta sea la única forma de actuar, de hecho, no lo es. Y una cosa más, jamás desaprobaría cualquier otra manera de hacer las cosas, eso sí, cada uno debe ser consecuente con sus propios actos y asumir las consecuencias. Aunque os diré que hay un estudio que dice que las personas fieles son más inteligentes.


    Las tres se quedaron boquiabiertas y asombradas ante la afirmación que acababa de hacer Elisa. Miranda, como siempre más curiosa y suspicaz, hizo la pregunta del millón.


    —¿Se puede saber de dónde has sacado semejante falacia?


    —Como siempre queridas, esto no me lo he sacado yo de la manga, hay un estudio hecho por…


    Carmela carcajeándose la interrumpió


    —Por la Universidad de Torontoentero, supongo.


    —No os lo toméis a broma, que es totalmente cierto. Un neurocirujano, director del departamento de Psicología y neurociencia de la Universidad de Nueva York, estudioso del cerebro humano, afirma que este es un sistema cerrado «perforado» por los sentimientos. Dice que su funcionamiento guarda cierta analogía con el de un ordenador, con la diferencia de que el cerebro tiene plasticidad y creatividad, se nutre y cambia. Según sus estudios, concluye que la estructura intelectual está basada en la emocional, es decir, primero es la emoción y luego la razón.


    —Pues ahí está diciendo claramente que metemos la pata, porque nos guiamos por los sentimientos, luego, cuando empezamos a razonar, la cosa cambia, y a veces ya es tarde para rectificar —razonó Miranda—, y se puede saber quién es este tipo, porque seguro que es un hombre.


    Elisa afirmó con la cabeza y retomó la palabra.


    —Se trata de Rodolfo Llinás, de origen colombiano, y como ya os dije, neurocirujano. Pero dice más… entre otras cosas, que el amor es como una golosina, y quien está enamorado se vuelve goloso.


    Las tres se echaron a reír.


    —Me encanta esta teoría —comentó entre risas Miranda—, si es que los enamorados somos unos golosones. —Después del socarrón comentario de Miranda, las cuatro soltaron una tremenda carcajada.


    —Bromas aparte —retomó la palabra Elisa—, acaso, cuando amáis a alguien, ¿no deseáis tener más de esa persona? Y otra cosa, también dice que nadie se muere por exceso de amor, ¿cómo os quedáis?


    Las tres soltaron a la vez el consabido.


    —¡Muertas!


    Elisa, con una sonrisa de oreja a oreja, continuó explicando la teoría del famoso neurocirujano.


    —Esto os va a encantar. Desde el punto de vista fisiológico, el amor no es como hacer gimnasia, si no como bailar.


    Carmela no pudo reprimir su asombro.


    —¡Buenoooo! Me encanta este hombre…


    Elisa retomó la palabra.


    —Ahora viene lo mejor. Dice que el «amor eterno» es de inteligentes, se basa en que se ve «al otro» como si fuera la mano de uno, de manera que cuidar mi mano es mi responsabilidad. De esta forma, saber que no habrá puñaladas traseras, es la norma. Según Llinás, la fidelidad contribuye a no desgastar energía emocional o intelectual innecesariamente.


    Al llegar a este punto del discurso de Elisa, sus amigas estaban ya deseando intervenir. Fue Nuria esta vez la que interrumpió la perorata de Elisa.


    —¡Hombre tenía que ser! Está claro, que habla de comodidad, que es lo que el hombre quiere en general, co-mo-di-dad —deletreó.


    Miranda, asintiendo a las palabras de Nuria, añadió:


    —Me da a mí que han estudiado el cerebro masculino, básicamente. 


    Elisa negó con la cabeza.


    —Si es que no me dejáis terminar, escuchad. El estudio continúa diciendo que el ser humano, cuanto más inteligente, más orientado está hacia las grandes preocupaciones de la humanidad, deja de lado las situaciones que desestabilizan su vida, y emplea energía para acciones más complejas. 


    —¡Ya, ya! —volvió a interrumpir Miranda—. Por eso el continente africano está al borde de la muerte por inanición, y en oriente medio se está “celebrando” la tercera guerra mundial… Deben de ser este tipo de acciones complejas a las que se refiere el estudio…


    —No nos desviemos del tema —retomó Elisa—. Escuchad, porque no es el único que habla de la relación entre inteligencia y fidelidad, lo hace también Satoshi Kanazawa, especialista en psicología evolutiva, que llegó a conclusiones similares.


    Las tres a la vez soltaron aquello de —¡Ilústranos, por favor!


    —Bueno, pues este dice que los hombres con coeficientes intelectuales más altos, superiores a ciento seis, valoran más la fidelidad en su pareja. En la mujer es diferente, todas la valoran, sin que guarde relación con el nivel de inteligencia. La monogamia es, en definitiva, una fase superior de la evolución humana.


    Carmela añadió:


    —Este al menos, hace referencia a la diferencia entre hombres y mujeres, porque somos diferentes y procesamos diferente. A mí, no me hace falta ningún estudio para asegurar esto.


    Elisa asintió y continuó explicando el estudio de aquellos expertos.


    —Pues escuchad, que ahora viene lo mejor. Dice este estudio que la infidelidad tiene como condición tener tiempo libre y mucha disposición emocional para el conflicto. Cuando buena parte de nuestro tiempo está ocupado, es más complicado gastar parte de él en intrigas y estrategias asociadas a la infidelidad.


    Carmela muerta de risa añadió:


    —Ya decía mi abuela, «la ociosidad es la madre de todos los vicios».


    Elisa continuó:


    —Con el tiempo ocupado no se dispone de tanta energía emocional como para pagar el precio de actuar a escondidas evitando ser pillados, y manteniendo una fachada falsa.


    —Eso es verdad —dijo Miranda—, es muy complicado tratar de que no te pillen en un renuncio, yo que tengo memoria de pez, me pillarían enseguida…


    —Al parecer, resulta mucho más inteligente establecer una relación y refinarla que ir saltando de relación en relación.


    Nuria interrumpió el alegato.


    —Eso, siempre y cuando se haya acertado con la pareja idónea…


    Elisa sonrió y retomó la palabra.


    —Y ahora escuchad, a ver a que os suena esto. La monogamia trae grandes satisfacciones y no es ningún sacrificio, aunque, como toda acción humana con valor implica un esfuerzo, sin embargo, es mucho más importante lo que aporta. Si la vida individual se enfoca hacia grandes objetivos, seguro que un compañero o compañera permanente de viaje, es un gran tesoro. Y, al contrario, si la vida se enfoca a lo banal, una relación estable entorpece esa futilidad e intranscendencia…


    —Bueno, esto nos lleva un poco a aquello que decía Fromm —valoró Carmela.


    —Pero cuidado, si eres infiel, eso es porque tienes demasiado tiempo libre y has enfocado tu vida a lo banal… Pues os aseguro que hay mucha gente con mucho tiempo libre, que dedica su vida a lo banal —concluyó Miranda.


    —Bueno, todos no somos guapos e inteligentes —resumió Elisa con una carcajada. 


    — Amigas, estaréis de acuerdo conmigo que esto de tener una amiga escritora es muy ilustrativo —comentó Nuria.


    Las tres sintieron con la cabeza y una sonrisa dibujada en sus caras. Miranda tomó la palabra para certificar lo que Nuria había dicho y de paso para cambiar de tema.


    —A mí me lo vais a contar, cada día tratando con escritores, bastante locos todos, pero sin duda, son gente muy interesante. Bueno, no sé a vosotras, pero a mí me parece que hemos tenido una conversación muy intensa para el desayuno, ¿qué os parece si dedicamos el día a disfrutar de la playuki? Pensad que es el último día. Mañana después de comer nos recogerá la limusina para llevarnos de vuelta al aeropuerto, y a eso de las seis de la tarde estaremos en Santiago.


    —Me apunto a lo de la playa, ya hemos hecho bastante turismo, que al menos se note que hemos estado de vacaciones —afirmó Carmela—. Yo hasta finales de agosto no tendré más días, a ver como se encuentra Manuela, y si todo va bien, como esperamos, nos iremos a Aveiro, me han dicho que es una maravilla. La Venecia portuguesa le llaman.


    —¡Qué bien! —aplaudió Miranda—. Mi italiano y yo iremos a poner nuestros cuerpos al sol en una playa del Adriático.


    —Pues Juan Andrés y yo iremos a Cádiz también en agosto, y vosotros Elisa, ¿qué haréis? 


    —Pues no lo sé muy bien. Según me ha dicho Javier, me bajaré del avión de Lisboa y a continuación, y sin pasar por casa, nos embarcaremos en otro vuelo con destino a Bélgica. Quiere llevarme a Brujas, otra Venecia, la del norte…


    Miranda soltó una carcajada.


    —Pero cómo ibas a arriesgarte a perder a un tipo como ese marido tuyo, vamos, de ninguna manera.


    —Ya os lo dije, hay cosas que no merecen la pena por muy atractiva que sea la idea…


    De nuevo el reencuentro de las cuatro amigas había sido todo un éxito. Hicieron turismo, lo pasaron bien y pudieron hablar abiertamente de todas sus cosas, compartiendo intimidades, sueños; y lo más importante, reforzando el vínculo de amistad que las unía.


     


     —————————————FIN——————————
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    Nació un ocho de septiembre del siglo pasado en A Rúa de Valdeorras (Ourense).


    Estudió Solfeo y Piano, compatibilizando estos estudios con el Bachillerato. Al terminar COU cursó idiomas en la USC. Posteriormente estudió Educación Social en la UNED, y durante un tiempo ejerció de “Monitora de Ocio y tiempo Libre” en un Centro Socio Comunitario de la Xunta de Galicia. Pero su pasión por la escritura le viene desde la adolescencia, y quizás también de familia. Al principio escribía en cuadernos, más tarde en blogs, aunque lo hacía casi siempre en gallego, hasta que se decidió a intentar publicar.


    Su primera publicación fue “Magnolias para Andrea” en 2014 con un gran éxito de ventas. En febrero de 2015 publicó ”EL amor siempre llama dos veces”


    En 2016 auto publicó una novela corta “La noche del tren”. Después vinieron “Siempre fuiste mi Julieta” de alto contenido erótico, “Vente conmigo al Cielo” y “Empezando de Cero”. Lo último, esta vez sólo en digital, “Orquídeas para Sara” y “Magnolias para Andrea” reeditada para una trilogía cuyo título genérico es “Cambios inesperados” y de la que saldrá este mismo año la última parte “Mimosas para Xulia”
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